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Idea falsa contra 
Rusia

En el núm ero  164, en la 
sección «Jendeak», al hab lar 
de la dim isión del p rim er mi­
n istro  polaco P io tr Jarosze- 
witz, decís que  nació en Nies- 
w irtz «localidad de la Rusia 
zarista» devuelta  a los polacos 
tras la R evolución de 1917 y 
que  de nuevo pertenece a la 
U RSS. Esta es una  idea falsa 
aunque  m uy ex tendida y que 
se suele esgrim ir com o «de­
m ostración» de la política so­
viética de opresión de las n a ­
cionalidades. Y  lo q u e  es más 
grave, tam bién  se suele hab la r 
del «reparto» de Polonia en tre  
los nazis y la U RSS tras el 
Pacto M olotov-V on R ibben- 
trop. H ace bastan te  tiem po 
Castells expresaba esta idea 
en un artículo  aparecido  en 
E G IN , y yo  envié una  carta a 
este periódico ac la rando  este 
episodio histórico tan  im por­
tante, que  no fue publicada. 
M e gustaría que  ésta sí viese 
la luz para  aclarar el asunto.

H ay que  em pezar diciendo 
que  en E uropa central es muy 
difícil decir dónde em pieza 
u n a  n a c io n a lid a d  y a cab a  
o tra , pues la geografía no  ha 
establecido fronteras naturales 
y  las poblaciones se han en­
trem e zc lad o  m uy e s tre c h a ­
m ente. Esto ha creado  históri­
cam ente num erosos conflictos 
en los que  el p rob lem a fron te­
rizo era un elem ento de de­
bate de los m ás im portantes.

C om o es sabido tras la R e­
volución soviética de 1917 se 
le im ponen al joven  poder 
obrero  y cam pesino im portan ­
tes m utilaciones territoriales 
p ara  alcanzar la paz de Brest- 
Litovsk que  le perm itió  salir 
de  la  Prim era G u erra  M un­
dial. E ntre otros acuerdos, la 
«Paz de R iga» firm ada en 
m arzo de 1921 entre los agre­
sores polacos y la U RSS «se 
fija la  fron tera  polaca a 250 
km . al este de la fron tera  é t­
nica» com o dice el A tlas H is­
tórico M undial en su volum en 
segundo, pág ina 171. O  sea 
que  los territorios arrebatados 
a la U nión  Soviética no  eran 
polacos pero  tam poco rusos, 
com o parece que  decís voso­
tros.

En realidad  sus hab itan tes 
eran de nacionalidad  b ielo ­
rrusa y  ucraniana. Por eso

m ism o el Pacto M olotov-V on 
R ibben trop  no  supuso en ab ­
soluto la división de la nación 
polaca, sino m ás bien la  in te­
g ridad  nacional de B ielorrusia 
y U crania, ap arte  de o tra  serie 
de ventajas com o el lib ra r a 
sus pobladores de los cam pos 
de concentración hitlerianos. 
P or supuesto  que en esos te ­
rritorios hab ía  polacos com o 
Jaroszew itz, pero  trad ic ional­
m ente hab ían  sido B ielorrusia 
y U cran ia , y los vascos q u e  te ­
nem os div id ida a nuestra  n a ­
ción en tre  F rancia  y E spaña 
debem os a leg ram os p o r ello y 
n o  d e ja rn o s  lle v a r p o r  la 
Santa C ruzada  antisoviética 
en éste com o en o tros asuntos.

J. MANUEL

Sí a Euskadi
La violencia en Euskadi es en 

definitiva el problema de la su­
pervivencia de la identidad étnica, 
cultural y lingüística del Pueblo 
Vasco, que en los últimos dece­
nios padece una dura opresión y 
'represión y por tanto un tema te- 
rribfementé difícil, desgarrador y 
dramático. No se. escucha el cla­
mor de nuestro pueblo* recla­
mando sus derechos que le fueron 
arrebatados. Es la violencia insti­
tucional, germen y causa de los 
problemas posteriores, que se 
trata de resolver policialmente, lo 
que supone un gravísimo error y 
una injusticia incalificable.

La paz. por lo menos para Eus­
kadi - y  ello redundará positiva­
mente también para la estabilidad 
y asentamiento de la democracia 
en el Estado español— llegará 
con el reconocimiento y acepta­
ción del hecho diferencial vasco, 
que conlleva el derecho al autogo­
bierno a regirse a sí mismo sin in­
tromisiones ajenas.

El no reconocimiento y admi­
sión de esta realidad, supone una 
desautorización del que quiera 
acusar a cualquier vasco de vio­
lencia.

De lo que no hay la menor 
duda, es que Euskalherria seguirá 
con firmeza y sin desmayo presio­
nando hasta recuperar su potestad 
soberana.

JUNSO

El PSOE de 
Navarra

Se creen Arbeloa. Urralburu, 
Astrain. los árbitros de Nabarra, 
por haber recogido muchos votos 
en ella. Pero votos antifranquistas
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de esperanza de cambio pro­
fundo: de ruptura, socialistas. O 
votos hereditarios (Herribeheran) 
por fidelidad familiar a unos idea­
les desde antes del 36 (entonces 
PNV era la única opción vasca, 
pero no de clase, obrera. Hoy HB 
es obrera y vasca, EE...?)

Y en las Municipales se vio la 
tendencia, el despertar de esos 
votos del 36! sin conciencia vasca: 
descenso... al desastre PSOE.

Pero los políticos «liberados» 
profesionales, quieren «ayudar­
nos» a los nabarros, ciegos. Y 
traen al gran jefe Mugica Herzog, 
germanòfilo y de buena mesa. 
Claro que, el llamarse socialista 
no se opone a ser, obrar como un 
fascista. Pero mientras cuele... Y 
Arbeloa sigue sus pasos: lean el 
Diario...

Ven que el PSOE no tiene 
razón de ser en Nabarra, de se­
guir la juventud como va. No se 
resignan, no aceptan. Tratan de 
frenar ese proceso de afecto, sim­
patía, acercamiento «a» Euskadi, 
incluso en la Ribera: Valtierra, 
Sartajuda, Tudela, Biana, Falces. 
Tafalla... Ahí duele.

Piensa el PSOE que sólo ras­
cará bola aquí, como partido na- 
varrista, antivasco entonces. Y 
pacta con UCD. Y habla de terro­
rismo mezclando en el mismo 
saco tanto un lado como otro 
(ellos, socialistas imparciales: ár­
bitros) «venga de donde venga», 
etc. etc. Y se abstiene decisiva­
mente; se calla o no según 
convenga,... o ya vota en contra 
de la izquierda, como ahora, por 
no decir «sí» a HB. Y por impor­
tarle un rábano socialista la re- 
euskaldunización de todos los na­
barros... que lo quieran (sin fron­
tera geográfica).

Si no hay reeuskaldunización 
voluntaria de toda Nabarra, el 
euskara se apagará, será sólo folk­
lore, algo curioso, como los 
indios.

Y habrá responsables. Los ha 
habido. Y, desde esa votación del 
día 12, los hay. Como los ha ha­
bido y hay del llamado «terro­
rismo». Son los cómplices del sis­
tema imperialista español.

Ellos imponen, no nosotros eus- 
kaltzales. Ellos dividen (por su in­
terés). Ellos politizan nuestra cul­
tu ra . E llos en v en en an  las 
relaciones padres, hijos, en Naba­
rra. Ellos hablan por su TV y, 
pronto, por la «nuestra».

Pero, eso sí, «aman mucho todo 
lo vasco, patrimonio común de 
todos los españoles», bla, bla, 
bla...

Como el perro del hortelano: ni 
hacen ni dejan. Obras son amores, 
señores enemigos.

Sus «razones» contra el euskara 
(no contra la moción HB sobre el 
euskara):

Es político: Hay que «poten­
ciarlo» (pero no dem asiado: 
¿quién iba a votar PSOE?).

Su retroceso es «muy complejo» 
(se estudiará su agonía en los 
próximos 100 años).

Nos divide (desde luego: en in­
teresados en zancardillearlo y en 
honrados partidarios de que se 
use por todo el que quiera).

Minoritario (gracias al PSOE, 
entre otros, dirán nuestros hijos).

«Una minoría quiere imponerlo 
(de vergüenza: te lo quitan a hos­
tias y luego te dicen tirano!). 
Nadie habla de hacer hablar eus- 
kera por cojones. Ya lo sabe el 
PSOE. Pero hay que envenenar. 
Hay que paralizar toda iniciativa. 
¿No sería mejor votar «sí al eus- 
kera» ya: Darle dinero y digni­
dad, aprenderlo, hablarlo, hacerlo 
«no minoritario», hablarlo los 
hijos para que lo respeten los 
padres, y lo valoren (Ultzama, La- 
rraun, Aezkoa...) quienes ya hoy 
lo saben y no quieren usarlo, etc.
Y dejar que se vaya abriendo 
paso entre la ignorancia y sinrazo­
nes, inmersas en Nabarra. Y pri­
mando el euskara entre el Magis­
te r io  (so b re  to d o  en las 
concentraciones que tanto daño 
están haciendo ahí). Y haciendo 
públicas las ikastolas (dinero, le­
galización, más núm.).

Parece que, con la excusa de 
«no dividir a Nabarra». el PSOE 
está esperando a un día maravi­
lloso de paz y reconciliación (?) 
que amanecerá con todos los na­
barros comprando, vendiendo, 
leyendo discutiendo en euskara. 
Pero ya será fósil el euskera. No 
soñemos. Aprendámoslo cada 
uno.

Resumen: PSOE = cinismo = 
imperio español = su constitu­
ción = su CGV = su estatuto = 
su Lemóniz =  su alcalde de Pam­
plona = su presidente del Parla­
mento Foral = su berza =  su re­
feréndum = su escudo, coronado 
= su Diario = su paz en Euskadi 
= sus pactos =  su democracia = 
su... socialismo y su canal de Na­
varra (=  canal como sea, votos ri­
beros, nabarros contra nabarros: 
engaño)

Non dago Askatasuna? Non 
dago bere sozialismoa? Kakazaha- 
rra-.

Gaur Naparran. Atzo Oskan 
eta Herrigoian (Rioja) euskera hil 
dute.
IRUINEAN, R. L. SOZIALISTA

«Crítica que algo 
queda»

En el P. y H. número 165, apa­
rezco junto con otra serie de per­
sonas en un pleno de la corpora­
ción municipal. Mi asistencia a 
dicho pleno fue motivada por la 
falta de información objetiva y 
veraz, que de dichos actos reali­
zan los medios de información. 
Claro ejemplo de todo esto, lo te­
nemos en este número de su re­
vista, donde bajo el calificativo de

ertzaina, aparezco en esta fotogra­
fía. Pues bien, ni soy ertzaina, ni 
afiliado al PNV, ni tan siquiera di 
muestras de aprobación o desa­
probación referente a lo que allí 
se hacía o decía; eso sí, tengo mis 
preferencias e ideología política.

¿Cuántos de los que en dicha 
foto aparecen son auténticos er- 
tzainas? ¿Tal vez no sería mejor 
decir, que son ciudadanos qu van 
a observar como actúan sus repre­
sentantes?

Como a los ertzainas, y por de­
rivación a mí, se nos da una serie 
de calificativos tales como: para- 
policiales, matones, intimidadores, 
cuasi-agresores, etc., paso a expo­
nerle lo que un simple ciudadano, 
de este querido Bocho, observó a 
partir de las 20 horas 30 minutos 
en que llegué a la casa consisto­
rial, hasta que finalizó el mencio­
nado pleno.
1. —El acceso no se encontraba 
bloqueado, aún cuando en la 
puerta giratoria había varios nú­
meros de la Policía Municipal.
2. — La sala del pleno estaba rebo­
sante de público, por lo que parte 
de éste se encontraba en el pasillo 
esperando a entrar, habiendo en 
éste cuando yo llegué, gente de 
una y otra ideología.
3.—En ningún momento observé 
agresiones, insultos, etc. aunque si 
es cierto que el ambiente era

tenso, pero sin más.
4. —La presunta agresión a Jon 
Nicolás, se produjo a un metro es­
caso de donde me encontraba. 
Iban saliendo los concejales entre 
pitos y aplausos, cuando J. Nico­
lás, realizó un comentario res­
pecto al P.N.V.; Un señor regor­
dete de pelo cano, entre 40 y 45 
años, fue a contestarle agitando 
las manos, cosa que realiza al ha­
blar como lo pude comprobar 
posteriormente al preguntarle 
sobre el incidente. J. Nicolás 
creyendo que se le trataba de 
agredir le agarró la mano, sa­
liendo unos en defensa de J. Ni­
colás y otros en defensa de este 
hombre, que era el más sorpren­
dido de lo que allí estaba ocu­
rriendo.
5. —Estoy conforme en lo refe­
rente al fotógrafo de P. y H. aun­
que ahora bien si en un principio 
no entendía y censuraba la acción 
en este momento la comprendo y 
hasta cierto punto la comparto, ya 
que unas personas carentes de 
toda ética y profesionalidad me 
acaban de colgar el sambenito de: 
matón, agresor, intimidador, para- 
policial, etc... por favor antes de 
escribir o divulgar alguna noticia 
hay que comprobarla. Aunque 
bien es sabido critica que algo 
queda.

«TXABER»

SUSCRIBETE  
AHORA

Con la suscripción de 1 9 8 0  recibirás gratis todos 
los números de 1 979. No te pierdas el número de 
febrero de
% Tres versiones sobre el Parlamento vasco: 

Xabier Caño, Gregorio Monreal, Edorta Olivo. 
0  Mesa redonda sobre la Enseñanza: Irune 

Arraiza, Angel Etxebarria, Karmelo Landa.
0  Y la colaboración en exclusiva de: José 

Ramón Etxebarria, Jesús María Zalakain, An- 
doni Pérez Ayala, Miguel María Garijo, Xa­
bier Pikaza.
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ASTELEHENA

□  IRUÑEA. HBko Iñaki Beor- 
legiren kasua daraman epailari 
militarrak, hiru urtetako kartzela, 
karguak kentzea eskatzen dio. 
Epaiketa honen arrazoia, Iñakik 
soldaduska Euskadin betetzen 
aide egindako deklarapen batzuk 
omen dira.

□  DONOSTIA. «La Voz de 
España» eta «Unidad»eko langi- 
leek lanera doaz, EKN-k lante- 
giak irekitzeko agintzean, baina 
gobemari zibilak kontrakoa agin- 
duz ez da lantegia zabaltzen.

□  IRUÑEA. Unicable entrepre- 
sako nagusigoak lantegia ixtea 
erabakitzen du langileen geldiketa 
postura dela età. Langileek kome- 
nio probintzialaren aurka egonik, 
nagusigoak langilegoa banatu 
nahi izan du sail bakoitzari pro- 
posamen desberdinak eginik.

□  BILBO. Bost bortxatzaile 
epaitzen dituzte eta hau dela eta 
zenbait emakume biltzen da epai- 
gela inguruan, poliziak handik 
botatzen gogor erasoz. Emaku- 
meek epaiketa gelan sartu nahi 
zuten, baina epailariak ez zien 
utzi.

□  IRUÑEA. Parlamentu Fora- 
leko mahaiak inkesta batzorde bat 
izendatzea erabakitzen du. FASA 
arazoa konpontzeko. Arazo, Del 
Burgok egin desfalkoak sortua da.

□  DONOSTIA. PUNTO y 
HORA astekariko zuzendaria be- 
rrehun mila pezetatako fidantza- 
pean libre uzten dute. Xabier 
Sanchez Erauskin, zuzendaria 
«Txiki eta Otaegi» liburuko edu- 
kiagaik prozesatu dute.

□  IRUÑEA. Nafarroako Dipu- 
tazioak Instituzionalizazio Forala- 
ren aldeko proposamena erabaki­
tzen du. Proposamen hau Del 
Burgok egina da, eta UCD eta 
PSOEren botoez irten da aurrera, 
Bueno Adinen kontrako botoare- 
kin. Parlamentu hau Madrilekoa- 
ren antzekoa izango litzake, baina 
Nafarroako.

ASTEARTEA

□  MADRID. ETA (m)ko iza- 
tearen errua botatzen zienen bost 
bergararrak Madrileko epailaria- 
rengana eramaten dituzte, orai- 
narte egiten zen bezala bere he- 
rriko epaietxetik pasatu gäbe.

La cárcel de Baiona que «alberga» a Jokin Go- 
rostidi, Etxebeste e Iturbe, en el momento que 
éstos eran trasladados al juzgado de Baiona.

□  ETXARRI ARANAZ. Herri 
asanblada bat ospatu ondoren 
langeldiketa egitea erabakitzen du 
herriak azken atxilopenen aurka

Trabajadores de Altos Hornos de Vizcaya en una 
de sus múltiples acciones en defensa de su conve­
nio. La empresa se debate entre sus pufos.

protestatuz. Azken atxilotu hauei 
ETA (m)ko izatearen errua bota­
tzen die.

□  BEHOBIA. Baionan bi erre- 
fuxiatuak eta Hegoaldeko beste 
batek izango duten epaiketan le- 
kuko bezala partehartzera zioazen 
Santi Brouard, Ortzi eta Migel 
Castellsi ez die pasatzen uzten 
mugan polizia frantziarrak.

ASTEAZKENA

□  BAIONA. «Etxebeste, Jokin 
Gorosddi eta Txomin Iturberen 
aurkako epaiketan, Baionako 
epaimahaiak libre uzten du Jokin 
Gorostidi, eta hiru hilabetetako 
kartzela botatatzen die besteei.

□  MADRID. Bergaran atxilotu 
zazpi gazteetatik —ETA (m)ko 
izatearen errua botatzen zien — 
lau Carabanchelgo kartzelan sar- 
tzen dituzte, beste hirurak libre 
uztiko dituztelekoan daudelarik.

□  BILBO. EEko sei militante 
preso hartzen dituzte, eta lege an- 
titerrorista aplikatzen ETA (p- 
m)rekin loturik daudelakoan. 
A b an to -Z ie rb an ak o  a lk a tea , 
EEkoa. interesatu zen heurengai- 
tik komisaldegian, baina ez zioten 
sartzen utzi.

□  BILBO. Bost mila lagun in- 
guru manifestatzen dira AHV, 
Nervacero eta Sefanitro entrepre- 
satakoak, heuren lanpostuen de- 
fentsan. AHVkoak soldatak ehu- 
neko hamasei altxatzea eskatzen 
dute, eta nagusigoak ehuneko 
hamar eskaintzen die bakarrik.

□  SESTAO. « Naval » entrepre- 
sako langile bat hila eta beste bi 
zauritu grabeak gertatzen dira. 
Eskotilla bat soltatzean, langile 
bat azpian zapaldu zuen, eta beste 
biek kolpea jo.

□  DONOSTIA. Batxillerato 
ikastetxetakoek lanari uzten diote 
PNNek Madrilen dituzten nego- 
ziaketak bultzatuz. PNNek solda­
tak ehuneko 16 altxatzea eskatzen 
dute, estabilitatea lanpostuan. eta 
UCDko hezkuntzarako legeak 
kentzea.

□  BILBO. Hiri honetan eta 
Arabakoak kontatuz, 41EMKko 
militante atxilotzen ditu poliziak 
Santamariaren kartel famatuak 
eransten zihardutenean.

OSTEGUNA
□  URRETXU. Polizia batzuek 
guardia zibil bat zauritzen dute 
grabe tirokatze batetan. Poliziak 
EMKko kartelak kentzen ari zire- 
nean, guardia zibilok urreratu zi-



tzaizkien, età elkar tirokatzean 
guardiari hamalau posta tiro sartu 
zizkioten.
□  BAIONA. Baionan epaitu sei 
ETÀ (pm)ko età Komando Auto- 
nomoetako batetik bost libre 
uzten dituzte, hiru hilabetetako 
kartzela betetuta eduki ondoren, 
KK.AA.etakoari zortzi hilabete­
tako kartzela bota zioten età beste 
ETA (pm)koari hamabi hilabete, 
sei betetu beharrean.

□  BILBO. Bi mila lagun in­
guai biltzen dira Kirol aretoan 
LKI-k antolatu mitinean Bemar- 
dette Devlinek parte hartzean. 
Hauteskunde kanpaina honen 
bame, HB-k prentsaurreko bat 
antolatzen du mitinetan inor ez 
dutela intsultatuko iragarriz.

□  PORTUGALETE. AMESA 
entrepresako langileek 24 ordu- 
tako langeldiketa egiten dute Na- 
gusigoak I27tik 40 langile kalera 
bota ditu sei hilabetez, età solda- 
tak 6% bakarrik altxatzeko dago 
prest, langileek 16% eskatzen du- 
tenean.

□  GASTEIZ. Ardo saileko in­
dustria età markatariak 24 ordu- 
tako langeldiketa egiten dute ko- 
menioa bultzatzeko.

□  HERNANI. Bai herri hone- 
tan età bai ingurukoetan, paper 
sailean ari diren lantegietan 24 or- 
dutako langeldiketa egiten dute 
komenio probintzialean negozia- 
keta apurtzean.

OSTIRALA
□  DONOSTIA. «La Voz de 
Guipùcoa» irratiko «Onda Pes- 
quera» irratsaioa kentzen du irra­
tiko zuzendariak. Irratsaio hau 
arrantzalei zuzendua zegoen, età 
aspaldi kendu nahi omen zuen 
zuzendariak.

□  IRUtfEA. Del Burgok bule- 
goa ixten dio, Garcia de Dios, 
Foru Parlamentariari, HB-k insti- 
tuzioak hilabete batez itzu dituela 
arrazoituz. Garcia de Diosek osa- 
sun arloaren ardura zuen.

□  BILBO. Bost mila lagun in­
guru biltzen ditu HBren mitinak 
Kirol Aretoan. Hauteskunde ekin- 
tzen barne, ETÀ (pm)-k Deustuko 
unibertsitatean ikaslei EErentzako 
botua eskatu zuen.

□  IRUfiEA. Sarrio eta lin k a­
ble entrepresatako langileek ka- 
leetan zehar manifestatzen dira 
komenioaren aide nagusigoaren 
ixketan aurka burrukatuz.
□  BILBO. Batxillerato ikaste- 
txetako irakasleek amaiera ema- 
ten diote grebari baina ez eska-

rien aldeko burrukaldiari. PNNek 
berriz greban jarraitzea erabaki- 
tzen dute.
□  GASTEIZ. Helisold entre­
presako langileek, bai Araban eta 
bai Bizkaian industria egoitzak 
okupatzen ditu heuren lanpostuak 
defendatzeko burrukaldian.

□  SARE. Semperen irekitzeko 
zen galeper granja bati baietza 
ematen dio Nekazal ministeritza 
frantziarrak. Entrepresa honeta- 
rako kapitalaren gehiengoa Hego 
Euskadikoa da, età honela 45 lan- 
postu sortuko omen dira.

□  BILBO. Conainsa entrepre­
sako langileek 24 ordutako langel­
diketa egiten dute entrepresako 
nagusi batek langile bat aizto ba- 
tekin mehatxatu zuelako.

LARUNBATA
□  DONOSTIA. Hamar mila 
lagun inguru biltzen ditu HB-k 
Anoeta pilotalekuko mitinean. 
Mitinean, Monzon, Ortzi, Jokin 
Gorostidi età beste hainbatek 
hartu zuen parte.

□  GASTEIZ. Hirurehun lagun 
inguru, andereño, irakasle età gai- 
nerakoak, jesarraldi bat egiten du 
Foru Diputazioan, ikastolak zen- 
tro publiko bihurtzeraren aide.

□  IRUÑEA. Hogei inguru 
lagun daude komisaldegian Goi- 
herri aldean azken egunotan egin 
atxilopenen ondorioz. Hau dela 
età Arbizun zenbait manifestapen 
bat egiten da, herriko zinegotzi 
bat ere kartzelan baitago.

IGANDEA
□  TRAPAGA. H iru reh u n  
lagun inguru manifestatzen dira 
azken egunotan EEko zenbait mi- 
litantek, zinegotziak batzuk, jasan 
atxilopenen aurka protestatuz.

□  LEGIA. Herri honatako es- 
kolako andereño poliziak gogor 
erasoz atxilotzen du taberna bate- 
tatik eskolara bidean zionean.

La intransigencia y las presiones de Picó no ame­
drentan a los trabajadores de Magefesa. En la 
foto una de las múltiples manifestaciones de ios 
trabajadores por las calles bilbaínas.

□  BAIONA. Ipar Euskadi eta 
Beameko Nekazari sindikatoen 
kongresua bukatzean herriak bi- 
ziki abutxatzen du Biacabe sub- 
prefektua. Biacabek 1977.eko 
maitzean artzain manifestapen bat 
gogor eraso zuen, eta artzain 
batek begia galdu zuen, polizia 
batek ke pote batekin jo  zuenean.

Urretxua: lugar donde se produjo el tiroteo con 
la Policía y la Guardia Civil. Todavía se notan 
los impactos de las postas.

□  BILBO. Hamar mila lagun 
inguru biltzen ditu EE-k Erakus- 
keta Aretoan egin txerribodan. 
PSOEk bost mila lagun inguru 
bildu zituen Donostiako Anoeta 
pilotalekuan.



o numerarse otra vez
N orbaitek, norbait hum oretsuk, orain egun batzuk zera 
esaten zuen, datorren  igandekoa ez dela inor ez ezer 
botatzea, eta gutxiago inoren sinesterik bildu ez duen 
parlam entu  utopiko bat. N um eratze ba t besterik ez da, 
datorren igandekoa.
Aldizka-aldizka, herri honetan konfrontapen publiko 
bat atera b-har da. Ñ or ñor den adierazi beharra dago. 
H iladan ja rri eta zera esan beharra dago: «Honenbeste 
edo horrenbeste gara...»
B am e-barnean honek itxura erridikulo bat em an 
dezake, età garranttzitsua da, osterà. Azken batetan, 
zenbait portaera, zenbait aukera eta errepresentatzen 
dutena deskalifikatzeko gogo handiak baitaude.
Honela, Estatutoa aprobatzerakoan, gori-goriak 
kantatzen ziren, eta Herri Batasunaren oposizio 
aukeraren  heriotza... Orain garrantziatsua da koalizioa 
(koalizioa età bere esanahia batez ere) jausi den ala eta 
defuntuak osasun ona duen ikustea.
Hem en inork ez du bere burua engainatzen.
Parlam entu baskongadorako erreferendum a, indarren 
arteko konfrontapen bat da. Parlam entua da azken 
batez garrantzi gutxien dueña. Benetan sinesten 
dutenek ere ez dute aipatu ere egiten. N ahiko izan dute 
azken erridikuluarekin. Jadanik ez da «Bai» hitza 
majiko età m iraritsu bezala aurkezten, ezta 
«Parlam entuarekin» bariante askotako esaldirik hasten, 
«Estatutoarekin» egin zen bezala.
Parlam entua alde batetara utziz, alderdiek, 
agresibitatea, efektibitatea pilatu eta gero ariete bezala 
beren posturak defendatuz botatzeko erabiltzen dute. 
Serio, koerente eta zibilizatu papera betetzen dutenek, 
ez dute eragozpen handirik  beretarren botuak lortzeko, 
Parlam entukoa, gantxo gabeko zerbait bada ere. 
Parlam entuarengan. biziatu. konpetentziagabe eta 
onartugabeko K onstituzio eta Estatuto baten frutu 
delako. sinesten ez dutenentzat, txarrena zera da, 
edozein m odutan, palestran eta konfrontazioan irten 
beharra.
Azken batetan. num eratu beharra dago. soldaduskan 
eta m akoan bezala. D enbora baino lehén gori-goriak 
kantatzen etorri zitzaizkigun agoreroen aurpegiak 
kakaz hondatzeko baino ez bada ere.
Igandean beraz, kutsu hain dem okratiko duten 
instituzio horietan sinestu nahiz ez sinestu. berriz ere 
kalera irten beharko dugu. kendu dutela oposizioa hiru 
probintzia baskongadoetako m apatik, berriz ere
— hainbeste aldiz esan d u te — esan ez dezaten...
Ah! ez dezagun ahaztu. igandean. N afarroa berriz 
egongo déla bozatuta. Biharretzi komizioetan egongo 
den bezala.
Dena den. goazen num eratzera... ezer esan ez dezaten!

Alguien, no exento de buen sentido del humor, 
comentaba hace unos días que el domingo no se trata 
de votar a nada ni a nadie y menos aún a un utópico 
Parlamento vascongado en el que casi nadie cree. Se 
trata simplemente de numerarse.
Periódicamente en este país hay que salir a la 
confrontación pública. Hay que demostrar quién es 
quién. Hay que ponerse en fila y decir: «Somos tantos o 
tantos»...

En el fondo todo esto puede parecer ridículo y sin 
embargo es extremadamente importante. Porque en 
definitiva hay grandes intereses en descalificar 
determinadas posturas, determinadas opciones y lo que 
ellas representan. Y así cuando con ocasión de la 
aprobación del Estatuto, se cantaba el gori-gori y las 
exequias de Herri Batasuna como opción de oposición... 
es importante ahora ver si la coalición se ha 
derrumbado (la coalición y sobre todo lo que ella 
significa) o bien si el muerto sigue disfrutando de buena 
salud.

Aquí nadie se engaña. El referéndum del Parlamento 
vascongado es una confrontación de fuerzas. En el 
fondo lo del Parlamento «es lo de menos». Incluso los 
que dicen creer en él procuran no mentar la bicha otra 
vez. Ya basta con el ridículo último. Y ya no se habla de 
lo del «Bai» como palabra mágica y milagrosa, ni se 
recurre a lo de «Parlamentoarekin» para concluir la 
frase con infinitas variantes como con el Estatuto. 
Dejado a un lado el Parlamento, los partidos emplean 
su agresividad en acumular efectivos para lanzarlos 
como arietes que apoyen sus posturas. Los que juegan 
el papel de serios, coherentes y civilizados no tienen 
demasiadas dificultades en conseguir el voto de los 
suyos, aunque lo del Parlamento siga siendo algo sin 
gancho. Lo malo para los que decididamente no creen 
en él, como fundamentalmente viciado por la falta de 
competencias y por su descendencia directa de una 
Constitución y Estatuto rechazados, es que, de todas 
formas, hay que intentar salir a la palestra y a la 
confrontación.

En definitiva hay que numerarse como en la mili o  en el 
mako. Aunque sólo sea para llenar de mierda la cara de 
los agoreros que nos cantaron el gori-gori antes de 
tiempo.
Total que el domingo, creamos o no en esas 
instituciones de resonancias tan democráticas, vamos a 
tener que salir otra vez a la calle para que no digan una 
vez más -  ¡y van tantas! -  que la oposición se ha 
borrado ya del mapa de las tres provincias vascongadas. 
Ah! Y no olvidemos que el domingo, Navarra va a estar 
de nuevo amordazada. Como lo estará en ese futuro 
comicio. A pesar de todo ¡A numerarse... para que no se 
diga!



Egun hauetan zine gaiez 
ari diren horrialdetan maiz 
ari gara ikusten Jane 
Fondaren izena beste oskar 
baten jab e  izango 
delakoan.
Honekin, berriz frogatzen 
da Jane Fondaren 
kalitatea. U rterò agertzen 
da puntako aktore bezalav 
Ihaz ere, apirilaren 9an, 
beste oskar baten jab e  egin 
zen «Coming home» 
pelikulan izan zuen 
aktuazioagaitik.
Jane Fonda ezaguna da 
halaere burm kari bezala. 
Vietnamgo gerra sasoian 
maiz ikusten zen kaleetan 
manifestali. Egun, orduan 
beste maiz egiten ditu 
energia nuklerarraren 
aurkako m anifestapenak 
età m ugim enduan parte 
hartu. Ezaguna da bestaldè 
txikano eta halakoen 
defentsak EE.BB.etan.
Jane Fonda, aktore ona 
bai, baina zerbait gehiago.

«La m ujer más ’’alta” del 
m undo es la italiana Sara 
Simeoni. Es ella la primera 
y única atleta que ha 
logrado flanquear el muro 
de los dos metros en el 
salto de altura. Con sus 
2,01 conseguidos al aire 
libre — récord m undial — 
la italiana ha conseguido 
alturas prácticam ente 
insospechadas para la 
mujer, hace sólo unos 
pocos años. A hora acaba 
de proclam arse cam peona 
de E uropa en pista 
cubierta con un 
extraordinario salto de 
1,99. Se presenta como 
indiscutible favorita para la 
O lim piada de Moscú. En 
Europa sólo la húngara 
A ndrea M atay le puede 
hacer som bra en estos 
momentos

1969.ean W estminsterko 
Parlam entura 22 urtetako 
neska irlandar bat heltzea 
izan zen urteko berririk
nagusiena.
Egun, Bernadette Devlin
IV. Internazionaleko 
militante eta propagandista 
bezala etorri zaigu 
Euskadira.
Bere burrukari irudia, 
notizia da gaur ere.

En el m om ento en que su 
ex-m arido Pierre Trudeau 
conseguía de nuevo 
convertirse en prim era 
figura política de Canadá, 
Margaret Trudeau, aparece 
en Japón prom ocionando 
una discoteca en Tokio. 
Veinte mil dólares es la 
cifra que parece se le ha 
ofrecido para prom ocionar 
el local. M argaret la 
conocida y popular ex- 
hippy se ha m ostrado 
siempre, incluso cuando 
alternaba en actos oficiales 
con su entonces m arido y 
prim er ministro... como 
una m ujer em inentem ente 
libre e independiente.



zozpi egunetako hroniha

Agustín ZUBILLAGA

T al vez, den tro  de la literatura  burda, 
oportunista y de m al gusto que hemos 
tenido oportun idad  de sufrir, una vez 
m ás. con m otivo de esta nueva cam paña, 
de las pocas excepciones las han 
constituido las piezas destinadas a pedir 
el voto a los abstencionistas conscientes, 
aunque en ésto de los abstencionistas no 
se si puede hablarse de «inconscientes», 
porque hasta el que deja de votar por 
indiferencia, en el fondo lo único que está 
diciendo es que no vale la pena votar, y 
no le falta bastante razón. En cualquiera 
de los casos, nos referim os en esta 
oportun idad  a esos abstencionistas 
rupturistas que han hecho de la no 
participación en estas estructuras y en 
estas instituciones una opción muy 
consciente y consecuente, a  esos que 
todavía no se han estrenado y defienden 
su virginidad a  capa y espada. A estos, 
precisam ente, se han dirigido algunas de 
las m ás herm osas colaboraciones que 
hayam os tenido oportun idad  de leer y oir 
estos días.
H asta m uy tarde, esa m ayoría rupturista 
que hoy se concreta en HB discutió, y 
discutió m uy seriam ente, la conveniencia
o no de presentarse en estas elecciones 
que  no son, en definitiva, m ás que la 
continuación del plan postfranquista de la 
burguesía centralista y sus aliados. De esa 
discusión, surgió la fórm ula de 
presentación sí, pero  no participación, 
que parece reflejar la conveniencia de 
decirles a los otros que no ha  habido 
rendición y que una parte im portante de 
este pueblo  no com ulga con ruedas de 
m olino. Parece, tam bién, querer decir que 
esta parte del pueblo  sigue siendo 
cuantitativa y cualitativam ente m uy 
im portante, lo que sería una afirm ación 
m ás de que  el cam ino andado  y el 
p lanteado es el correcto.
D entro  de estas colaboraciones a las que 
se hace referencia, se ha podido leer:

«¿Hay alguna ley que prohíba que un 
libertario  se alíe a una coalición de 
tendencia asam blearia, indisciplinada 
ante la M oncloa, dispuesta a no  respetar 
la reglam entación de un juego que ya es 
de  po r sí tram pa, que se fundam enta en 
el derecho inalienable de los pueblos, 
tribus y hordas a decidir su propio 
proyecto y que para  colm o no te exige 
acatam iento, abdicación de la 
personalidad, del oficio, de la identidad, 
de la libre crítica?» Se ha escrito, 
tam bién , en el m ism o estilo, que 
«M uchos votos a H erri Batasuna 
significarán, fuera de Euskadi. pero 
tam bién y sobre todo dentro, que somos 
m uchos los que querem os una Euskadi 
d iferente a ésta: con una  autonom ía y 
una dem ocracia reales, con N avarra, con 
derecho de autodeterm inación, con 
euskera, con derechos dem ocráticos 
tam bién p ara  los partidos 
indépendentistas y otros rupturistas, sin la 
policía de Franco, sin presos ni exiliados, 
sin la central de Lem óniz, sin tortu ra , sin 
violaciones, sin incontrolados».

Mucho color, pero poco calor
Esta nueva cam paña h ab rá  podido tener 
m ucho color en los carteles, pero  muy 
poco calor en las gentes. Los avioncitos. 
los festivales con cantantes «populares», 
los rostros am ables y agraciados, la 
cam avalería  artificial, no han conseguido 
entusiasm ar a  nadie. La frialdad es, tal

euskodi

vez, una de las constantes m ás evidentes 
en este nuevo referéndum  entre 
claudicantes e irredentos. Se han paseado 
por V ascongadas los líderes más 
encum brados de todos los partidos. Se ha 
recurrido  al color, pero  no se ha 
conseguido el calor, lo que. en últim a 
instancia, no  es m ás que  una prueba más 
de la salud de este pueblo  que. a pesar 
del m iedo y del m anejo  descarado del 
m ism o a diestra y siniestra, no cede al 
chanta je y responde con su indiferencia a 
los halagos y prom esas de los de siem pre. 
La excepción a ésto lo constituyen 
precisam ente los que, por no  haber 
c laudicado y p o r no  h ab er hecho falsas 
prom esas, nuevam ente han conseguido 
llenar plazas, velódrom os y frontones. Es 
esta una realidad que  ni los com entaristas 
oficiales han pod ido  ocultar. F ren te  a 
raquíticas participaciones en m ítines 
prom ocionados a bom bo y platillo para  
los que no  se ha  regateado esfuerzos y 
refuerzos, una  vez m ás se ha  asistido a 
m ítines m ultitudinarios semi- 
im provisados que  han desm entido con 
toda evidencia las previsiones de apenas 
hace unos días.

Compre, compre, compre
C iertos eslogans de la publicidad 
recuerdan m ucho a aquél que se exhibió 
en un gran cartel y que decía «C onsum an 
m ás cerdos» y que alguien añad ió  una 
com a p ara  convertir en «consum an más. 
cerdos». Parecerá que los publicitarios 
dan por supuesto que lo único que  hay 
que hacer p ara  conseguir las cosas es 
repetirlas y repetirlas. El estilo 
publicitario  de  la m ayor parte de los 
partidos no  es o tra cosa que este, 
publicidad: vender, vender y vender. La 
sim ilitud de enfoques ha  quedado  
especialm ente evidente en ese cartel que 
se ha  adueñado  de calles y puentes, a 
todo color, del personaje m ás publicitado



de los últimos años, con m irada triste, 
que presentaba bajo él un voto que más 
parecía una nueva cajetilla de cigarrillos 
que un voto. Los eslogans, más acertados 
unos que otros, han sido im perativos y 
«cerrados», para no dejar pensar (que 
«para eso estamos nosotros»): «con 
nosotros ganan todos» (como si eso fuera 
posible), «un País Vasco para todos» (y 
encim a añaden que «la democracia exige 
igualdad para todos»), «ahora o nunca» 
(cuando el ahora y nunca ya había sido 
esgrimido cuando el famoso «bai»), «Vota 
U CD  que es más seguro» (¿Y si no le 
votamos qué nos pasará?), «La derecha es 
votar» («Por el País Vasco y por 
España»), «Atención, niños, os esperamos 
con la ballena» (para tragarlos), «Para 
poder vivir» (con rosa y todo) encima, 
aseguran que «hablan claro». N ada 
nuevo. N ingún esfuerzo de imaginación. 
T raslado mimético de otras realidades, en 
las que se descubre a los «paternaires» de 
turno. Millones, millones y millones, una 
vez más. Y el lunes a sacar las cuentas de 
los productos vendidos y de los votos 
comprados.

Confidencialísimo
En esa colum na que escribe Pérez Varela 
y que lleva el significativo adjetivo de 
«confidencialísimo», se ha podido leer 
que en «M adrid no se habla de o tra cosa 
que de las elecciones al Parlam ento vasco. 
Ayer, sin ir más lejos, el general Prieto, 
que estuvo de incógnito en San Sebastián 
y Bilbao, hacía una valoración muy 
positiva de los socialistas (los socialistas 
son los del PSOE) Benegas y Múgica 
Herzog. «El PSOE, decía, está dando 
m uestras de cordura y españolismo». Por 
su parte, el catedrático de Historia de la 
Com plutense, Jaim e Delgado, 
consideraba las elecciones vascas como el 
«test que va a decir si es viable el 
nacionalismo autonóm ico o bien hay que
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cortarlo de cuajo». El colum nista de «El 
Im parcial» y «La G aceta» añadía, para 
tranquilidad nuestra, que en M adrid 
están pesimistas.
R ecuerda tam bién Pérez Varela la 
m anifestación de patriotism o 
(naturalm ente, español) de Carrillo en el 
C lub Siglo XXI: «Si el PNV pidiera la 
independencia, yo, nosotros, 
responderíam os con España y la 
Constitución». Ya en otra colum na 
anterior, Pérez Varela se había referido a 
esta intervención de Carrillo en el C lub 
Siglo XXI. Entonces decía: «Como sea, 
hay que decir que Santiago Carrillo 
estuvo brillante y sobre todo habilidoso, 
en la tertulia que se produjo después de 
la cena. La pregunta más com prom etida 
de la noche se la hizo al líder del PCE, 
un joven comensal, casado con una 
b ilbaína e hijo del ex ministro de 
Sindicatos, G arcía Ramal. Fue esta:
-  «Todo parece indicar que las elecciones 
al Parlam ento vasco las ganará el PNV. 
HB y EE. Y si fuera así, y estos partidos 
pidieran la independencia del País Vasco, 
¿qué haría el PCE?»
-  «No creo que el PNV haga tonterías, 
dijo Carrillo. Y añadió, con voz más 
firme. El PNV no tom ará una iniciativa 
de ese calibre. Si lo hiciera, mi respuesta 
y la de mi Partido sería la Constitución y 
España».
T am bién Félix Pastor, ex-presidente de

A lianza Popular, es m encionado por 
Pérez Varela. Este respondió: «Si el día 9, 
por la noche, se p lantea el tem a de la 
independencia de Euskadi, yo al día 
siguiente adoptaría esta decisión:
T om aría m ilitarm ente las fronteras por 
tierra y por mar. N o metería al Ejército 
en las ciudades.
«Pero en medio de tanto pesimismo o de 
tanto catastrofism o, añade Pérez Varela, 
m e llega a mí, por el teléfono de la 
urgencia, una noticia que si se confirm ara 
sería la m uestra de que las tertulias 
m adrileñas están más influidas por los 
rum ores que por la realidad social de esas 
tierras. La noticia es ésta: El M inisterio 
del Interior, por orden del G obierno, 
tiene dispuesto que el mismo día 10, 
lunes, comience el traslado de las fuerzas 
especiales sobre todo las G EO , a su lugar 
de origen, es decir, a M adrid. 
Inm ediatam ente después, el general 
Santam aría abandonaría físicam ente el 
País Vasco».

La otra cara
D etenidos en Las Encartaciones vizcaínas, 
detenidos en la Sakana navarra, 
detenidos en el G oiherri guipuzcoano. 
Traslados de presos, más traslados, a las 
cárceles de C arabanchel y Soria.
Rastreos, controles, y helicópteros. Los 
últim os datos y en muy pocos kilómetros 
a la redonda: José M aría Arizkorreta, 
detenido en Segura. Juan José Etxebarria 
y José B arandiaran, en Lazkano, M aría 
José A m undarain , en Isasondo, Patxi 
Señar, Eugenio Irastorza, Txem a 
Irastorza, Ignacio O yarbide, Edurne Saez, 
Patxi Iturrioz, A m aya Lecuona y Agustín 
Cortes, en Ordizia. La psicosis de terror 
ha llegado a tal extrem o en esta 
localidad, que m uchos jóvenes han 
op tado  por no dorm ir en sus casas. 
Solam ente en la comisaría de Pamplona, 
los detenidos son más de veinte.

euskadi



Y AHORA EL PARLAMENTO
El sábado 16 de febrero, a las cero horas, quedaba abierta la campaña electoral de cara al 

Parlamento vasco, una campaña que se ha caracterizado por su profunda agresividad y en la que 
los partidos mayoritarios han luchado a brazo partido entre ellos, desoyendo alguna que otra lla­
mada paternalista que pedía la moderación.

La cam paña comenzó ya a endure­
cerse a las prim eras de cambio. El 
PSE-PSOE aparecía claram ente dis­
puesto a lanzar todas sus arm as dia­
lécticas contra el Partido N acionalista 
Vasco, en prim er lugar, y contra 
todos los dem ás grupos como m eta 
secundaria. G arcía D am borenea era 
el encargado de destaparse: «El PNV 
es el principal enemigo del pueblo 
vasco» afirm ó en varias entrevistas 
que aparecieron profusam ente en 
nuestros medios de comunicación.

O tra característica de los del PSOE 
que quedó afirm ada desde el princi­
pio, fue la de que iban a in tentar di­
vidir la  opción electoral en dos ver­
tientes: la nacionalista y la socialista, 
englobando ellos la segunda parcela. 
El propio D am borenea, nuevo «en- 
fant terrible» del partido de Prieto, 
decía en uno de los prim eros mítines 
de la cam paña: «Ya está bien de 
tanto hijo de Sabino A rana que ha 
aprendido la revolución en los libros 
y pretende salvar a los trabajadores a 
golpe de sangre».

Un país en guerra
M ientras tanto , Telesforo M onzón 

aprovechaba la presentación de la 
candidatura de HB en Vitoria para

recordar que «este es un país en gue­
rra» y que «HB quiere la paz» propo­
niendo los puntos básicos de la coali­
ción com o condición para el cese de 
las hostilidades. Precisam ente HB ha 
basado su cam paña en pedir la paz 
en Euskadi, una paz que cada vez pa­
rece m ás lejana si nos atenem os a los 
ánim os guerreros que han  m ovido a 
los líderes políticos durante el pe­
ríodo preelectoral.

U n partido  que tam bién se desta­
paba con declaraciones inesperadas 
era el EM K. «M ientras que la G uar­
dia Civil, la Policía Nacional, etc., 
sigan arm adas nosotros no pedirem os 
que ETA deje las armas». Esta decla­
ración la realizaban en su presenta­
ción en la capital donostiarra. En el 
m ism o acto ' llam aban la atención 
sobre lo que calificaron de «proceso 
de derechización de Euskadiko Ezke- 
rra». Esta últim a cuestión se relacio­
naba posteriorm ente con lo afirm ado 
por M ario O naindía en «La Gaceta»: 
«El PSUC vasco somos nosotros».

Nuevo golpe a la libertad de 
expresión

El jueves 22 de febrero ocurría algo 
que iba a m arcar el desarrollo de la 
cam paña. M iem bros de la Policía se­

creta y de la Policía N acional proce­
dían a requisar planchas y carteles de 
los utilizados por EM K , que ofrecían 
la im agen del general Santam aría 
ju n to  a un grupo de G EO  y otro de 
guerrilleros de Cristo Rey. Ejem plares 
de los carteles fueron enviados al M i­
nisterio Fiscal para  que éste decidiese 
sobre la cuestión. R ealizando una po­
lítica «de facto», gran núm ero de car­
teles fueron arrancados por la propia 
Policía y  un núm ero cercano al cente­
nar de m ilitantes de EM K fue dete­
nido. El asunto llegó a agravarse y en 
U rretxua, m iem bros de la G uard ia  
Civil y de la Policía N acional se en­
zarzaban en una auténtica pelea a 
tiros, de la que resultó un herido 
grave, a raíz de un  extraño «quita no 
quites» de los m encionados carteles.

¿Monocolor o arco iris?
El in ten tar form ar un G obierno  

m onocolor parece ser el deseo de los 
burukides del PNV, pero lo que tam ­
bién parece seguro es que no conse­
guirán el núm ero de escaños suficien­
tes para form arlo con garantías de 
subsistencia. Ello ha dado lugar a que 
los dem ás partidos que albergan 
deseos de en trar a form ar parte  del 
ejecutivo vasco hayan lanzado de an-



Herriaren Hizkera bera darabi
Gu geu ere herri bai-gara.

tem ano consideracione funestas sobre 
un G obierno monocolor.

«Un G obierno m onocolor vasco se 
estrella en tres meses» llegó a afirm ar 
Roberto Lertxundi, secretario general 
del PCE-EPK. M inetras tanto el PSE- 
PSOE jugaba a política ficción y 
hacía pública una lista de posible go­
bierno en caso de que ellos fueran los 
encargados de formarlo. Esta actitud 
producía , según L ertxund i «ver­
güenza ajena a la gente de izquier­
das». Los ataques contra el PSE no 
quedaban aquí, ya que éste mismo 
señalaba que «el PSE es una autén­
tica ridiculez», al tiem po que le augu­
raba un notable bajón de votos. 
Curiosamente, el PCE había hecho en 
su presentación electoral un llam a­
miento a la unidad de la izquierda.

El frente abertzale
La idea de la posible creación de 

un denom inado «gran frente aber­
tzale» era lanzada por el derechista 
«ABC» de M adrid. Según él, PNV, 
EE y HB serían los encargados de 
form ar el mismo. Si bien la inform a­
ción suscitó los temores de algún 
m ed io  de c o m u n ic a c ió n  a fín  a 
«ABC» en Euskadi, todo ello no de­
jaba  de tratarse más que de un globo 
sonda lanzando por sectores de UCD  
o cercanos a él, con la sana intención

de arañar los llam ados «votos del 
miedo al PNV».

El final de la cam paña, viernes, 7, 
supondrá un em pacho de mítines en 
los que los partidos jugarán  sus últi­
mas bazas con el deseo de volcar 
hacia ellos el voto indeciso. De hecho 
la verdadera cuenta atrás com enzó ya 
el pasado fin de sem ana en el que 
HB y PSOE se atrevieron a utilizar el 
velódrom o de Anoeta. M ientras HB 
prácticam ente llenaba el recinto de­
portivo, los de F elipe G onzález 
apenas pudieron, a pesar de la pre­
sencia de un fotogénico secretario ge­
neral, cubrir la m itad del aforo. Al­
guien del PNV señalaba que ellos, 
efectivamente, no se habían atrevido 
a presentarse allí.

U na cosa ha quedado clara tras 
todo el batiburrillo electoral que nos 
ha inundado en los últimos días: los 
partidos m ayoritarios se han pegado 
de lo lindo. Este hecho constatable 
nada más ojear la prensa diaria ten­
drá sus consecuencias a partir del día 
10, cuando se reúna el Parlam ento 
vasco (vascongadillo en opinión de 
Txillardegi) y los representantes polí­
ticos se encuentren en el m inirretrato 
del hemiciclo de la C arrera de San 
Jerónimo. Ortzi denunció en Anoeta una vez más la reforma

DEIA.
Gure turraren deia



MOHAMED: LA 
RESISTENCIA AFGANA

Antxon LASA
Los libros de geografía dicen que en el año 1975, dos años después del derrocamiento de la monarquía feudal, 

Afvanistán tiene 19.800.000 habitantes. Hoy, después de cuatro años en los que ha habido cuatro golpes de estado, 
tres en el último año y medio, el número de habitantes ha descendido en más de un millón y medio entre muertos y 

refugiados. Una profunda conmoción ha convulsionado un país que se veía feliz después del tan esperado
derrocamiento de la monarquía feudal.

«Ante todo hay que decir que la represión, al igual que la lucha guerrillera, tuvo gran intensidad antes de que se 
produjera la invasión soviética. Se calcula que en este período hubo 300.000 muertos en bombardeos de pueblos y 

ciudades, 40.000 ejecuciones de presos políticos y cerca de 800.000 refugiados en otros países. Después de la 
intervención de la Unión Soviética se ha agudizado la represión, lo que ha hecho crecer la resistencia popular, que 

a su vez, formando una gran espiral, ha acentuado de nuevo la represión».
El que habla así es Mohamed. «Nada más que Mohamed» dice, «ya ha habido 11 muertos en mi familia en 

represalia por mi actividad en el exterior y no quiero que haya más». Doctor en Derecho Internacional y docente de 
la Universidad de Kabul hasta hace unos años cuando llega el exilio. Ahora, con algunos intervalos en que vuelve a 
las zonas liberadas, es representante de la Federación de Estudiantes Afganos en el extranjero, FASA. Es el primer 
hombre de la resistencia afgana con el que hemos podido hablar sobre lo que sucede en su país. PU N T O  y HORA  

ha considerado importante conocer la situación de Afganistán y con el hemos mantenido esta entrevista.

«Este invierno - c o n t i n ú a -  ha  sido 
particularm ente duro  ya que m uchas 
personas han tenido que hu ir de las 
ciudades y los pueblos, sistem ática­
m ente bom bardeados para  evitar rea- 
grupam ientos de población favorables 
a  la extensión de la resistencia. La 
suerte que ha corrido una buena parte 
de estas personas ha  sido la m uerte de 
ham bre o de frío».

P U N T O  y  H O R A : ¿Cuál es el nivel 
que ha alcanzado la represión que hoy 
estáis denunciando?
M oham ed: «La represión está siendo 
desde luego m asiva. C on el asesora- 
m ien to  de  ex p e rto s  sov iéticos los 
presos políticos están siendo torturados 
y ejecutados en las cárceles. El presi­
den te  depuesto p o r K arm al, Amin, p u ­
b licó  una lista oficial de 17.000 perso­

nas ejecutadas en las cárceles po r el 
régim en de  su predecesor, T araki. In ­
cluso se dio a conocer el da to  de que 
un grupo de cam pesinos fue obligado 
a  cavar una  fosa en  la que luego fue­
ron quem ados vivos, hecho que fue 
atribu ido  m ás tarde a  la guerrilla, y 
este no es algo aislado, se sabe que en 
un pueblo  llam ado M ayam tam , a 30 
k ilóm etros al O este de K abul, han



obligado a 50 mim ebros de la naciona­
lidad H asarat a cavar el pozo en el que 
luego han sido enterrados vivos. La 
ciudad de Bamian, en una de las pro­
vincias centrales, ha sido bom bardeada 
y m illares de mujeres, ancianos y jóve­
nes han m uerto. Si la prensa occiden­
tal habla tan  solo de una masacre simi­
lar sucedida en D awlatabad es porque 
han podido com probarla personal­
mente, al tiem po que constataban la 
intervención de militares soviéticos en 
la misma, pero nosotros llevamos más 
de un año denunciando hechos simila­
res».
P. y  H .: Sin embargo parece que la re­
presión se ha agudizado con la convoca­
toria de huelga general en las grandes 
ciudades.
M.: «Sí. A partir del mes de febrero la 
resistencia ha em pezado a reorgani­
zarse en las ciudades, y este es el caso 
de la capital, K abul, y de Q uandahar, 
segunda ciudad en im portancia del 
país, donde las tiendas llevan cerradas 
diez días y las m anifestaciones son dia­
rias. La reacción de las autoridades ha 
sido enviar a la aviación a disparar 
contra los m anifestantes. En Kabul, 
por ejem plo, se ha d isparado desde he­
licópteros y aunque se está investi­
gando el tem a y se habla de entre 500 
y 1.000 muertos, creem os que las cifras 
reales serán m ucho más elevadas».
P. y  H.: Sería interesante, para poder 
situar bien el problema que explicaras a 
grandes rasgos cuál es en estos m om en­
tos, la situación interna de Afganistán,

«Administrazioko langileak 
errusiarrak dirá, eta alboan beste 

afganiar bat balego, beste errusiar 
bat legoke afganiarra 

kontrolatzeko».

cuál es su panorama político y  econó­
mico.
M.: «El aspecto que incide más decisi­
vam ente en el desarrollo político de 
A fgan is tán , se p roduce  en 1953, 
cuando D aboud, prim o del Rey y pri­
m er ministro, pide arm as a EE.U U ., 
que ante el contencioso fronterizo que 
enfrenta a  Afganistán y Pakistán y el 
apoyo que está prestando a este últim o 
país, se niega a  facilitárselas. Esta deci­
sión lleva al G obierno m onárquico de 
D aboud a  volverse hacia la URSS, que 
le da un apoyo inm ediato. De la venta 
de arm as a la llam ada ayuda econó­
mica tan sólo va un paso, y es así 
como en 1956 se pone en práctica con 
la ayuda de los consejeros soviéticos el

prim er plan quinquenal. Desde ese 
m om ento la Unión Soviética es el p ro ­
tagonista de la vida económica de Af­
ganistán y sus relaciones llegan a 
cubrir en 1978 el 80 por ciento del 
comercio exterior, a  ello se une la rea­
lización de grandes inversiones en 
proyectos que afectan fundam ental­
m ente a la explotación de los recursos 
naturales, com o el gas natural, y a p ro­
ductos agrícolas, como el algodón y los 
frutales.

En 1978 la U nión Soviética propicia 
la subida al poder del Partido Popular 
D em ocrático que, sin contar con la mí­
nim a base social, tiene el respaldo de
17.000 consejeros soviéticos afincados 
en el país. Se puede afirm ar que no 
existe una sola fuerza social, si por 
fuerza social se entiende capas o clases 
de la población, que apoye al régimen 
de Taraki, y esto ha llevado a la Unión 
Soviética a la intervención directa. Se 
puede afirm ar que hoy K arm al se 
apoya exclusivam ente en el ejército 
ruso».
P. y  H.: ¿ Y  en lo militar?

M.: «En el año 78, cuando alcanza el 
m ayor núm ero de efectivos de su his­
toria, el ejército afgano contaba con
100.000 hom bres pertrechados con ar­
m am ento soviético. Pues bien, en el 
año 79 las deserciones alcanzan el n ú ­
mero de 60.000 y tienen que ser los 
soldados rusos los que ju n to  con los re­
m anentes del ejército afgano hagan la 
guerra. Si unim os esta dependencia 
militar a la econom ía verem os que Af­
ganistán es un país colonizado, y se le 
puede considerar como una república 
más de la URSS.

La situación en la A dm inistración, 
por o tra parte, es la mism a. El perso­
nal de las oficinas es ruso, y cuando 
hay un afgano al lado hay otro ruso 
para controlarle».

P. y  H .: H as hablado de una fuerte  me- 
diatización de la Unión Soviética en A f-  
ganistán, sin embargo en el último año 
y  medio ha habido tres golpes de Es­
tado, y  hasta el último no ha habido in­
tervención directa. ¿No es esta una

muestra de que el control es menor del 
que tu planteas?
M.: «Para responder a esta pregunta 
hay que explicar quiénes son los au to ­
res de los tres últim os golpes. Taraki, 
A m in y K arm al fundan en 1965 el 
Partido Popular D em ocrático de Afga­
nistán; que nace ya con dos fracciones 
en su seno; la «jalq» encabezada por 
T araki y Amin y la «Parcham » d iri­
gida por K arm al. M ientras que la p ri­
m era tiene un origen tribal y se nu tre  
de  m iem bros de la n ac io n a lid a d  
« p a c h tu m » , la  d e  K a r m a l  e s tá  
com puesta por intelectuales, m iem bros 
de la aristocracia y de la gran  burgue­
sía y m antiene excelentes relaciones 
con algunos elem entos de la fam ilia 
real, entre los que está el p rim o del 
Rey, D aboud. A m bas fracciones en ­
tran desde el p rim er m om ento  en una 
lucha abierta por el poder y surgen las 
prim eras acusaciones contra  Taraki, 
acusándole de agente de la C IA , y 
contra K arm al, al que se califica de 
m onárquico.

D aboud recibe el apoyo del g rupo 
«Parcham » tras el golpe de estado que 
en 1973 acaba con la m onarqu ía  feu ­
dal y en com pensación le asigna varios 
ministerios, pero con la llegada al G o ­
bierno del sector pro-occidental el 
grupo de K arm al queda relegado. Esta 
situación la aprovecha la U nión Sovié­
tica para  presionar en torno a  la reun i­
ficación de las dos fracciones, y, an te 
el peligro que esto supondría  para  su 
régim en, D aboud encarcela a los tres 
dirigentes.

Azken garaiko hiri estatu kolpeen 
arrazoia, Afganistango Alderdi 

Demokratiko Herritarraren 
bameko burrukaren ondorioa da, 

ez du beraz herriarekin 
zerikusirik»

La reacción no se hace esperar y la 
U nión Soviética propicia uñ  G olpe  
que sitúa en 1978 a T araki com o presi­
dente de la R epública y a  A m in y K ar­
m al com o vicepresidentes. Pero la luna  
de miel du raría  poco, T arak i se en ­
frenta de nuevo a K arm al y lo relega 
nom brándole  em bajador en C hecoslo­
vaquia, lo que adem ás le sirve para  
m ejorar la im agen de su régim en. Sin 
em bargo, el fracaso an te  la resistencia 
arm ada obliga a T arak i a- un  rep lan ­
team iento de su política e in ten ta  una 
tím ida apertura , y es A m in, conside­
rado com o un duro , el que supone un 
obstáculo para  sus propósitos. A m in 
que controla el Ejército y 1  ̂ Polícia Se-



creta está al tan to  de todos los p lanes 
del p residente y se niega a  acud ir a Pa­
lacio donde piensan detenerle.

T iene que ser el em bajado r ruso el 
que le convenza con una  llam ada  tele­
fónica de que puede acudir sin tem or, 
y aunque así lo cree se hace acom pa-

«1979 bukatzean, harmada 
afganiarreko ehun mila lagunetik 

hirurogei milak utzi egin zuen 
harmada gubernam ental, 
erresistentzian sartzeko»

ñar po r sus guardaespaldas. H ay un ti­
roteo y el que m uere no  es A m in  sino 
Taraki. La prim era m ed ida  ado p tad a  
por A m in tras su subida al p o d er es la 
expulsión del em bajado r soviético, 
pero se da  cuenta  de que en las d iver­
gencias con la U RSS puede estar su 
fin y lanza com o co n trapartida  la 
«Ofensiva de Invierno», una  trem enda  
ofensiva contra  la resistencia a  la que 
con gran b ru ta lidad  tra ta  de aplastar. 
Esta ofensiva fracasa y*se precip ita  su 
caida. N o es el hom bre seguro y eficaz 
que los rusos necesitan en el país y 
conscientes de ello pasan  a la acción 
directa subiendo  al poder a K arm al 
que estaba en R usia a  su disposición.

Pasan a apoyarse d irec tam en te  en 
sus fuerzas porque no  ven m ás so lu ­
ción».
P. y  H .: Tu has hablado de la Unión 
Soviética, pero no has mencionado para 
nada a Estados Unidos y  China. ¿De 
dónde sacan los resistentes afganos las 
armas con las que abaten helicópteros 
blindados rusos?
M.: «Hay que partir de que el pueblo 
afgano, en las regiones del Este, Su­
doeste y C entro  ha estado tradicional­
m ente arm ado, con un arm am ento 
muy rudim entario , eso si, pero  siem pre 
arm ado, y de que para  nuestro pueblo 
la posesión de un arm a constituye un 
honor social. En principio nos hemos 
servido de arm as rudim entarias proce­
dentes de la Prim era y la Segunda 
G uerra  m undial, y cuando la represión 
se ha  agudizado y los cam pesinos se 
han visto obligados a em igrar porque 
sus pueblos han quedado  arrasados 
por los bom bardeos, han vendido sus 
anim ales y con el dinero conseguido 
han com prado arm as en sitios com o el 
m ercado libre de D ahra, en Pakistán.

A lo largo de 1978, a m edida que se 
desarrolla la resistencia, hubo num ero­
sas deserciones en el ejército guberna­
m ental. A título de ejem plo te d iré que 
el C om andante  de H am ara, al Oeste 
del país, ha  desertado con los 2.500

soldados de su guarnición, llevándose 
consigo 60.000 un idades de arm am ento  
m oderno, entre las que destacan los 
fusiles K alachnikov. Así, a  finales de
1979, de los 100.000 com ponentes del 
ejército afgano 60.000 habían  deser­
tado, y esta es la o tra fuente de arm a­
m ento de la resistencia. Hoy, después 
de la intervención directa de la Unión 
Soviética, una  serie de países entre los 
que están los EE.U U . han anunciado 
su ayuda a  la resistencia afgana, y no ­
sotros la acogem os con agrado con la 
única condición de que sea desin tere­
sada».
P. y  H .: La ayuda de los EE.UU. siem ­
pre ha sido interesada ¿quiere eso decir 
que no vais a aceptarla?
M .: «No subestim am os la ayuda in ter­
nacional, pero  para  nosotros la fuerza 
principal de nuestra lucha es precisa­
m ente la lucha del pueblo. H ay que 
tener en cuenta que el pueblo  afgano 
ha tom ado conciencia de su lucha 
m ucho antes de que el m undo  se haya 
interesado por la situación de A fganis­
tán, y esta es una prueba de que siem ­
pre ha tenido confianza en rechazar al 
invasor. N uestro  pueblo  está determ i­
nado  a defender su independencia a 
cualqu ier precio, y un  pueblo  tan de­
term inado  a luchar por algo va a 
continuar haciéndolo hasta el final. Sa­
bem os que la represión va a ser m uy 
d ura  y  que vam os a tener que  sufrir 
m ucho, pero tam bién sabem os que un 
pueblo  unido por conseguir su libera­
ción y su independencia es invenci­
ble».
P. y  H .: ¿Pero va a poder un pueblo 
como el de A fganistán con un coloso 
como la Unión Soviética? ¿ Va a ser A f-  
ganistán el Vietnam de Rusia?
M .: «Yo creo que esta cuestión es im ­
portan te  porque, repito, sin subestim ar 
la im portancia de la solidaridad in ter­
nacional con el pueblo  afgano, busca­
m os sobre todo apoyarnos en nuestras 
propias fuerzas. Si no  partim os de este 
principio, si dependem os básicam ente

de la ayuda extranjera, estam os gene­
rando  nuestra debilidad fu tura; dando 
lugar a una nueva injerencia h ipo teca­
mos nuestro  futuro. A cogem os esta 
ayuda si es desinteresada, y sobre todo 
si procede de los países del tercer

«Estatu batuen laguntza onartzen 
dugu... desinteresatua izateko 

kondiziotan»

m undo , no alineados e islámicos. El 
p residente de Irán , Banisard, por e jem ­
plo, ha  prom etido su ayuda p ara  nues­
tra causa, y nosostros acogem os y 
dam os la bienvenida a esa ayuda po r­
que es desinteresada.

Q u is ie ra  a ñ a d ir  ad e m á s  q u e  la 
U nión Soviética para ap lastar la resis­
tencia de un pueblo  de 17 m illones de 
hab itan tes com o el afgano, no sólo 
tiene que  an iqu ilar a la población del 
interior, sino que para evitar la infil­
tración de nuevos com batientes p roce­
dentes de los cam pos de refugiados de 
Irán y Pakistán se van a  ver obligados 
a in tervenir m ilitarm ente en am bos 
países. Si lo hacen es indudable que 
provocarían un  conflicto generalizado 
en la región».
P. y  H .: Indudablem ente A fganistán es 
un enclave estratégico que cortaba hasta 
e l m om ento la posibilidad de que se h i­
ciera realidad e l viejo sueño de los 
zares, que decían que e l vieo oso polar 
quiere bañarse en e l m ar caliente. 
¿Busca la Unión Soviética una salida 
directa a l Indico?
M.: «Efectivam ente, la U nión Sovié­
tica no ha asum ido el riesgo de la in­
vasión de A fganistán, ha transportado  
m ás de 100.000 soldados y ha cons­
tru ido seis nuevos aeropuertos sola­
m ente para  ocupar el país y explotar 
sus recursos naturales. Desde 1953 la 
U nión Soviética ha estado presente en 
nuestro país, y estam os seguros de que 
con la invasión quiere utilizarlo  com o 
base de agresión contra otros pueblos 
de la región. La im portancia estra té­
gica del G olfo  Pérsico es g rande y la 
presencia de los rusos en él y en el In ­
dico es m ucho m enor que  la de los 
am ericanos.

H ay que tener adem ás en cuenta  
que la fron tera  sur de A fganistán, está 
a  tan  sólo 450 kilóm etros del G olfo 
Pérsico».
P. y  H .: H as hablado antes de Irán. 
¿Qué influencia ha tenido la revolución 
iraní en el proceso político seguido en 
Afganistán?



M.: «A unque la resistencia afgana es 
con mucho anterior a la revolución 
iraní, la revolución islámica prim ero y 
luego el apoyo moral prestado han ju ­
gado un papel m uy im portante para la 
resistencia afgana, dado el carácter re­
ligioso de una parte de ella. En el 
plano m aterial Irán ha alojado a
60.000 refugiados, pero esperam os que 
en breve este apoyo sea más activo».

P. y  H.: Vamos a hablar de la resisten­
cia. ¿No es un poco contradictorio que 
la resistencia afgana se apoye en ele­
mentos que ansian volver al feudalism o  
y  que les haga el juego en su lucha 
contra un régimen que a l menos sobre el 
papel es progresista?

M.: «La revolución islám ica cumple 
un papel m ovilizador entre nuestro 
pueblo que, incluso cuando la lucha 
continua siendo fundam entalm ente ex- 
pontánea en algunas zonas del país, 
está dirigido por organizaciones y fren­
tes de tipo religioso y no religioso. Es 
evidente que entre los resistentes, y 
apelando a ideales religiosos, se en­
cuentran gentes vinculadas al antiguo 
régimen feudal que si bien utilizan un 
lenguaje revolucionario son com pleta­
mente reaccionarios, pero estos secto­
res no determ inan el carácter de la re­
sistencia del pueblo. El carácter de la 
resistencia lo determ ina la voluntad de 
independencia, libertad y progreso.

Fíjate, por ejem plo, en lo que dicen 
algunos puntos del program a político 
del Frente de C om batientes Fanáticos 
de Afganistán, de carácter islámico. 
Son nuestros objetivos en el plano po­
lítico la lucha contra el socialimperia- 
lismo y el im perialism o por la inde­
pendencia y la no  alineación, expulsar 
a los consejeros soviéticos y no aceptar 
la entrada de consejeros de otros im pe­
rialismo, la lucha contra la dictadura 
fascista por una dem ocracia islámica 
progresista, la igualdad de derechos 
entre el hom bre y la mujer, favorecer 
la formación de unidades com batientes 
integradas por m ujeres para que ellas 
mismas defiendan sus derechos, una 
solución justa a  los problem as de la 
tierra basada en los principios islám i­
cos y en beneficio de los campesinos 
que no tienen tierras o que tienen muy 
poca, la lucha contra la explotación y 
los residuos del feudalism o... C om o se 
puede ver a través de este program a el 
prom ocionar la idea de que la resisten­
cia la organizan feudales es un  error. 
Además, el régimen establecido por la 
U nión Soviética no sólo no es progre­
sista sino que está llevando a  nuestro 
pueblo al genocidio».
P y  H.: ¿Puede ser progresista un régi­
men islámico?
M.: «La FASA constata que hoy día el 
Islam se identifica p lenam ente con la

lucha del pueblo por su soberanía y su 
independencia, y hoy no son sólo las 
fuerzas religiosas porgresistas las que 
preconizan el establecim iento de un 
régimen islámico, sino que son tam ­
bién las fuerzas políticas de izquierda, 
incluidas las marxistas, las que están 
por la instauración de un régim en islá­
mico progresista que garantice la inde­
pendencia y la soberanía nacional, 
adem ás de la libertad para el pueblo». 
P. y  H.: ¿La izquierda marxista acepta­
ría entonces la implantación de un régi­
men islámico?

«Egungo burrukan emakumearen 
kontzientzia garetuz joango da, 

baina benetako askapen eta 
berdintasuna sozialismoak 

bakarrik emango dio»

M.: «Afganistán no está actualm ente 
ante la posibilidad de que se instaure 
el socialismo. La actual e tapa es de ca­
rácter dem ocrático y nacional. Estam os 
en un m om ento en el que lo funda­
m ental es la lucha po r la independen­
cia nacional y en este sentido todas las 
fuerzas políticas que participan en ella 
son patrióticas y hay que apoyarse en 
ellas. Por o tra parte los m arxistas no 
están en condiciones de asum ir la d i­
rección plena de la lucha y darle a la 
mism a un contenido socialista, sino 
que se encuentran  en un m om ento  de 
reagrupación y preparación de fuerzas 
tra tando  de  ganarse el apoyo de  las 
masas, pienso que lo van a conseguir si 
unen su lucha a  la de todo;el pueblo». 
P y  H .: Vamos a pasar a tocar un 
punto específico que nos resulta de p a r­
ticular interés en Euskadi; el de la cues­
tión nacional. En Afganistán hay varias 
minorías nacionales oprimidas' como el 
Nuristán (zona actualm ente liberada), 
B eluchistan, H azara t, T urkestan ... 
¿Cuál es la fo rm a  en que os planteáis la 
solución a l problema de la opresión na­
cional?
M.: «Siento no poder contestar a  esta 
pregunta, pero la d isparidad  de postu ­
ras existentes al respecto den tro  del 
F rente al que represento m e lo im pide. 
N o sería ju s to  que d iera mi in terp re ta­
ción personal cuando actuó com o re­
presentante del Frente».

A nte la negativa a con testar esta 
pregunta hem os considerado de  interés 
reproducir aqu í el texto de. las decla ra­
ciones h ech as al respefcto p o r  un  
m iem bro de la guerrilla a  un diario  
francés:

«Hay dos tesis al respecto. La p ri­
m era p lantea que en estos m om entos

la lucha se dirige únicam ente con tra  la 
opresión im perialista, m ientras que la 
segunda, que es la que yo respaldo, 
plantea que en efecto existe una  o p re ­
sión nacional de tipo im perialista, pero 
que adem ás se dan grandes diferencias 
en cuanto al trato  entre las diferentes 
nacionalidades y existe una  relación de 
poder por parte  de la nacionalidad 
pachtum . Pero el p rob lem a nacional 
no podrem os resolverlo m ientras no 
haya un E stado realm ente dem ocrá­
tico, lo que quiero decir es que para 
llegar a resolver este p rob lem a tene­
mos que resolver prim ero  la opresión 
nacional que se ejerce sobre A fganis­
tán».
P. y  H .: Respecto a la m ujer ¿cuál es su 
papel en la revolución afgana?
M .: «Hay que tener en cuen ta  que  A f­
ganistán es un país subdesarro llado  
con una influencia de la religión m uy 
fuerte y donde la tradición feudal y re­
ligiosa dan de  hecho una  gran  superio ­
ridad al hom bre sobre la m ujer. Pero 
desde años antes de  la invasión las 
m ujeres partic ipaban  activam ente en la 
lucha política y, en alguna región, en 
la lucha arm ada. Pensam os que en el 
curso de esta lucha se desarro llará  la 
conciencia de la m ujer p o r la consecu­
ción de sus derechos, pero  que la 
conquista de la plena igualdad n o .s e  
conseguirá m ás que en una  sociedad 
socialista».
P. y  H .: La resistencia, según tenemos 
entendido, domina una parte importante 
del país y  ha creado zonas liberadas. 
¿H ay algún tipo de organización adm i­
nistrativa en esas zonas?
M.: «La organización adm in istrativa 
existente en las zonas liberadas se d i­
rige fundam entalm ente a  la creación 
de núcleos políticos de dirección de es­
cuelas. En la zona centro del país hay 
ya un  C om ité A dm inistrativo que  d i­
rige una fuerte organización en toda la 
zona».
P. y  H.: ¿ Y  en lo referente a la econo­
mía?
M .: «Todos los brazos útiles se d ed i­
can en estos m om entos a la lucha. N o 
podem os a tender la producción agrí­
cola ni la instalación de pequeñas in­
dustrias, aunque sean de tipo artesa- 
nal. Es un hecho que t.enem os' que 
afrontar, necesitam os todos los brazos 
para  la guerra, pero tam bién  necesita­
mos alim entos. D e cualqu ier fo rm a la 
escasez ya se está em pezando a  notar*. 
P. y  H .: Eso quiere decir que vais a ne- 
ceistar m ucha  ayuda  desinteresada. 
¿Cómo puede hacerse efectiva?
M.: «Hemos abierto  una  cuenta banca- 
ria en A lem ania en la que todos nues­
tros am igos pueden depositar sus ap o r­
taciones. Su dirección es la siguiente: 
K onto  N r. 09047895. S tadtsparkasse. 
K arlsruhe. W est G erm any. ■



18-F, EL TONGO ANDALU

ANDALUCIA, UN PUEBLO,
UNA GENTE

A primeras horas de la madrugada del día 29 de Febrero, el público irrumpió en el histórico 
Casino de la Exposición de Sevilla. Los resultados eran ya casi definitivos: Andalucía, merced a 

la democracia «made in Spain», veía pasar de largo el expreso de la autonomía a esperas de 
coger el tren- carreta que circulaba por la vía 143.

En el Casino de la Exposición, justo al lado de donde antaño el pueblo contemplaba la 
diversión de los señoritos en la Feria de Abril, había instalado la Junta de Andalucía su cuartel 
general para seguir el referéndum. Allí, «con el recargamiento de ladrillitos tallados, azulejitos y 
macetitas del revivalista Aníbal González de la Exposición Iberoamericana, monumental carta 
arquitectónica de las Andalucías», que diría Antonio Burgos, el público se explayó, en una orgía 
de verde y blanco, de blanco y verde — tanto monta... — contra la bota opresora de Andalucía 
marca UCD. No fue el asalto al Palacio de Invierno. Se quedó en toma pacífica del Casino. 
Junto a los gritos de denuncia a los culpables surgió el independentista —la consecuencia 
radical del 28-F— , al mismo tiempo que el desgarrado y resignado de un pueblo acostumbrado 
a ello: «Viva Andalucía man que pierda!».
En uno de los m ítines realizados en

G ranada por la izquierda, una avio­
neta hizo varias pasadas rasantes 
sobre la m ultitud m ientras lanzaba 
octavillas abstencionistas de UCD. El 
G obierno ha actuado con los andalu­
ces en plan avioneta, en plan terro­
rista de guante blanco, con pucherazo 
incluido, explotando hasta la saciedad 
el tópico del andalucism o folklorista 
para llam ar a la abstención o al voto 
en blanco. Cuando se inició la cam ­
paña, en hábil m aniobra, las encues­
tas y  sondeos de opinión encargados 
por el G obierno daban  vencedores a 
los partidarios del SI. Luego, a m e­
d ida que avanzaba la cam paña, los 
sies dism inuían m ientras aum entaban 
los partidarios de la línea guberna­
mental. La abstención era el fenó­
m eno mas tem ido por la izquierda y 
el factor en el que se apoyaba el cen­
tro para  proclam ar a los cuatro vien­
tos el naufragio del Sí, en el galim a­
tías som etido a consulta el 28-F.

La p lana m ayor ucedea se acordó 
que existía A ndalucía y que A ndalu­
cía era algo más que la Costa del Sol 
y se lanzó a m itinear en el fin de se­
m ana anterior al plebiscito. Todo era 
un intercam bio de plácemes, de felici­
taciones, de euforias. El referéndum  
estaba ganado en seis provincias y 
solo Sevilla y C órdoba iban a exigir 
un esfuerzo m ayor a los interventores, 
pues eran las provincias que se de­
cantaban contra las tesis de UCD.

En las vísperas, la U C D  había lle­
nado A ndalucía de «mercenarios», de

«invasores», de «cien mil hijos de San 
Luis» —así han  llam ado aquí a los 
interventores ucedeos— que iban a 
las ocho provincias andaluzas a «in­
ten tar evitar que se im ponga el pacto 
social com unista». Si ya se había ha­
b lado en repetidas ocasiones del «pu­
cherazo», el fenóm eno estaba en la 
m ente, casi obsesionada a los pastores 
de estas ovejas trasum antes de U CD  
que habían  bajado de Castilla a A n­
dalucía. Así, po r ejemplo, un m iem ­
bro de la secretaría de organización 
de U C D  de M a d rid  les d ec ía : 
«Vamos a  ser sinceros: todos sabem os

lo fácil que es d a r  un pucherazo en el 
referéndum », para  insistir: «Vosotros 
que casi todos habréis participado en 
anteriores comicios, sabéis lo fácil 
que es d ar un pucherazo: m eter m as 
sobres que votantes». Y  advertencia: 
«quienes pueden d ar el pucherazo 
son los partidos de la izquierda».

Todo lo cual estaba en consonancia 
con la frase pronunciada por un  alto 
cargo del G obierno: «las guerras 
cuando se p lantean hay que ganarlas 
con medios leales y desleales; por 
tanto, esta será una guerra sucia». La 
afirm ación vale no solo para  el refe­
réndum  andaluz. Después de lo visto, 
nadie duda de la suciedad de pasados 
y futuros comicios porque allí donde 
U C D  pisa se hace inevitable el pen­
sar en el pucherazo de M artín Villa 
que parece tener cuerda para rato  en 
las artim añas gubernam entales.

Una victoria que es derrota

Resultados. El sí prevaleció en seis 
provincias incluso en algunas que la 
inform ación oficial dio p o r ganadas 
para  la* abstención claro, a  últim a 
hora de la noche del jueves en una 
lam entable confusión m ás para los 
españoles. Los m uertos en este país 
vuelven a resucitar cada vez que se 
instalan las urnas para votar y  de los 
resultados globales, cabe concluir 
que, si en las lim itaciones im puestas 
por el G obierno  y acordadas por la 
oposición, si todo hubiera sido como



en Euskadi y Cataluña, hoy, los an­
daluces irían tras su estatuto de auto­
nomía al igual que las otras comuni­
dades históricas.

En el referéndum  de la confusión, 
estaba previsto y era fácil preveer que 
el centro solo se tendría que volcar en 
una provincia para d ar al traste con 
las ansias autonomistas de las siete 
restantes. De un censo de 4.468.679 
electores con derecho a voto, emitie­
ro n  voto afirm ativo 2.477.186, es 
decir, el 55’43 por ciento del censo.

Y, sin embargo, se insiste en que no 
ha prevalecido el sí.

La victoria m oral de la izquierda 
está ahí, salida de la «única oportuni­
dad que ha tenido nuestro pueblo en 
la historia para afrontar responsable­
mente su futuro». Pero, tras el 28-F, 
del horizonte político, empiezan a 
surgir incógnitas tales como si se ha 
evitado, como se pretendía, un G o­
bierno marxista en Andalucía, o si 
A ndalucía ha vuelto las espaldas a 
UCD; si la fecha indicada ha repre­

sentado la «culminación de todo un 
proceso de degradación de la demo­
cracia, si se dibuja un nuevo andalu­
cismo surgido de la unión Clavero- 
Rojas Marcos, y  si Almería puede 
desgajarse de A ndalucía para inte­
grarse en el m urcianism o o, como ya 
han apuntado  diputados centristas de 
aquella provincia, puede ser una pro­
vincia visagra a caballo entre murcia­
nos y andaluces.

i La división como norma

Lo curioso es que en todos los pro­
cesos autonóm icos se insiste en la no 
desm em bración de la unidad de Es­
paña, pero se llega a avergonzantes 
niveles de división interna en las res­
pectivas com unidades y pueblos. Na­
turalm ente se trata de una división 
fom entada. Ahí donde pisa U C D  las 
heridas aparecen. Ya es significativo 
que un portavoz oficioso de la Mon- 
cloa, Abel H ernández, haya aludido a 
la urgencia de cubrir de bálsam o las 
heridas abiertas y curar el desencanto 
y ayudar a levantar de su postración 
a esta región española que está y se 
siente preterida, para recom endar que 
el G obierno debe lavar un poco la 
m ala conciencia, o, por lo menos, la 
m ala imágen que ha dejado atrás des­
pués del referéndum . Abel H ernán­
dez ignora, suponem os que premedi­
ta d a m e n te , q u e  el p a r t id o  del 
G obierno nunca ha hecho otra cosa, 
ni hará, en A ndalucía que cumplir 
con su obligación, es decir, defender 
los intereses de la burguesía centra­
lista.

Las opiniones, tras conocerse los 
resltados del 28-F han sido para 
todos los gustos. Es evidente que el 
G obierno ha ganado un referéndum, 
pero ha perdido un plebiscito. Esto 
no es interpretado así p o r el Go­
bierno, cuyo portavoz oficial dijo, tras 
el Consejo de M inistros, que no se 
había librado ninguna batalla  contra 
el partido en el poder, sino que todo 
había sido un debate en tom o a dos 
opciones autonómicas. Es decir, se es­
taba presentando como un triunfo el J 
descalabro sufrido. Descalabro admi­
tido por algunos m iembros del gabi­
nete caso de G arcía Añoveros, al afir­
m ar que el 28-F «había supuesto un 
revés político y un coste superior al 
previsto por el propio Gobierno». Por 
encima de todas las opiniones, que­
daba el deseo del pueblo andaluz de 
convertir esa fecha en una prueba de 
fuerza con el G obierno. Y significa­
tivo es que en la m adrugada sevillana 
salieran de m uchas gargantas gritos 
de «independencia, independencia».

Datos totales provisionales y  oficiales
L os d a to s  to ta les p rov isionales y 

ofic ia les p o r p rov incia  son los si­
guien tes:

ALMERIA

CENSO electoral
Votan sí ...............
Votan no ...........
Votan blanco.......
Votos nulos .......
TOTAL votantes 
Abstenciones.......

284.139
119.550
11.450
12.527

1.413
144.940
139.199

CADIZ

CENSO electoral 644.109
Votan sí ...................  367.828
Votan no ...............  13.411
Votan en blanco . 24.208
Votos nulos ...........  2.830
TOTAL votantes 408.277
A bstenciones...........  255.832

(42,07)
(4.02)
(4.40)
(0’49)

(51.01)
(48.98)

(55.38)
( 2 .01 )
(3.64)
(0.42)

(61.47)
(38.52)

C O R D O BA
%

C E N S O  elec toral 521.127
V otan  sí .................  313.156 (60’09)
V otan  no  ............  20.364 (3.90)
V otan  b la n c o ........ 27.609 (5.29)
V otos nulos ........ 2.355 (0.45)
T O T A L  vo tan tes 363.484 (69.74)
A b s te n c io n e s ........ 157.643 (30.25)

GRANADA

HUELVA

C E N S O  electoral
V otan sí .................
V otan  no ............
V o tan  en b lanco
V otos nu lo s ........
T O T A L  vo tan tes 
A b s te n c io n e s ........

314.357
165.988 (52.80) 

6.808 (2,16) 
12.889 (4,10) 

1.070 0.34) 
186.755 (59,40) 
127.602 (40.59)

JAEN
%

C E N S O  electoral 473.328
V otan  sí .................  233.577 (49,34)
V otan  no  ............  29.362 (6,20)
V otan  en b lanco  29.713 (6,27)
V otos nu lo s ........ 4.173 (0,88)
T O T A L  vo tan tes  296.825 (62,71)
A b s te n c io n e s ........ 176.503 (37,28)

MALAGA

CENSO electoral
Votan sí ...............
Votan no ...........
Votan en blanco
Votos nulos .......
TOTAL votantes 
Abstenciones.......

679.355
344.908
20.969
22.090

2.770
390.737
288.618

(50.77)
(3.09)
(3,25)
(0.41)

(57,52)
(42.48)

SEVILLA

CENSO electoral
Votan sí ...............
Votan no ...........
Votan en blanco
Votos nulos .......
TOTAL votantes 
A bstenciones.......

538.156 
283.817
20.375
29.005

1.803
335.000
203.156

(52,73)
(3,78)
(5,38)
(0 ,20)

(62.24)
(37.75)

CENSO electoral
Votan sí ...............
Votan no ...........
Votan en blanco
Votos nulos .......
TOTAL votantes

.001.336
652.642

30.039
42.792
4.820

730.293
Abstenciones...........  271.043

(65.17)
(2.99)
(4.27)
(0.48)

(72.93)
(27.06)

Provincia

A lm ería
C ád iz
C ó rd o b a
G ra n a d a
H uelva
Jaén
M álaga
Sevilla

A utonóm ico Constitucional



ANDALUCIA MUDA
COLONIZACION INFORMATIVA

Razones, económicas — «elevadas pérdidas» —, movieron al cierre de seis periódicos de la antigua 
Prensa del Movimiento, hace ya algunos meses. A caballo entre la primavera y  el estío, la agencia 

de prensa del mismo sello corrió idéntica suerte que los diarios.
Razones políticas, camufladas de económicas, han estado presentes en la decisión de clausurar dos 

periódicos de la misma cadena, editados en Donosti. Las mismas razones, aunque de signo 
contrario, han aconsejado demorar la ejecución de otros medios de la citada cadena, que aparecen

en Andalucía.
Ahora, dejado atrás el plebiscito andaluz del 28-F, es privisible que la sentencia se ejecute.

Entre los escollos por los que ha 
discurrido la cam paña para  el refe­
réndum  andaluz, no ha sido pequeño 
el encom endado por el G obierno en 
el poder a los medios de com unica­
ción. Al m edio televisivo sólo se ha 
tenido acceso en un tiem po muy limi­
tado y en un m om ento en que, como 
ha señalado alguien, sólo ven la pe­
queña pantalla los jubilados. Los pe­

riódicos estatales, m ayoritarios en 
A ndalucía, o casi únicos, tam bién han 
desem peñado a la perfección la bata­
lla de las cortapisas.

Un escrito para los tribunales

En las vísperas del comienzo de la 
cam paña autonom ista, los altos man- 
dam ases de los M edios de C om unica­

ción Social del Estado enviaban una 
carta-consigna a los directores de los 
medios citados en las provincias an­
daluzas. Estos m edios son únicos en 
los casos de Huelva, C órdoba, Jaén, 
Alm ería y gozan de gran aceptación 
en otras provincias como Cádiz, M á­
laga y G ranada.

Desde el «debeis reflejar de forma

Com o ilustrativo es que se hayan m i­
nim izado las deserciones en las filas 
de U C D  y que el sí haya superado 
todas las previsiones, tras los intentos 
de U C D  de am arrar el resultado con 
toda clase de tram pas, legales si se 
quiere, pero tram pas al fin.

Conclusión

A ndalucía se ha ido del brazo de la 
izquierda y le ha dado  un buen plan­
tón al centro, con su inequívoca op­
ción por el nacionalismo, encam ado 
por los partidos de la izquierda. De 
entre estos, el PSOE aparece como 
ganador, m erced a haberse volcado 
en una cam paña y en una idea que, 
con anterioridad, no pasaba de la 
pura palabrería; m antiene su clientela 
el PC-PCA y ha sacado rentas im por­
tantes el PSA, a pesar de no haberse 
entusiasm ado excesivamente con la 
cam paña. Más que ellos arriesgó C la­
vero, cuyo Sí a la vía 151 puede cata­
pultarle a lanzar ese partido  naciona­
lista  burgués que  fa ltab a  en el 
espectro político andaluz. En esa 
tarea tal vez pueda contar con la va­
liosa colaboración de Rojas Marcos, 
cada vez m enos socialista y más an- 
dalucista.

De cualquier form a, en espera de 
esos bálsamos del G obierno, a la es- 
pectativa de los pactos y consensos 
para prem iar la voluntad autonom ista |

Oraingoan, “Viva Andalucía libre” oihua sendotu egin da.

andaluza, una cosa ha quedado clara: 
el 28-F fue el día en que perdió el 
centro y el pueblo andaluz se alejó un 
poco más del centralism o. Con rad i­
calismos y gritos de independencia o 
sin ellos el grito de «Viva A ndalucía 
libre» se ha hecho m ás fuerte. Por­
que, curiosam ente com o alguien ha 
proclam ado «lo que com enzó siendo 
un planteam iento de élite se ha

convertido en patrim onio de la  m ayo­
ría de los andaluces»: A ndalucía 
nuestra com o rezaba los carteles de la 
Junta.

Q ueda por ver si la  vía 143 o la 
que sea valen para  llevar a un pueblo 
rem edio a sus males ancestrales desde 
el paro  y la  em igración hasta su falta 
de cultura y escolarización, el tiem po 
nos dará  la respuesta. ■



serena y distante todas las m anifesta­
ciones de pasión partidista que inten­
ten enturbiar el norm al desarrollo de 
los acontecimientos» hasta el «nadie 
podrá reprocharte que hagas uso de 
la prudencia para tra tar temas tan vi­
driosos, y menos todavía cuando está 
en juego la desm em bración del Es­
tado», pasando por el hacer oídos 
sordos «a la cam paña demagógica 
lanzada contra la postura de los 
medios estatales por comunistas y so­
cialistas» o el «actuar de forma enér­
gica para cortar cualquier intento de 
los trabajadores de nuestras plantillas 
afiliados a esos partidos, que, si­
guiendo consignas, intentan em bro­
llar la situación».

El escrito, firm ado por el director 
del departam ento de prensa de los 
MCSE, se filtró a través de un perió­
dico m adrileño —«El País», 9-2- 
1980—. El firmante negó la autoría 
de la carta, pero el periódico repro­
dujo una de ellas, en la que hacía 
constar que existía una postdata con 
este texto: «Todas las dudas o proble­
mas que se susciten sobre este tema 
consúltalos directam ente por teléfono 
conmigo. En caso de extrem a grave­
dad te citará a una entrevista perso-

La prensa en 
Andalucía

Medios de Comunicación 
Social del Estado

«Córdoba»
«Jaén»
«La voz de Almería»
«La voz del Sur» (Jerez de la Fron­
tera)
«Línea» (Algeciras)
«Odiel» (Huelva)
«Patria» (Granada)
«Sur» (Málaga)
«Suroeste» (Sevilla)

En la órbita de la Editorial 
Católica

«Ideal» (Granada)
«El Correo de Andalucía» (Sevilla) 
«Nueva Andalucía» (Sevilla)

Orbita Opus

«Sol de España» (Málaga)

Tendencia conservadora

«ABC» (Sevilla)
«Diario de Cádiz»

nal en M adrid para recibir instruccio- 
n e s . D e s t r u y e  la  c a r t a .  H a y  
dem asiadas fotocopias com prom eti­
das».

El escándalo estaba en la calle. 
Desmentidos, interpelaciones parla­
mentarias de la oposición, denuncias, 
tribunales. Desde hace algún tiempo, 
en el edificio «Arriba», de M adrid, se 
realiza a diario un inform e sobre el 
contenido ideológico de las inform a­
ciones aparecidas en los periódicos de 
la cadena.

Andalucía: domina la izquierda, 
informa la derecha

Las elecciones, en Andalucía, die­
ron el triunfo a la izquierda, pero la 
situación inform ativa no cambió con 
las elecciones, con la democracia o 
con el dom inio de la izquierda. Y 
como alguien ha señalado, «una re­
gión nace cuando nace su opinión». 
Andalucía ha sido y es «zona ocu­
pada» o «zona colonizada» desde el 
punto de vista informativo.

En prim er lugar, se asiste a una de 
las m ás altas dispersiones de cabece­
ras que se registran en todo el Estado. 
N ad a  m enos que quince, de las

La cobertura de las 
ondas en Andalucía

Emisoras de Radio Nacional 
de España

Almería
Huelva
La Línea de la Concepción
Málaga
Sevilla

Emisoras de la Sociedad 
Española de Radiodifusión 
(SER)

Algeciras
Almería
Antequera
Cádiz
Córdoba
Granada
Jaén
Jerez
Sevilla

Emisoras de Radio Cadena 
España (RCE). REM/CAR

Almería. Radio Juventud de Andalu­
cía. La Voz de... (Córdoba)

cuales más de la m itad siguen siendo 
estatales, de la antigua Prensa del 
M ovimiento. En segundo lugar, las 
estadísticas dicen que sólo un 13 por 
ciento de los andaluces lee un perió­
dico una vez a la semana. A las 
causas tradicionalm ente esgrimidas 
para  justificar estas estadísticas, el 
analfabetism o y la  falta de recursos 
económicos, hay que añadir el inmo- 
vilismo en que se mueven estas publi­
caciones.

L a ú n ic a  a p a r ic ió n  q u e  cabe  
consignar en estos últimos años es 
«Nueva Andalucía», desdoblado de 
«El Correo de Andalucía». «Inform a­
ciones de Andalucía» tuvo corta vida 
por las razones que luego apuntare­
mos. O tro título nuevo, «Suroeste» 
fue el relevo del antiguo «Sevilla», de 
la Prensa del M ovimiento. A ntigua 
Prensa del M ovim iento, Iglesia, Opus 
e independientes conservadores se re­
parten el pastel inform ativo del es­
pectro  an da luz , d o n d e  leen  los 
m ism os de siem pre, un  público  
conservador y provinciano no edu­
cado ni hab ituado  a ideas suprarre- 
gionales, m as allá de la  óptica provin- 
cialista.

Esta característica hace que los ci­
tados medios alcancen escasas tiradas

Cádiz. Radio Juventud.
Córdoba. La Voz de...
Radio Costa del Sol 
Guadalquivir. La Voz de...
Granada. La Voz de...
Huelva. Radio Juventud.
Jaén. La Voz de...
Málaga. Radio Juventud.

Emisoras de la Cadena de 
Ondas Populares Españolas 
(COPE)

Radio Popular de Almería 
Radio Popular de Córdoba 
Radio Popular de Granada 
Radio Popular de Huelva 
Radio Popular de Jaén 
Radio Popular de Jerez 
Radio Popular de Málaga 
Radio Popular de Sevilla

Emisoras de Frecuencia 
Modulada (FM)

Radio Ronda
Radio Juventud de Morón

Independiente

Linares
Datos tomados de «World Radio 

TV Handbook 1980».
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y no estimule los avances tecnológicos 
e informativos.

Los supraprovinciales

El «ABC», en su edición andaluza 
goza de cierta difusión supraprovin- 
cial en Sevilla, donde se edita, y  en 
C órdoba, Cádiz y Huelva. Es decir, es 
el diario regional de A ndalucía Occi­
dental, m ientras que en la  parte 
O riental este com etido lo desem peña 
«Ideal», de G ranada, que se subtitu la 
a sí m ism o «Diario Regional de A n­
dalucía Oriental», dando de esta 
form a carta de «oficialidad» a una di­
ferencia  socioeconóm ica ex isten te  
entre la  A ndalucía del Este y  la del 
Oeste.

« In fo rm aciones de A ndalucía»  
quiso ser el periódico supraprovindal 
de Andalucía, pero, hoy por hoy, en 
la región no es posible esta aparición 
sim ultánea, m ientras no se solucionen 
las comunicaciones. Está archidem os- 
trado que las com unicaciones entre 
algunas provincias andaluzas hay que 
realizarlas a través de M adrid. Com o 
está tam bién m ás que com probado 
que la aparición sim ultánea de un 
diario en toda A ndalucía sólo es posi­
ble desde M adrid.

T odo ello lleva a  la conclusión de 
que A ndalucía sufre la  colonización 
inform ativa que im pone el cen tra­
lismo. El noventa y cinco por ciento 
de los medios de com unicación están 
dirigidos desde M adrid por institucio­
nes privadas y públicas. Y  uno de los 
grandes retos históricos del m om ento 
puede ser la  creación y m anteni­
m iento de medios de com unicación 
auténtica y genuinam ente andaluces.

La radio, el mismo mal: 
centralismo

De la radio, en A ndalucía, se ha 
dicho que ha sido el sustitutivo de la  j

Las movilizaciones andaluzas no han sido precisamente mimadas por la prensa

prensa, pero ese papel lo ha tenido 
que desem peñar casi con las m ism as 
características, casi con la  m ism a tó­
nica que la  inform ación escrita. E n  el 
bosque de antenas han estado presen­
tes las em isoras «azules», las eclesiás­
ticas o «populares y  la  superestruc­
tura inform ativa de la  radio oficial, 
am én de la  presencia de la  SER».

Todas las cadenas están presentes 
en casi todas las provincias anda lu ­
zas. Pero, al igual que en la  prensa, 
sigue m andando el centralism o y se 
echa de m enos una em isora em inen­
tem ente andaluza, una radio del Sur 
con conexiones interprovinciales y re­
gionales.

Conclusión

La carencia de órganos de opinión 
regional es una m ás en la larga lista 
de carencias dram áticas que sufre el

pueblo andaluz. H acen falta «medios 
de com unicación poderosos, respalda­
dos e identificados con su público, ca­
paces de in form ar con rigor, o rien tar 
con limpieza, encauzar el debate, im ­
plicar al c iudadano andaluz en la 
tarea de disponer en las cosas que 
pasan en su tierra y, sobre todo, lle­
var la  opinión de los andaluces y los 
intereses de A ndalucía hasta lo órga­
nos decisorios a  nivel nacional con el 
peso que supone el respaldo del 20 
por ciento de los españoles», se decía 
en el sem anario «Tierras del Sur» 
(núm ero 94, 10 -ab ril-1978). Y se añ a ­
día: «H acen falta m edios de com uni­
cación, de ám bito  regional. Con ri­
q u e z a  d e  m e d io s , con  p e so  d e  
audiencias, con rentabilidad, con in ­
fluencia política... Para que este pue­
blo tenga su propia  voz, que defienda 
sus intereses y  en la que se reco­
nozca». ■
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i #  i r M i l r
Iker URZANTE

lo otra orilla
Que tenemos, lagunok, que hallar otra orilla a donde dar el 
brinco cuando los tiburones, las alimañas, las voraces 
hormigas o la soterrada violencia de la llamada «cultura 
humanística» abran sus fauces tras nuestros talones. (Un 
periódico mañanero, desde su corresponsal en Bruselas, 
extiende la noticia de petición de asilo político por parte de 
dos vascos, significados en una concreta opción política o 
liberadora, mejor.
Hace días, de noche y con presuroso trazo, escribía yo a un 
amigo lejos: «... arrienda campos sin muga, adecenta viejas 
estancias, apareja machos y enciende chimeneas. Quizás, 
pronto, con resuello aún por el largo salto, jugaré contigo al 
mus en la otra orilla»). Claro que abundan quienes no 
comparten este diagnóstico ni aprecian tal peligro en 
lontananza (como abundan quienes no ven presos, sino 
ajusticiados o ajusticiables e incluso alguien, con supremas 
responsabilidades, habla de tanquetas en mitin electoralista 
cuando pudo y debió denunciarlas en nota oficial tan pronto 
como sus ruedas quebraron nuestras hierbas).
Y es que hemos llegado a un insólito amaño: las cosas no 
tienen nombre o, lo que es lo mismo, un nombre puede 
integrar seres o realidades infinitas. Fenómeno que se opone a 
un axioma de la cultura vasca: Izena duen guztia ornen da. A 
todo nombre corresponde un ser (uno sólo) o realidad. Así, 
democracia corresponde a una realidad y represión a otra. Y 
una tanqueta no es un juguete, pese a que existen hombres 
pretendidamente vascos («yo estoy aquí porque me lo sugirió 
Ajuriaguerra», de lo contrarío, añado yo, estaría jugando al 
tenis en Jolaseta) que están decididos a entrar en el juego de 
la confusión. Dispuestos a hablar de democracia cuando se 
trata de reivindicar «su orden» (mezcla de loyolismo 
iluminado-media docena de máximas no más, indiscutibles- 
Play Boy en sus páginas de anuncios-misa de una en domingo 
luminoso y ágape servido por mayordomo), sin apertura 
humana (que no humanista) a algo tan simple y trágico como 
la pérdida de la libertad colectiva (porque yo se, amigo de 
chaqueta marina curzada, que tu puedes ir allí o allá, decir 
esto o  lo otro, pero... ¿cuál es el techo de tu liberta? ¿Quieres 
decirme ei es libre la vida custodiada por tanquetas? ¿O es 
que las tanquetas dejan de ser ofensivas al no acercarse a tus 
barrios? Si, ya se que todo esto tiene un remedio: el Estatuto. 
Pero resulta que ni tu mismo crees ya en tal remedio. Ocurre 
que hay que seguir con la pantomima hasta que incendien el 
teatro)
Los otros, amigo de club y cátedra, los otros, éste es el 
auténtico problema político: sean mayoría, minoría, cuadrilla, 
unidad incluso. Los otros. Los que disienten y se quedan atrás 
y tienen que llevar constantemente otra orilla en sus bolsillos.
Y si el proceso crece (que crecerá) seremos demasiados

hombres en la otra orilla, nosotros precisamente que hemos 
defendido un marco territorial, el nuestro, bello por demás, 
como escenario de un vivir sin desasosiegos. Demasiados 
hombres como para no pensar que se trata ya de todo un 
pueblo en la otra orilla.
Cuando preguntan a Leonid Plyutch, disidente ruso, la razón 
de su disidencia, responde: «Debe ser alguna aberración... 
psíquica. Traté de adaptarme al sistema soviético de vida, 
pero no pude. Ni por mi origen humilde ni por mi 
nacionalismo ucraniano. Y, claro, desemboqué en la 
disidencia. Debe haber causas más profundas, pero lo cierto 
es que no pude adaptarme» (entre paréntesis: ¿leerá Martín 
Ferrand estas líneas? Yo puedo recordar a este señor que, 
hace años, en pleno Juicio de Burgos, leyó por televisión una 
vergonzosa carta dirigida a uno de los condenados, por su 
hermano... ¿Entraba dentro de la normalidad psíquica la 
lectura de aquella carta? O... ¿no sera que con tales 
intervenciones ha medrado el plumífero senequista?).
Esto de buscar otra orilla debe ser, también, una aberración 
psíquica. Esto de no dejarse devorar por los tiburones debe ser 
una cuestión temperamental, una determinada opción política, 
un recurso de-quien-siempre-quiere-estar-fuera-de línea. 
Cuando, bakarrik, bakarrik, se trata de una salida para 
sobrevivir (claro que. antes, hemos de ponernos de acuerdo en 
qué es un tiburón) ¿Por qué tiene que minimizarse el intento, 
a través de un viaje, de buscar otros nortes? Dílo tu, Kepa 
Bordegaray. ¿Es que no recuerdas a una jugosa generación de 
vascos que dieron el brinco para subsistir? ¿Es que aquella 
generación tuvo razones más urgentes para empuñar la 
pértiga? ¿Es que la situación de guerra ha de ser definida 
según vuestros esquemas, intereses o apetencias?
¿Cómo definir a un pueblo en que lo que es paz para algunos 
es guerra para otros, en que al tiburón algunos lo llaman 
lenguado y a la tanqueta carroza festiva?
Lo cierto es que (¡oh noria repetitiva de la Historia!) algunos 
vascos buscan perentoriamente otra orilla más soleada. Y que, 
no podemos negarlo, se trata más bien de un destino que de 
una circusntancia pasajera. Porque la otra orilla también es 
Soria, Nanclares, Martutene y Basauri. Porque la otra orilla 
también es (como ha sido) Euskadi Norte. Porque la otra 
orilla (y aquí me duelen las bisagras) también es la 
mediocridad, la estrategia, el autoengaño, la indefinición, 
costos que hemos de pagar para seguir solazándonos con el 
Cantábrico o las Bardenas. En definitiva, todos, casi todos, 
estamos en la otra orilla. Pero algunos piensan: ya que hemos 
de dar el brinco, que sea hacia la orilla de la libertad, aunque 
perdamos nuestros lares. Que no todos los vascos son tan 
generosos como los que llaman carrozas festivas a las 
tanquetas militares



8 de mnrzo
Din im ERnncionni d e  in  d iu j e r

Con motivo del 8 de Marzo y lo que la fecha conlleva de lucha feminista, hemos querido brindar nuestras páginas al 
cada vez más prolífico movimiento feminista abierto en nuestro país, así como a testimonios de otros movimientos 

de liberación de la mujer experimentados en otros procesos revolucionarios del mundo.
En nuestro tiempo resulta ya irreversible la incorporación de las reivindicaciones de liberación de la mujer a los 
procesos revolucionarios abiertos en todo el mundo. Parece ir tomando cuerpo aquella premonición ya dictada
— aunque fuese por un hombre — en la Inglaterra histórica del socialismo utópico, según la cual «el grado de 
desarrollo de una sociedad es mesurable por el grado de emancipación de la mujer que forma parte de ella».

A falta de un estudio profundo que abarque a todas las tendencias y posicionamientos generados en los últimos 
tiempos en tom o a la liberación de la mujer, hemos optado por abrir un cauce al testimonio directo y a la 

exposición, también directa, de las distintas opciones ideológicas en tom o a ella.
Esta exposición directa, tal vez presente un panorama dispar, con teorías a veces incluso contrapuestas; cuando 

menos, con grandes diferencias sobre las distintas realidades sociales, políticas, y nacionales en que se desenvuelva 
cada una de ellas, pero siempre tratando de dar respuesta a esa realidad mundial que es la opresión de la mujer por

la sociedad machista.
De cualquier forma, esta variedad de testimonios presentados no será sino el reflejo de la variedad real de las 

distintas opciones ante la problemática de la mujer, tanto en Euskadi como en el resto del mundo, que pugnan por 
profundizarse en sí mismas y buscar así una cohesión ideológica, absolutamente necesaria, para organizar más 

coordinada y establemente los distintos movimientos de liberación de la mujer y en su caso, del movimiento general
de dicha liberación.

Como extracto del movimiento exterior a Euskadi de liberación de la mujer, presentamos testimonios recogidos 
fundamentalmente de la revista francesa «Femmes en mouvement». Tras una pequeña selección nos hemos quedado 

con aquellos testimonios provenientes de contextos de liberación nacional semejantes a Euskadi, respetando 
siempre la exposición directa, con ánimo de ser simple reflejo del debate real mantenido entre las distintas

alternativas de liberación de la mujer.
En todo caso, es palpable como el lector podrá comprobar, la diferencia entre algunos planteamientos del 

movimiento feminista de Euskadi y de la línea general de «Femmes en mouvement» que en definitiva no deja de ser 
una opción más dentro del conjunto de opciones pro-liberación de la mujer

En esta primera parte vamos a dar cauce a las alternativas 
presentadas por los grupos fem inistas de Euskadi'

Entre las distintas organizaciones fem inistas de nuestro país, 
dos opciones son características, aparte de las diferencias 

políticas ya  existentes. Por una parte están las que defienden 
la militancia única — consideran que en los partidos políticos 

existentes se mantienen las relaciones opresivas hombre- 
m u je r -  y  por otra parte las que consideran su militancia 

fem inista  conjuntamente a una militancia común con toda la 
población en torno a una realidad de opresión nacional o 

social, como la de Euskadi. Todas ellas coinciden sin 
embargo, en la necesidad de una lucha fem inista, no 

postergable, con argumentos tales como: las revoluciones 
liberadoras hasta ahora nunca han incluido la liberación de 

la mujer, he ahí el caso de Rusia, Cuba... Es necesaria la 
presencia de la lucha fem inista  para que sus reivindicaciones

sean recogidas entre las libertades logradas por la 
revolución.

Estas distintas opciones mencionadas confluyen en cada 
provincia de Euskadi Sur en las asambleas provinciales de 
mujeres integradas por: independientes (fundamentalmente 
las defensoras de la militancia única). Colectivo de mujeres 
de E M K , Mujeres K A S, colectivos de mujeres de EE, LK1, 

PTE -O RT... etc... Aparte de estos, en B izkaia habría que 
incluir al colectivo independiente de mujeres O ihuka  

integrado también en la Asamblea de M ujeres de Bizkaia. 
En cuanto a Euskadi Norte, citaríamos a l colectivo 
Em akum een Iraultza (Revolución de las Mujeres).

A continuación presentamos las exposiciones de los distintos 
grupos llegados a nuestra redacción, limitados quizá por el 

corto margen de tiempo de que disponíamos para su 
recopilación, dada la avalancha de acontecimientos a los que 

debemos hacer fren te  estos días.



«OIHUKA» (BIZKAIKO  
EM AKUM E ABERTZALEEN  

TALDEA)
Las mujeres estamos llevando una 

lucha específicamente nuestra, dentro del 
contexto de lucha de nuestro pueblo por 
su liberación. Lucha que sólo nosotras 
podem os llevar adelante y sin la cual 
cualquier revolución, cualquier cam bio de 
estructuras, está llam ado al fracaso y a la 
corrupción.

T oda la experiencia histórica nos ha 
dem ostrado que las mujeres han partici­
pado plenam ente en las luchas de libera­
ción nacional, pero ni una sola nos mues­
tra que tras la victoria, la m ujer haya 
cam biado su papel. Hemos visto cam biar 
los modos de producción, pero la m ujer 
incluso en estos paises ha perm anecido 
como antes, con ciertas m ejoras sí, pero 
intacto el papel que la sociedad le asigna, 
basado en el sostenim iento de la familia 
patriarcal, fundam ento clave de la opre­
sión de la mujer.

Y direm os más, en todos los procesos 
revolucionarios en los que la m ujer parti­
cipó en la lucha y el sacrificio, no estuvo 
sin em bargo, presente en los órganos de 
decisión y poder a la hora de construir 
una nueva sociedad. Insistimos que jam ás 
habrá un pueblo libre, si las mujeres de 
ese pueblo no lo son.

Bases de nuestra lucha
Es precisam ente porque nuestra lucha 

va dirigida contra las bases ideológicas de 
esta sociedad, autoritaria, opresora, in ­

justa y explotadora, en la q ue vivimos, es 
decir Patriarcal y Capitalista, por lo que 
es una lucha revolucionaria y no puede 
estar llam ada al fracaso. N uestra lucha es 
irrecuperable pues destruye al enemigo 
atacándolo no sólo en la estructura eco­
nóm ica, en el m odo de producción capi­
talista, sino en la estructura ideológica, 
cuyo exponente es la fam ilia patriarcal.

A nalizar el m odo de producción fam i­
liar, ver el trabajo que miles de mujeres 
vienen realizando, trabajo gratuito, a 
cam bio del cual tan  sólo percibe lo nece­
sario para  la m anutención supeditada ésta 
de la voluntad del m arido. A nalizar las 
relaciones de dependencia, de posesión 
respecto a  él, incluso en su vida sexual, 
analizar la función ideológica de esta fa­
milia, en donde se asum e sin discusión el 
concepto de autoridad, donde se reprodu­
cen los valores reforzada por una moral 
que la Iglesia nos m arca y si esto no 
basta, con una legislación que el Estado 
crea. Ver en la fam ilia el prim er lugar en 
el que se d a  la división del trabajo  en 
razón del sexo, donde tam bién la «espe- 
cialización» la asum im os com o algo no r­
mal, bueno, necesario y natural. Especia- 
lización que luego nos confina la vida 
entera a un mismo trabajo y que nos 
anula como individuos.

La fam ilia patriarcal es esto y m ucho 
m ás. El h o m b re  d en tro  de e lla  se 
convierte en nuestro opresor, por el papel

LKI es un partido  que lucha por el so­
cialismo y la autodeterm inación. Es en 
este contexto, en el de la lucha por el so­
cialismo’ como se puede entender la de­
fensa consecuente de la lucha de las m u­
jeres por su liberación, ya que la opresión 
de la m ujer es indispensable para el m an­
tenim iento de la sociedad clasista en ge­
neral y del capitalism o en particular.

Para nuestro Partido socialismo signi­
fica no sólo abolición de la propiedad pri­
vada de los medios de producción, sino 
conseguir un orden social superior; unas 
relaciones hum anas diferentes, en las que 
no m anden unos sobre otros, en las que 
nadie oprim a ni m argine a nadie, una so­
ciedad en la que sobre la base de la igual­
dad las personas sean felices. Pero hoy

social que representa. Y todos se benefi­
cian de esta situación.

N uestra lucha es política po rque tras­
ciende lo individual. Desde ella dam os al­
ternativas concretas. N uestra lucha no 
anula otra. Las respeta, porque no enten­
demos como pueden subordinarse unas 
luchas a  otras, sino que cada una  desde 
su frente debe incidir en atacar a l m ismo 
enemigo común.

Es cierto que dentro de estas luchas de 
la m ujer hay m uchas que son reivindicati- 
vas, pero todas ellas, los esbozos de socia­
lización del trabajo  doméstico, las luchas 
por el aborto, po r el control de nuestro 
propio cuerpo, por el control de los cen­
tros de planificación, por una  sexualidad 
libre; todo esto se inscribe den tro  de una 
perspectiva global del M ovim iento F em i­
nista.

Y nosotras sin hacer abstracción de que 
somos m ujeres y sólo eso, sino que  lo 
somos en una Euskadi reprim ida y m ili­
tarm ente tom ada creem os que esta lucha 
nuestra es la m ayor y m ejor aportación 
que podem os hacer a nuestro pueblo.

N uestra lucha es independiente, au tó ­
nom a y unitaria.

Aceptam os el que se nos apoye y el 
que se nos reconozca, pero es nuestra y 
sólo nosotras podremos llevarla adelante.

La últim a sem ana de febrero se había 
anunciado largam ente que los canales de 
la segunda cadena de TV francesa iban  a 
proyectar el film «M ujeres en Euskadi». 
El equipo de TV de París hab ía  rodado 
dos meses antes esta película.

Pero los televidentes, con sorpresa el 
m ismo día del anuncio de esta proyección 
supieron que el M inisterio del Interior 
francés la había prohibido.

N uestra lucha com ienza a  ser incó­
moda.

hablar de igualdad y felicidad, es sólo un 
anhelo para  miles y miles de mujeres; 
hoy hab lar de opresión, de m arginación, 
en cam bio, es reflejar el sentim iento, la 
vivencias cotidianas de todas las mujeres.
Y por esto tam bién, y no com o un as­
pecto secundario en nuestro program a, 
lucham os por la liberación de las m ujeres 
com o tales. Porque gran núm ero de m uje­
res sólo se em peñarán  en dar lo m ejor de 
su vida en la lucha por el socialismo si 
com prenden, a través de sus vivencias, 
que socialismo es todo esto que decimos.

H oy es utópico, absurdo, traidor, no 
en tender así la lucha por el socialismo. 
N o entenderlo así, no luchar por los dere­
chos de la m ujer, es no luchar por el so­
cialismo. Porque querem os un socialismo

MUJER Y SO C IA L ISM O  (LKI)



de verdad, un socialism o que desm antele
todos los sistem as en los que se basa la 
propiedad capitalista, todas sus institucio­
nes represivas com o la fam ilia, que acabe 
con la discrim inación sexual de la mujer, 
con la m atern idad  no deseada, que reco­
noce el derecho de la m ujer a su propia 
sexualidad y afectividad.

Por ello no sólo hemos estado, estamos 
y estarem os en todos aquellos organismos 
desde los que las m ujeres luchan: las 
A sam bleas de M ujeres, los grupos de b a ­
rrios, los siindicatos: sino que adem ás 
querem os aprovechar estas elecciones al 
Parlam ento para denunciar la situación 
de m arginación y violencia que vivimos 
las m ujeres, para  anim ar a las m ujeres a 
que griten por sus derechos. Q uerem os 
estar en el Parlam ento Vasco para  defen ­
der los derechos de las m ujeres.

Y tenem os un program a claro de de­
fensa de las reivindicaciones fem inistas:

1) Una ley obrera contra el paro que 
asegure el m antenim iento  de  los puestos 
de trabajo, fundam entalm ente de los 
puestos fem eninos que son los más afec­
tados por la crisis; un pian de inversiones 
públicas, basado en las necesidades esco­
lares. sanitarias, urbanísticas, etc. que, 
adem ás de que socialice el trabajo  dom és­
tico, cree nuevos puestos de trabajo  para 
las mujeres.

2) Una ley de aborto gratuito  a cargo 
de la Seguridad Social, sin discrim inación 
de edad y estado civil. U na ley de aborto  
que garantice el derecho a una m atern i­
dad libre y deseada. f

3) Una ley de divorcio favorable a las 
mujeres, sin víctimas ni culpables, que  re­
conoce la situación de discrim inación en 
que vivimos las mujeres.

LKI sabem os lo difícil que es conseguir 
esto. Sabem os que esto no lo podem os 
conseguir sólo con una batalla  decidida 
en el Parlam ento. Es necesario reforzar 
las organizaciones au tónom as de m ujeres, 
es necesario im pulsar la m ás am plia m o­
vilización.

En este contexto, querem os hacer de 
este 8 de M arzo un día de lucha por estas 
reivindicaciones, un  8 de M arzo que re­
coge tantos y tantos años de lucha de las 
m ujeres y que perm anezca en la m em oria 
de la clase obrera y de nuestro  pueblo.

r LKI

M UJERES EN
— ¿Cuándo nacimos mujeres KAS?
- H a c e  a p ro x im a d a m e n te  8 m eses 
com enzam os a reun im os un grupo de 
m ujeres, unidas por un problem a com ún: 
la no existencia de respuesta por parte de 
la izquierda abertzale consecuente por 
parte de KAS frente a la opresión de la 
m ujer. Si KAS ofrecía alternativas, o rga­
nizativas y teórico políticas a los jóvenes, 
los trabajadores... era absolutam ente ne­
cesario que tam bién la ofrecieran en el 
cam po fem inista.
- ¿ D e  qué planteamientos partimos?
— La prim era cuestión que nos p lan tea­
mos en el seno del g rupo fue ¿en qué si­
tuación nos encontram os las m ujeres en 
Euskadi?

N o podíam os sim plificar nuestro análi­
sis y afirm ar que  nuestra situación era la 
m ism a que la de cualqu ier trabajador 
vasco, puesto que a am bos nos afectaba 
la opresión nacional y la explotación de 
clase. Por o tra parte, tam poco podíam os 
tener únicam ente en cuenta la opresión 
que  com o m ujeres sufrim os, y prescindir 
de otros aspectos fundam entales.

Por ello elaboram os el concepto de tri­
ple opresión, para  designar con ella nues­
tra  situación de m ujeres oprim idas, de 
trabajadoras, den tro  de un pueblo  opri­
mido.
— ¿Cómo concebimos el Feminismo?
-C o n c e b im o s  el Fem inism o com o en­
m arcado en la realidad nacional y de 
lucha de clases de Euskadi. es decir un fe­
m inism o político abertzale y revoluciona­
rio.
— ¿Cuáles son nuestros objetivos?
— C onseguir una sociedad no patriarcal, o 
sea fem inista, en el m arco de una Eus­
kadi socialista, Teunificada independiente 
y euskaldun.

LUCHA (KAS)
En este sentido  asum im os los puntos de 

la a lternativa táctica de KAS y nuestro 
program a recogido en el Euskal H erriko 
Biltzarre N azionala  (abolición de la legis­
lación represiva y sexista, derecho a  un 
puesto de trabajo  en condiciones ju s tas e 
igualitarias, control del prop io  cuerpo  co­
lectivización del trabajo  dom éstico, p arti­
cipación igualitaria en los órganos de ges­
tión  p o lític a  y econó m ica ...) , y los 
consideram os com o los m ás adecuados 
p ara  conseguir los fines enunciados an te ­
riorm ente.
— ¿Cómo funcionamos?
— D ad a  la corta historia de nuestra o rga­
nización aún nos encontram os en una 
e tapa  de constitución. Son cada vez más 
las m ujeres que  van tom ando  parte en los 
grupos de los distintos pueblos y herrial- 
des y sabem os que todavía son m uchas 
m ás las que lo harán.

N uestro  funcionam iento es: los grupos 
en cada pueblo  son autónom os, pero 
m antenem os una coordinación a nivel de 
herrialde y a nivel nacional.
— ¿Qué lucha concreta afrontamos en 
este momento?
- N o s  acercam os al 8 de m arzo. D ía In­
ternacional de la M ujer. En torno a este 
d ía  hem os organizado diversas activ ida­
des: publicación de artículos, distribución 
de folletos y carteles, envío de com idas a 
presas y refugiadas, m urales... Pero de 
entre todas ellas querem os resaltar espe­
cialm ente la jo rn a d a  de huelga que 
convocam os, dirigida fundam entalm ente 
a  las m ujeres que  realizan el trabajo  do ­
m éstico, a las am as de casa. F ren te  a las 
tradicionales convocatorias para  trab a ja ­
dores y trabajadoras, en las cuales no  se 
ve im plicada el am a de casa, nosotras con 
la nuestra , querem os reivindicar la cate-



goría de trabajo para  el doméstico, quere­
mos que nuestra llam ada sirva para testi­
m o n i a r ,  p a r a  e m p e z a r  a  b u s c a r  
alternativas frente a la tarea doméstica 
realizada en solitario reiterativa y ali­
neante.

N uestro Partido, el E.M.K., reconoce 
abiertam ente la existencia de una contra­
dicción que enfrenta al conjunto de hom ­
bres con el conjunto de mujeres, fruto de 
la cual se da  la opresión de la mujer.

Esta contradicción no puede reducirse 
a la contradicción que en esta sociedad 
enfrenta al proletariado y a la burguesía 
sino que requiere un tratam iento especí­
fico.

Los hom bres y las mujeres del pueblo 
estamos unidos en cuanto que tenem os 
un enemigo com ún: el capitalism o, pero 
estamos enfrentados en la m edida en que 
los hom bres, y tam bién los hom bres del 
pueblo, tienen una serie de privilegios 
sobre nosotras, las mujeres.

La revolución por la que lucham os no 
puede reducirse a  resolver la contradic­
ción burguesía-proletariado. La revolu­
ción socialista ha  de ser un potente m ovi­
m iento de todos los sectores populares, 
bajo la dirección de la clase obrera, que 
se plantee acabar decididam ente con todo 
tipo de opresión y explotación que se da 
en esta sociedad capitalista y mahcista.

Para ello la revolución ha de asum ir 
una serie de tareas encam inadas a resol­
ver la  co n trad icc ió n  h om bre-m u jer. 
T areas como la desaparición de la fam ilia 
patriarcal, im pulsando un nuevo tipo de 
relaciones entre las personas, basadas en 
la igualdad del hom bre y la mujer; la in­
corporación de la m ujer al trabajo pro­
ductivo; la lucha contra la concepción 
machista de la sexualidad que ignora la 
sexualidad fem enina y reconoce única­
m ente las relaciones entre personas de di­
ferente sexo.

Para que estas tareas se lleven adelante, 
para evitar que el nuevo Estado proleta­
riado recom ponga, de una u otra form a el 
poder m achista es necesarios que las m u­
jeres seamos una fuerza consciente y or­
ganizada de la revolución, participando 
activam ente en el nuevo poder revolucio­
nario.

Por ello, ya desde hoy, im pulsamos la 
creación de organizaciones unitarias de 
m ujeres, para  llevar a cabo una labor de 
concienciación de las mujeres, de denun­
cia de las múltiples m anifestaciones’d e  la 
opresión de la mujer..., contribuyendo a 
la form ación de un potente m ovim iento 
feminista.

N o querem os ocultar que en el m ovi­
m iento feminista, como en el resto de los

Por lo tanto hacem os un llam am iento a 
todas las m ujeres trabajadoras y especial­
m ente a todas las am as de casa para  que 
ese día salgan a la calle.

¡Vamos todas a la huelga el 8 de 
marzo! KAS EMAKUMEAK

movimientos sociales, hay posiciones m uy 
diversas, contradictorias m uchas de ellas. 
Muy al contrario, las m ujeres del EM K  
llevamos a esas organizaciones fem inistas 
unitarias nuestra concepción del fem i­
nismo revolucionario, trabajando  codo 
con codo con las dem ás m ujeres que  en 
ellas se agrupan. Pensam os que esta es la 
m ejor form a de com paginar la necesaria 
unidad del m ovim iento fem inista con la 
continua confrontación de ideas en su in­
terior, lucha de ideas que, así entendida, 
lejos de debilitar el m ovim iento fem inista, 
lo enriquece.

La existencia de esa contradicción entre 
el conjunto de hom bres y el conjunto  de

D E SD E  B A IO N A

(EMAZTEAK

1974.eko udaberrian  hasi ginen Baio- 
nan elkartzen. Denok ginen alderdi età 
talde politikoetan ibiliak, età denok atera 
genuen konklusio bat: A lderdietan ezin 
genuen geure buru  espresatu, ezin genuen 
oso osoan em akum e izan età alderdiek ez 
zien eskariei erantzuten, beti baitzegoen- 
gauza garrantzitsuagoren bat. Oso inpor- 
tan tea da  zera kontutan hartzea, em a­
kum e askatasunerako m ugim endua estatu 
frantziarrean indartuz ziola età argitale- 
txeek em akum eek idatzitako liburuak ar- 
gitaratuz ariru ziola. L iburu età aldizkari 
hauk irakurtzerakoa, bestalde, esatera au- 
sartu gabe baina pentsatsen età asm atzen 
genuena agertu età konfirm atuz joan  
ginen.

Poliki poliki, batzarretan gure frustra- 
zioak, gure kabuz pentsatzeko gogoak età 
geuk nahi genuen bezala lan egiteko na- 
hiak espresatuz jo an  ginen, sam araino 
bait gunden gizonendako lan egitearekin 
età beren nahiak  betetzearekin.

Lehenengotan, irakurtzeaz gain, Baio- 
nan euskaraz argitaratzen zen «Zabal» al- 
dizkarian idatziz ihardun genuen. Aldiz­
kari hontako 10. alean idatzi genuen, 
talde bezala, gure lehen artikulua (Lehe- 
nago batzuek bakarka idatziak genituen 
artikulu batzuk aldizkari honetan). Arti-

m ujeres se m anifiesta tam bién en el seno 
de nuestro P., que no es ajeno al m a­
chismo que inunda esta sociedad. Para lu­
char contra este, para  hacer que el EM K  
vaya haciendo suya la liberación de  la 
mujer, para  que las m ujeres seam os, en el 
interior del Partido, las protagonistas de 
la lucha de liberación de la m ujer, las 
m ujeres del EM K  hem os puesto en pie, 
hace ya 4 años una estructura in terna que 
agrupa a las m ilitantes de nuestro  Par­
tido. Y estno nos ha  perm itido  realizar 
avances, hoy todavía lim itados, en la in ­
corporación a la línea política del E M K ’ 
de los objetivos de la liberación de la 
mujer, en el com bate contra el machism o 
en el seno de nuestras filas.

Pensam os que de esta form a contribu i­
mos a im pulsar un fem inism o revolucio­
nario  que lejos de relegar, una vez más, 
los intereses de las m ujeres, ponga en pri­
m er p lano de las tareas revolucionarias el 
acabar con la m ilenaria opresión que su­
frimos ese 52 por cien de la población 
que somos las mujeres.

Bilbao, 4-III-80 
Arantza URKAREGI 

(Colectivo de Mujeres del EMK)

IRAULTZEN)

kulu horretan gutariko bakoitzaren biben- 
tzia pertsonalak edozein botereren aurka 
aritu  ginelarik. A rtikulua, fam ilia dudatan  
jartzen  ez zuen guztien aurka aritu  ginen, 
baita ere em akum eak gizartean duen ze- 
reginaz e ta  haurren  heziketaz. 1975.eko 
urtarrilean, Z abal liburudendan egin zen 
liburu  erakusketa batetarako - l ib u r u  fe- 
m inistak —zabaldu genituen orrixka ba- 
tzu tan , z e ra  esa ten  gen u en  «L aister 
izango da urtebete Baionan em akum e 
talde bat elkartzen garenetik. Euskal mu- 
gim endu gehienetan em akum een partai- 
detasunik ia ez dagoela kontu tan  hartu- 
r i k ,  e d o t a  p a r t e h a r t u z  e r e  b e r e  
ikusm oldeak kontutan  hartzen ez direla 
kontutan  harturik , talde honek askapen 
nazional eta sozialaren aide burrukatzea 
erabaki du, baina, bu rruka nazionala, 
em akum earen aurrerapenerako  burruka 
eta klase burrukaren  artean dagoen lotura 
ikertuz».

«ZabaWez aparté, «Fem m es en m ouve­
ment», eta «Enbata» ere idatzi izan dugu. 
Ikastolaz ere zortzi m ilim etrotako filme 
bat ere egin dugu, gure ikusm iraz begitu- 
rik. Film e hori em akum e batzarretan  eta 
ikastoletako haurren  gurasoekiko batza­
rretan ere bota dugu. Iruflea, gau-eskole- 
tan bo ta  genuen, ondoren debate  b a t ire-
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kiz. Estatu frantziarreko beste em akum e 
batzuekin, H endaiako m anifestapen anti- 
faszistan ere hartu  genuen parte. Em aku- 
meen topaketak an tolatu  ditugu, iaz bat 
eta h ilabete honetan  beste bat.

T opaketa  hauk Ipar eta H ego Euska- 
diko em akum eentzat izan ziren, baina 
hartu  zuten parte Estatu F rantziarreko  
em akum eek  ere. A zk en a ld i h o n e tan , 
H ego Euskadiko em akum eekin lan  ge- 
hiago egin beharraz ohartu  gara. D ato- 
rren O stiralean, m artxoak 8, E m akum ea- 
re n  e g u n  in t e r n a z i o n a l a ,  P a r i s k o  
m anifestapen in tem azional batetan  har- 
tuko dugu parte. Ipar e ta  H ego Euska-

diko em akum eek hartu  dugu parte, m ani- 
festazioa irekiz.

Ipar eta Hego Euskadin em akum eok 
joango  gara baita  M LM ko m anifestapene 
in tem azionalera, indarrak  em an eta har- 
tzeko errepresio kapitalista, inperialista 
eta pateriarkalaren  au rka  arituz, eta zera 
espresatzeko: geure lu rraldeak , geure hi- 
tzak, eta geure gorputzak askatzeko espa- 
zio politikoen beharra; Euskadin em a­
kum e m ugim endu independien te  b a t nahi 
dugula egin azaltzeko. H au guztiau, herri 
guztietako em akum eekin ba te ra  esateko: 
Corcegakoekin, U RSSekoekin, N ikara- 
guakoekin, Indiakoekin , Irlandakoekin...

E ta gutariko bakoitzaren  b am e  e ta  denok 
geure herriarekin  daram agun  burrukak  
goputz hartuko  duen  m ugim endu  b a t egi- 
teko.

■  ■  ■

El g rupo fem inista de Iparra lde  «Emaz- 
teak burrukan»  hace una  breve historia 
de su colectivo. Así, sitúan sus com ienzos 
en la prim avera del 74. A partir de esa 
época con tinuarán  reuniéndose en grupos 
de m ujeres, toda  vez que, com o m ilitantes 
de diversos grupos políticos , nunca  eran 
considerados sus puntos de vista en éstos, 
y con tinuaban  siendo explotadas com o 
m ujeres.

n o 3 s m

RUSIA
LAS MUJERES  CONTRA LA KGB

El texto que sigue es una carta enviada por Tatiana Mamonova al procurador de 
Leningrado a raíz de una persecución llevada a cabo por la KGB contra la 

citada autora y algunas compañeras suyas por la publicación de un Almanaque 
editado en la URSS, al margen de los círculos oficiales y que circula desde 

setiembre. El diez de diciembre, Tatiana Mamonova, Sophie Sokolova y Ioulia 
Voznessenskaya fueron interrogadas por la KGB. Las presiones a las que son 

sometidas impiden salir el último número en la fecha que ellas habían previsto. 
En esta carta al procurador de Leningrado, Tatiana da cuenta de lo sucedido y 

expresa su más fírme propósito de proseguir con su trabajo, toda vez que ella se 
halla en la convicción de que la lucha feminista es progresista y esencial en la 

construcción de la democracia mundial.

Tatiana Mamonovaren 
eskutitza Leningradoko 
prokurariari

Nik, izenpetzaileak, T atiana Arse- 
nieva M am onovak, honoko gertakari 
hauen berri em an nahi dizut: KGB-k 
egindako dei telefonoki batzuk direla 
eta gure kom unitatearen inguruan, 
zeinetan ni bizi naizen lau urtetako 
ñire sem earekin eta ñire senarrarekin, 
ezin déla norm alki bizi eta zenbait 
p resiok  ez d id a la  legeak  em aten  
d idan eskubidearekin bizitzen uzten.

K ouibischev-en K G B-ko bulegoe- 
tan  izan genuen eztabaidén ondoren 
(zeinetan ez zidaten hara  konboka- 
tzeko arrazoien azalpenik em an), Efi- 
mov-ek behin eta berriz m ehatxatu 
ñau  errepresaliak etorriko zaizkida- 
naz. N iri ez zidaten dei ofizialik egin, 
ezta aurretiko interrogatoriorik. Mag- 
netofoi grabaketa batzutan oinarri- 
tzen zuen honetarako bainan nik ez 
dakit hotaz ezer (instruzio krim ina- 
leko legedian 129 eta 141. artiku- 
luak).

K hazanov epaileari erantzunez, zei- 
nek esan zidan: «Nik ez dituk neure 
hitzk ukatuko, zu probokatzail bat 
zara», nik neure usteak, zeharo aber- 
tzaleak, azaldu besterik ez du t egiten.

A urtengo irailean, ñire kide batzue-

kin batean , «Em akum ea eta Errusia» 
alm anaka argitaratu nuen, hau  kons- 
tituzio berriko 50 eta 52. artikuluekin 
ados dagoelarik; guk hem en eta atze- 
rrian  ere argitaratu  genuen 1975.eko 
Helsinkiko erabakietako 19.artikuluak 
bidé em aten digun bezala. G ero, 
K G B ri A lm anakako (injustuki aldiz- 
kari deitutako) m aketatik hartu tako 
b o rra d o r  b a t he ldu  z itza ion , e ta  
honek, ni ardu radun  bezala jo  ondo­
ren, konstituzioko 56 eta 57. artiku- 
luak eta instrukzio krim inal legediko 
144. artikulua m espretxatuz, diligen- 
tziak zabaldu  ditu ñire kontra.

A benduaren  7ko gabaz, hauzakide

batek, dei ba t em an zidan berriz ere 
KG Bko K ouibischevekin egon behar 
n u e la  esanez. E gu n  g u z tian  ib ili 
behar izan nuen hiri guztian zehar 
ñ ire sem earekin... Bi egun geroago, 
abenduaren  lOean (G iza eskubideen 
eguna, ba ita  ere ñire urtegunarena), 
te le fo n o z  o ra in g o a n , b e r r iz  e re  
K G B ra joa teko  aginduz, ideologia 
tendentziatsudun aldizkari bat, beste 
intelektual batzuekin batean  idaztea- 
ren errua neure buruari bo tatzera  be- 
hartu  n indun  (oraingoan ere ez zen 
protokolorik egon, ezta ere inkesta 
hartazko azalpenik).

Burkide prokuraria, K G B ko lagun- 
tzaile d iren  Efimov eta K hazanov-i 
esan nienaren berri em aten  d izu t (eta 
eskutitz honen kopia bat K G B ko den 
Kouibischev-i ere bidali diot).

«Nik, ekintza fem inistetan jarra i- 
tuko dut, fem inism oa aurrerazalea 
dela uste baitut, e ta  em akum e mugi- 
m endua, dem okrazia m undialerako 
sail garrantzitsu bat delakoan bait 
nago. G ure  A lm anaka ez da beste 
edozein ageri fem inista baino tenden- 
tziatsu ez ideologiko; K G B ko lagun- 
tzaileek apropos a ldatu  du te  kutsua 
e ta  helburuak; beren in terpretazioa 
partziala da.

Ñ ire kideek eta nik, ez dugu lotsa- 
rik uste duguna edozeini esateko, 
em isia rra  zein atzerritarra izan, nahiz 
eta K G Bko laguntzaile izan. A sko pe- 
natzen ñau  K G B-k ñire gain botatzen 
duen  errepresioagaitik A lm anakaren  
b igarren alea sine die a tzeratu  beha- 
rrak. H onela em akum e asko ohartu  
da bere egoeraz. Askok, esponta- 
neoki, idaztearen gogoa aurkeztu  du». 
Azkenik beraz, K G B ko laguntzaileen- 
gandiko ekintzez bai ñire lagunak eta 
bai neu, lib ra  gaitzazula eskatzen 
dizut.

1979.eko abenduak  14, T atiana 
M am anova

«L a p e n s é e  R u s e » -e n  a g e r ia , 
1980.eko u rtan ila ren  lOean.



LA LUCHA EN IR LA N D A

MUJERES EN PRIS ION

Irlanda beti izan da burruka toki eta emakuak bereziki aurren egon dirá burruka 
horretan. Orain, goan, zenbait emakume bretaimiar, bere kide Irlandarrak bisita- 
tzera Armagko kartzelera joan direnean, poliziak gogor eraso die. Hona hemen 
han egon zenetariko lekuko batek kontatua.

El 8 de marzo del 79, en la última 
celebración de la Jornada Internacio­
nal de las mujeres, once de ellas que 
se m anifestaban ante la prisión de 
Armagh en Irlanda fueron detenidas.

Desplegando una solidaridad sin 
precedentes, treinta y ocho mujeres 
inglesas hicieron el viaje a Irlanda del 
N orte para asistir al proceso.

La manifestación ante Armagh del 
año pasado había sido organizada 
por «Mujeres contra el imperialismo» 
del ghetto republicano de Belfast- 
Oeste, para exigir el cese de los inhu­
manos tratos de los que son víctimas 
los presos políticos. En el m om ento 
en que se dispersaban, fueron ataca­
das por cuatro jeeps llenos de solda­
dos del RU C  (Royal Ulster Consta­
bulary), arm ados con metralletas. Sin 
un criterio determ inado hicieron las 
detenciones... por ejemplo una madre 
que llevaba a su niño: violentadas y 
arrastradas hasta los jeeps. Lo curioso 
es que entre las once mujeres incul­
padas, cuatro lo están por «violencia 
contra los soldados».

El juicio contra las mujeres debiera 
haber tenido lugar el 25 de octubre 
pero fue aplazado bruscamente. La 
nueva fecha era el dos de enero en el 
tribunal de Armagh. Esta vez todavía 
se iba a intensificar la solidaridad con 
la presencia de treinta y ocho mujeres 
inglesas y com pañeras de Dublin, 
Derry y Belfast.

Sue Pentel, una de las acusadas 
manifestó luego que había sido fan­
tástico. Nosotras llenábamos casi por 
completo la sala. El juez sabía que 
habíamos llevado a la prensa. A nun­
ció entonces que el fiscal había caido 
enfermo con una súbita dolencia y 
que se veía obligado a aplazar de 
nuevo el juicio. Nosotras sabíamos 
sin em bargo que lo que le asustaba 
era nustra solidaridad y la disposición 
en la que estábamos de hacer públi­
cas las condiciones de los presos polí­
ticos. Fue en aquel m om ento cuando 
nos pusimos a cantar a coro el «En

m archa el ejército de las mujeres». Al 
llegar los refuerzos de las RUC sali­
mos para los alrededores de la pri­
sión. Sofie Cox, de Londres dijo: en 
los últimos pisos de la prisión se adi­
vinaban las mujeres que estaban ais­
ladas. Con lo prim ero que encontra­
b a n , tra p o s  o lo q u e  fu e ra  lo 
trem olaban y agitaban jun to  a los ba­
rrotes de las ventanas.

Estaban emocionadas y cantaban 
desde arriba cantos de resistencia. Es­
tábam os rodeados por soldados ingle­
ses y de la RUC.

Presos políticos

Al principio, los miles de prisione­
ros políticos en Irlanda del Norte te­
nían el estatus político. Se suprimió 
en 1976. Hoy, cerca de 400 hombres 
se m antienen tum bados y desnudos 
en los «bloques H» de Long Kesh, 
antes de que les uniform en con el 
traje de los criminales. Treinta y siete 
mujeres que se consideran prisioneras 
de guerra rehúsan hacer el trabajo 
impuesto por la prisión.

Es una verdadera postura de resis­
tencia.

En recom pensa reciben continua­
mente castigos: por ejem plo los malos 
cuidados médicos. U na m ujer que se 
había roto la  pierna, se ha quedado 
definitivam ente coja al impedirle 
hacer los ejercicios físicos.

Lo más difícil de com prender para 
uno que vive fuera son los efectos de 
la privación sensorial sin estim ulacio­
nes físicas ni m entales. Se adm inis­
tran fuertes dosis de tranquilizantes a 
m uchas mujeres. U na de ellas, Pau­
lina Me Laughlin, sufre de anorexia 
mental. En 1978 se le concedió el in ­
dulto real a M onica Craig que tenía 
19 años y estaba a las puertas de la 
muerte. Al salir de la cárcel pesaba 
25 kilos.

Todas estas mujeres han sido dete­
nidas por leyes especiales que existen 
desde 1921 cuando Inglaterra estable­
ció el estado de Irlanda N orte. Todas 
han pasado por tribunales especiales, 
sin jurado, en los que el ochenta por 
cien de los que pasan han  sido decla­
rados culpables gracias a sus «confe­
siones». Por su parte Am nesty In ter­
nacional y más recientem ente los 
doctores en el centro de Castlereagh 
han expuesto innum erables protestas 
a propósito de sus pruebas de to rtu ­
ras.

Solidaridad

Para una m ujer de Sheffield, el 
viaje ha sido una «im portantísim a 
lección de aprendizaje» -  «Yo ya 
sabía lo de la falta de dem ocracia y 
justicia allí pero ha sido la prim era 
vez en la que he visto con mis pro ­
pios ojos el por qué jóvenes que no 
tienen nada de excepcional o  especial 
son obligados a recurrir a un fusil. Y 
conste que yo me considero paci­
fista».

La mayoría de las m ujeres que hi­
cieron el viaje (de Bradford, Shef­
field, Hull, York, New Catle, Londres 
y Prtshouth, no venían de grupos de 
izquierda y jam ás habían  estado en 
Irlanda del Norte.

Para Sofía Cox, «la experiencia me 
ha hecho avergonzarm e de ser in ­
glesa. Más aún cuando toda la  gente 
con la que enlazábam os eran  tan  cor­
diales y  generosos, interesados en 
conocer los sucesos políticos de G ran  
Bretaña. La política allí es algo en la 
que todo el m undo está com prom e­
tido». Y se com prende enseguida por 
qué en la calle Falls se ve todas las



casas destruidas y los puestos de las 
RUC. Eso es algo alucinante. ¡Y los 
soldados ingleses por todas partes! 
M uchas m ujeres p u d ie ro n  o ir a 
M aría M ulholland en una de sus 
charlas. M aría es del barrio de Ar- 
doyne en Belfast pero está estudiando

Badirudi Indian G andhi bozkatu 
dutenetatik  em akum eak gehiago izan 
direla gizonezkoak baino. N ola dai- 
teke em akum e askorentzat hau  garai- 
pen bat izatea?

Ezin aurki daiteke bera baino em a­
kum e alienatuagorik. Berak beti esan 
du m utikoa izateko hezia izan déla, 
bera ez déla inoiz gizonezkoengandik 
diferente sentitu, diskrim inaziorik ez 
dagoela, bera arro  sentitzen déla be- 
retaz «gabineteko gizon bakarra» be- 
zala ari direnean, eta zenbait kuali- 
tate gizonezkoenena déla, erabakiak 
hartzearena kasu batez, esanez di- 
hardu.

Ez da harritzeko bera lehen M inis­
tro denetik, em akum eak lehen zituz- 
ten eskubide apurrak  galduz joatea. 
Politikan ziharduten em akum e in- 
fluentziatsu guztiak, guztiz indargetu 
dira, eta Indirak ez du em akum e po- 
litikari beleunaldi berririk sortzen 
utzi. Bere m inistro lehen zerrendan ez 
zegoenem akum e bat baino. Baditeke 
geroago em akum eren bat edo bi ge­
hiago sartzea, baina inoiz ez ardura 
handirekin. G aldetu  beharra dago 
beraz zergaitik ote duten hainbeste 
itxaropen berarengan emakumeek.

Eraso eta um ilapenak pairatuz, 
herri honetako em akum eek inkons- 
zientki em akum e tinko eta indepen- 
dientearen sinbolotazat joko  ote dute 
Indirà G andhi? Edozein gizon baino

en Bradford y es una de las inculpa­
das.

H a sido m uy im portante este viaje 
de solidaridad. Por otra parte ha 
m ostrado la seriedad y la fuerza del 
m ovim iento de liberación de mujeres. 
El dinero para  el viaje se recogió

hobe irudituko ote zaie, gizonek ma- 
naiaturiko sistema batetan erreban- 
txazko zerbait mamituz?

Honela balitz, lilurapenik krude- 
lena litzateke, botereari jokoa egiten 
dioten em akum eak ez baitute emaku- 
m een interesik defendatzen. Haik han 
gizonen terrenoan daude, eta han ja- 
rraitu  nahi badute, ahaztu egin behar 
dute em akum eak direnik, han  ez 
daude gizonen m aila berdinean.

Indira G andh i boterera eram an 
duten  bi euskarri nagusiak «Legea eta

Indirà Ghandi

entre todo el m undo, a la vez que  se 
explicaban los problem as de las m u­
jeres y del pueblo de Irlanda del 
N orte. U na de las com pañeras lo dijo 
claram ente: «Ante la prisión de Ar- 
m agh dijim os - ¡V o lv e re m o s!— ¡y 
ahora volverem os!» ■

ordenaren» berrezarpena eta gobem u 
«egonkor» batetarako prom esa izan 
dirá. Eta berak ez du galdu em aku- 
m een seguritatea eta lege eta ordena­
ren berrezarpena lotzeko aukera. H au 
guztiau hirietako superm erkatuetako 
lapurketak kontutan izanik. Iduneko 
zenbaiten lapurketa arazo larri ote da 
em akum e gehienentzat?

Zergaitik kom unikabideek halako 
gertakariak aipatzen dituzte lehenen, 
lehen orrialdean letra handiz, e ta  do- 
hain  arazoengaitik egiten d iren asasi- 
natzeak labur eta ikusezinezko tokie- 
tan; hirugarren orrialdean, C ity News 
aldizkarian kasu batez? Zergaitik ez 
dituzte ateratzen politikan ari diren 
ganberroek egiten d ituzten bortxake- 
tak?

Em akum e pobreek, D ali em aku­
m eek, he riza in ek , b u leg o tak o  eta  
etxeko em akum eek, heuren nagusien 
esku eta polizien esku jasa ten  duten  
explotazio sexuala eguneroko gauza 
da, eta hau ez da inoiz sartu  «legea 
eta ordenaren» helburu  sailen bam e!

Ñola da posible «legea eta orde- 
naz» hain  ardu ra tu ta  daudenek  ez 
ikustea langeldiketan daudenen  ge- 
hiagotzea, agortea, gosetea baserrie- 
tan  eta hirietan krim enak egitera bul- 
tza tzen  d iren  gero  e ta  je n d e tz a  
haundiagoak?

S eg u rita tea  p ro m e ta tu z  h eu rak  
m antentzea eskatzen digutenei ez die 
ardurarik  em akum eek dituzten arris- 
kuek. A rdura diena, zera da, propie- 
tate pribatuaren  zaintzea. E m akum e 
hauk autobusetan egunero m olesta- 
tzen d ituztenean, dohain  arazoengai­
tik hil, eta. to rturatzen  dituztenean, 
«lege eta ordenaren» zaindariek, kri- 
m inalak zaintzen dituzte. Burdinezko 
esku b e ld u rg a rrip e an  « eg onkorta - 
suna» prom etatzeak, «statu quo»ren 
m antentzea esan nahi du. H erri hone- 
tan, eta gurean ere, statu  quoak  abe- 
rats eta pobreen arteko gero eta troka 
handiagoa esan nahi du , eta «lege eta 
ordenak» egoera hau  aldatzeko ari 
diren pobreen aurkako  errepresioa.
Em akum eentzat, statu quo, fam ilia 
esu k tu ra  a u to rita r io a  m an ten tzea  
esan nahi du , em akum e batzuk eta 
beste batzuk bananduz.

INDIA
LAS MUJERES CONTRA  

IND IRA  GHAND I
Resulta curioso observar que en las últimas elecciones de la India, Indira Gandhi 

recopilase más votos de mujeres que de hombres. Entre las posibles 
explicaciones de este hecho podria estar el de que Indira Gandhi simbolizase a 

la mujer independiente y segura de sí misma, modelo para la mujer india, lo cual 
resulta una ilusión cruel ante la realidad de Indira Gandhi como mujer 

absolutamente alienada. En realidad a Indira Gandhi tampoco se le escapó el 
detalle de prometer «ley y orden» y «estabilidad», relacionado con los masivos 

ataques y violaciones sufridos por la mujer en la India, todo ello falsamente 
presentado por los medios de comunicación como un problema solucionable por 

el programa de Indira, cuando el verdadero contenido de dichas bases 
mencionadas, lejos de significar una solución para las agresiones de la mujer, 

suponía el mantenimiento de la situación actual y represión contra quienes
intentasen cambiarla.
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IRAN
LA REVUELTA DE LAS MUJERES  

DESDE EL XIX
Desde el comienzo del colonialismo 

inglés, ellas participan en las luchas 
anti-imperialistas, por ejemplo opo­
niéndose violentamente al monopolio 
sobre el tabaco dado a los ingleses. 
Fueron hasta el palacio del Sha y allí 
rompieron todas las pipas como señal 
de protesta.

En 1911, ellas penetran en la sala 
del Parlam ento y am enazan con re­

vólveres que habían logrado introdu­
cir escondidos bajo sus velos y les exi­
gen resistir a las presiones de los 
gobiernos ruso e inglés.

A partir de 1920 las mujeres se or­
ganizan para luchar contra el analfa­
betismo y la falta de igualdad y abren 
escuelas para niñas.

En 1921, en el noroeste del Irán, 
ellas crean una organización de muje­

res y publican un periódico; «M ensa­
jero  de la felicidad» donde ellas cele­
bran  el D ía Internacional de la Mujer 
del 8 de marzo. Las responsables son 
encarceladas por el Sha.

En 1922 mujeres profesoras o  insti­
tutrices form an un movimiento de 
mujeres patriotas para  luchar contra 
el velo y los prejuicios sobre las muje­
res. Pub lican  un  periód ico : «El 
m undo de las mujeres» que los socia­
listas m usulm anes frenan a partir del 
quinto núm ero. Ellas continúan pu ­
blicándolo bajo otro nom bre.

En 1925 todas las mujeres que h a ­
bían tenido actividades políticas fue­
ron encarceladas por el Sha.

En 1935 el Sha prohíbe llevar el 
velo y envía a  los soldados a  la calle 
para arrancárselo a las mujeres. Occi- 
dentalización e industrialización for­
zadas van a la par: H ay necesidad de 
m ano de obra barata. El núm ero de 
obreros en las fábricas textiles, espe­
c ialm ente , au m en ta  co n sid e rab le ­
mente.

De 1940 a 1950 surge un gran nú ­
m ero de grupos de mujeres, las orga­
nizaciones de m ujeres revolucionarias 
hacen cam pañas para  la  igualdad de 
derechos.

A partir de 1953 se prohíben todas 
las reuniones de mujeres y los perió­
dicos de m ujeres son suprimidos.

Las m ujeres iraníes participan en 
todas las luchas revolucionarias con 
la dictadura del Sha.

Huelgas, manifestaciones, acciones 
clandestinas...

Algunas entran  a form ar parte  de 
grupos revolucionarios.

CORCEGA
LUCHA DE LIBERACION NACIONAL Y DE M U JERES

Ondorengo testimonioa neska corsikar batek esan zigun, baina zati asko irakurriz ez hitzateke 
euskaldun batek kontatuko lukenetik oso desberdin. Izan ere korsica eta Euskadiren artean ba- 
dago antzerako egoerarik.

Nací en Bastía. Mis padres viven 
en la actualidad en el continente, y 
yo me he quedado aquí. En Francia 
yo me ahogo. El año pasado, cuando 
fui a visitar a mis padres, la gente me 
preguntaba, seriamente, si en Córcega 
había televisión. Ellos nos ven en las 
cuevas, viviendo como los salvajes.
— La generación de mis padres, era 
demasiado. Se les prohibía hablar el 
corso y se burlaban de mi m adre por­
que hablaba con acento corso.

— M uchos de los jóvenes de hoy en 
día aprenden el corso y luchan para 
que sea im plantado en la escuela pri­
maria.
-  Yo he estado en Francia en una 
organización de extrem a izquierda. 
La abandoné porque para sus mili­
tantes si era contrarevolucionario. 
Hoy me he convertido en una mili­
tante nacionalista corsa en Córcega. 
C uando se sale de aquí es como si 
uno se partiese en dos, no se está

com pletam ente aquí. Así que tuve 
que volverme.

Desde el m om ento en que hay una 
lucha de liberación nacional en el 
país de cada uno, ya no hay nada que 
hacer en las organizaciones francesas. 
A quí hay gente que m ilita en organi­
zaciones francesas. Están en su dere­
cho, pero no deja de ser incoherente.

El m ovim iento nacional corso tuvo 
necesidad, en una prim era fase, de 
despojarse de todo aquello que no
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que «eran m ayoría allí los que esta­
ban a favor de una m anifestación y 
que si el partido  com unista no quería 
venir que no lo hiciese». Term inaron 
por decirlo y  desde luego ganó la 
propuesta de la m anifestación. En las 
reuniones, a m enudo se ju n tan  todas 
de un lado para, de esta form a, res­
ponder m ejor; se grita m ás fuerte de 
esta forma.

La cultura corsa im pone a las m u­
jeres un papel particular, nosotras de­
bem os aprovecharlo. La opresión de 
las m ujeres corsas no se expresa de 
ningún m odo, de la  m ism a form a que 
en Francia. Y en el m om ento actual 
no se puede decir que hay una articu ­
lación entre la lucha de liberación 
contra el colonialism o francés y una 
lucha de liberación de las mujeres.

En Córcega no hay una división 
entre el hom bre que lleva la iniciativa 
política y la m ujer que se calla. En 
las reuniones es frecuente que venga 
un tío y  te pregunte qué es lo que 
opinas y él lo repita seguidam ente. 
Ellos tienen siem pre ese instinto de 
a cudir a las mujeres.

C uando ocurre cualquier cosa, ellos 
siem pre se refieren a la presencia o  a 
la ausencia de m ujeres o ancianos. 
Para testim oniar una palabra  de 
orden recurren a la ratificación de las 
m ujeres o  las personas mayores.

A ctualm ente el im perialism o falo- 
crático francés influencia enorm e­
m ente a los corsos y refuerza su m a­
chismo. En Córcega el m om ento 
específico de las m ujeres aún  no ha 
llegado; se hubiese podido com enzar 
en el m om ento del A RC, porque en 
el A R C  había m ujeres que no podían 
hablar, no se les escuchaba. Este pa­
recido con las organizaciones de iz­
quierda, y en este m om ento, el m ovi­
m ie n to  de la s  m u je re s  h u b ie s e  
evolucionado con la situación. Esto 
llegará tam bién. Yo lo veo p ara  den ­
tro de poco; cuando el poder no 
tenga m ás rem edio que d ar a los 
corsos un estatuto particular, que  lo 
hará. Puede que entonces haya condi­
ciones para  una liberación de las m u­
jeres. Es cuestión de fases. En este 
m om ento estam os en una  fase en la 
que no podem os perm itir que haya 
ningún tipo de diversiones. N o esta­
mos en una situación norm al; nos 
pueden d ar un balazo al salir a la 
calle o  podem os term inar todos en 
prisión; esto volverá a tom ar cuerpo, 
volverá a com enzar en m enos de tres 
sem anas o un mes, va m uy rápido, no 
es por lo tan to  cuestión de hom bres o 
mujeres. ■

En la lucha por la liberación corsa tanbién hay mujeres, aunque atas no aparezcan en la 
propaganda.

fuese propiam ente corso, puesto que 
nosotros fuimos privados de nuestra 
identidad. Pero la revolución es rá­
pida. Aquí se dice que «tres meses en 
Córcega son como un año en F ran­
cia». Los m ilitantes nacionalistas son 
perfectam ente conscientes de que no 
vencerán por sí solos, de que la soli­
daridad con otros movimientos es 
muy im portante. H ay m ucha indife­
rencia por parte del pueblo francés. 
Incluso cuando el m ovim iento es 
consciente de la necesidad de solida­
ridad, en la actualidad prefiere bus­
carla en el exterior de Francia, lo que 
es debido, esencialmente, a la actitud 
del pueblo francés.

Los intelectuales franceses que se 
mueven por esto o por lo otro, son in­
capaces de moverse por Córcega. En 
el mes de jun io  quisim os hacer circu­
lar una petición por m edio de los in­
telectuales franceses para la libera­
ción de algunos m ilitantes del FLNC 
(Frente de Liberación N acional de 
Córcega) que iban a ser procesados. 
Explicamos que evidentem ente no se 
trataba de aprobar sus actos, sino de 
liberarlos. Obtuvim os m uchas firmas 
de intelectuales extranjeros, pero muy 
pocas de franceses.
— Nos han preguntado m uchas veces 
por qué en Córcega no hay un movi­
m iento de liberación de mujeres: sin 
duda es porque, de m om ento, tiene 
prioridad la lucha contra el colonia­
lismo francés.
— Desde el 74 se ha venido plan­
teando la siguiente cuestión: Lucha 
de liberación nacional, de acuerdo,

pero qué es lo que se hace por la li­
beración de la mujer? Algunos pien­
san que es necesario llevar a cabo 
una lucha separada por la liberación 
de la mujer. O tros en cam bio opinan 
sin em bargo, que hacer esto en la ac­
tualidad supondría dividir el movi­
miento.
— Desde que lucham os en el movi­
m iento de liberación nacional, vamos 
afirm ándonos en lo anterior. A m e­
dida que avanza la lucha hay una 
tom a de conciencia que nos hace en­
trar en una desalienación.
— Los hom bres ven que no tenem os 
miedo, que no nos volvemos atrás. 
Ellos dudaban  tontam ente de noso­
tras. En casa ellos se dan  cuenta que 
son las hijas las que trabajan , las que 
redactan los com unicados, las que de­
ciden hacer huelgas; los hom bres 
están en ellas para  los golpes duros, 
pero son las hijas las que trabajan, y 
esto lo saben ellos.
— Si en la actualidad se nos escucha 
es porque hem os dado pruebas de 
nuestra m ilitancia. O tras mujeres, 
más jóvenes que nosotras, se les 
asigna todavía tareas subalternas.

En una  de las últim as reuniones, 
estaban por una parte un grupo de 
m uchachas y por otra un  grupo de 
tíos solam ente, pertenecientes a l PC y 
al UPC. El U PC  tra taba  de im poner 
una unidad de los m ovim ientos au to ­
nom istas y nacionalistas; viendo que 
el PC iba a retirarse, el U PC  iba a 
alinearse con las posiciones PC para 
«no crear escisiones»... En frente, el 
pequeño grupo de m ujeres naciona­
listas no se atrevía a hab lar y decir
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M ETODOS NUEVOS PARA FIRMAR UN CONVENIO

PUERTO DE BILBAO AGENCIAS
Y CONSIGNATARIOS

Aunque estamos en época de convenios, no por eso se puede dejar de destacar aquellos que por su 
originalidad de reivindicaciones o métodos empleados en su lucha pueden ser lección o modelo 
para otros sectores del movimiento obrero. Normalmente, todos los convenios de Euskadi sur 
vienen siendo firmados por la representación sindical en las empresas o por comités y  centrales

sindicales.
Precisamente, el convenio de agencias de aduanas, consignatarios transitorios, estibadores del 

puerto de Bilbao, que afecta a cerca de dos mil trabajadores, ha sido negociado y  firmado por una 
comisión representativa, elegida asambleariamente por todo el sector.

Dadas las características de la lucha de este sector y  de la misma comisión representativa e incluso 
de los métodos de lucha que se han llevado a la práctica, sin que se haya llegado a la huelga, es 
por lo que PUNTO y  HORA ha entrevistado a los representantes de la Comisión representativa

P. y  H.: Cuál es el contenido del 
convenio que acabáis de firmar.
C. R.: En cuanto a salarios se ha 
conseguido unos incrementos lineales 
de 6.600 pesetas, y  en categorías infe­
riores se ha superado esta cifra, con 
unos incrementos que oscilan entre el 
14 y el 37,71 por ciento. Asimismo, se 
ha creado un fondo de prórroga del 
seguro de desempleo por 3 años y 
con un volumen de 25.000.000 millo­
nes de pesetas. Acceso a información 
económica a las empresas, no contra­
tación de pluriempleados y jubilados, 
etc.
P. y  H. : En esta situación que el capi­
tal pretende la firm a de convenios ridí­
culos, cómo valorais el vuestro.
C.R.: Lo consideramos como una 
reafírmación de nuestros métodos de 
lucha y organización en la que la 
lucha enfrentada con el capital ha ga­
nado al pacto y entreguismo adop­
tado por otros sectoresF del M.O.

Organización asamblearia
P. y  H.: ¿Cómo definís vuestro tipo de 
organización?
C.R.: N o la consideramos como una 
aportación nueva al M.O., sino que 
sencillamente mantenem os una prác­
tica ya conocida de lucha basada en 
la unidad organizativa desde las dife­
rentes Asambleas (Empresas, delega­
dos, generales).
P. y  H.: ¿Qué diferencia existe entre 
vosotros y  otras form as organizativas? 
C.R.: La diferencia está en el conte­
nido y en los métodos de nuestra 
lucha. Desde la práctica asamblearia 
entendem os que la opresión del capi­
tal sobre los trabajadores es total

del sector.
(económica, cultural, etc.) y por lo 
tanto nuestras respuestas deben de 
ser asimismo totales.
P. y  H .: ¿Cuál es la situación sindical 
de vuestro sector?
C.R.: Esta práctica ya señalada se ha 
impuesto en nuestro sector desde 
hace ya unos años y cualquier intento 
aparecido en su contra no ha tenido 
éxito, por haber sido considerado 
como divisionista. N o obstante hay 
que señalar que existen diferentes 
tendencias políticas y sindicales, lo 
cual es positivo quedando claro que 
las decisiones tom adas colectivamente 
vinculan a la totalidad.

P. y  H .: ¿Cómo responde la gente del 
sector?
C.R.: H ay aspectos que actúan nega­
tivamente en nuestra práctica, como 
son el miedo y la delegación. En el 
m om ento en que vivimos en el que el 
capital am enaza con el caos si no nos 
sometemos a sus intereses, es sencillo 
provocar miedo entre los trabajado­
res, se pretende que seamos unos in­
dividualistas y su general que no 
apostemos por nuevos objetivos. Di­
ríamos que se pretende frenar nuestra 
dinám ica hacia las lógicas aspiracio­
nes de clase y pueblo. El otro factor 
peligroso es la delegación; el peligro

Un puerto con problemas
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que supone el mito, el que lo hace 
muy bien, etc., asistimos de esta 
form a al nacim iento de la burocracia.

D entro de este contexto la partici­
pación masiva de los trabajadores no 
es una constante entre nosotros, aun­
que teniendo en cuenta el descon­
tento y el cansancio dentro del movi­
miento obrero, podem os decir que la 
aportación de los trabajadores en 
nuestro sector es positiva.
P. y  H .: Cómo articuláis durante el 
resto del año vuestro funcionamiento? 
C.R.: A lo largo del año nos vemos 
obligados a responder puntualm ente 
a cantidad de situaciones. Para ello 
contam os con las asam bleas de dele­
gados, una al mes por lo menos, los 
grupos de trabajo que desarrollan 
aquello que hemos considerado im­
portante como son am nistía, coordi­
nación, ikastola, etc., y para ello 
contamos con un piso propio y unas 
cuotas que funcionan para  hacer 
frente a nuestras necesidades: aboga­
dos, hojas, piso, viajes, etc.
P. y  H.: ¿Cuáles son los aspectos más 
reseñables de vuestra lucha en este 
convenio?
C.R.: Com o aportación nueva está la 
u tilizac ión  del sab o ta je , decid ido  
como alternativa previa a la huelga, 
dado que en aquel m om ento ésta in­
teresaba claram ente a la patronal 
puesto que el puerto como conse­
cuencia de la lucha de los com pañe­
ros del transporte estaba práctica­
m ente paralizado.

En esta situación decidimos que se 
tra taba de dañar tan to  sicológica­
m ente como económ icam ente los in­
tereses de la patronal, constituyendo 
de esta form a distintas fases cuyo en­
durecim iento lo decidiría la m archa 
de las negociaciones. En la práctica 
éstas han  cam inado con la prim era 
fase de presión que principalm ente 
era la sicológica.

El plan de sabotaje
P. y  H .: ¿Podéis ampliar en qué ha 
consistido el sabotaje?
C.R.: A unque desconocemos la totali­
dad  de las acciones que se hayan rea­
lizado, algunas de ellas han  sido de 
dom inio público entre nosotros, in­
cluso la propia patronal nos ha lle­
gado a inform ar sobre las mismas.

D e entrada se com enzó atascando 
las centralitas de la em presa, se llamó 
durante las noches a los domicilios de 
los em presarios, se les envió calave­
ras, féretros, fotos quem adas, esque­
las, coronas, se les seguía descarada­

Unidad y lucha

m ente e incluso se les ridiculizaba en 
lugares públicos.

P. y  H .: ¿Utilizando el sabotaje habéis 
descartado la huelga?

C.R.: Pensamos que am bas form as de 
lucha son com plem entarias y en n in­
gún m om ento hem os descartado la 
huelga com o baza final de presión. 
Tam bién hem os utilizado m oviliza­
ciones -colectivas con la creación de 
piquetes para im pedir la realización 
de horas extras, que ha hecho m ucho 
daño a los intereses de la patronal.
P. y  H .: ¿Pensáis que vuestra lucha 
por ser sectorial puede quedar aislada 
del resto?

C.R.: Entendem os que no. Porque 
nuestra experiencia sabem os que está 
siendo seguida con interés por otros 
sectores de la clase obrera. En el 
Puerto donde esta práctica es m ás ha­
bitual, ju n to  con el S.L.M .M . y Por­
tuarios creemos posible la creación de 
una coordinadora que una d irecta­
m ente a los diferentes colectivos de 
trabajadores. Venim os m anteniendo

reuniones con representantes de estos 
colectivos del puerto  y estam os asi­
mismo presentes en la C oordinadora 
de Puertos Europeos. C olaboram os 
tam bién con los Com ités A ntinuclea­
res y en contra del m ovim iento de 
arm as y explosivos a países de corte 
fascista.

Futuro del Puerto de Bilbao
P. y  H .: ¿En general cómo veis el f u ­
turo del Puerto de Bilbao?
C.R.: La reestructuración que p re­
tende el capital pasará  por la utiliza­
ción de una elevada tecnología del 
transporte naviero y la movilización 
de m ercancías en los m uelles, así 
como la elim inación de las pequeñas 
em presas en favor de las grandes 
controladas o beneficiadas por las 
m ultinacionales del transporte. Esta­
mos convencidos de que esto va a su­
poner la reducción de m ano de obra 
en abundancia  y por lo tan to  la labor 
de los trabajadores del puerto  debe 
de estar o rientada hacia la organiza­
ción para im pedir que esto se dé.
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mi UN APATRIDA

Rafael CASTELLANO

las pajas
Seguiremos con las reminiscencias que en mí ha 
despertado lo del Libro Rojo del Colé. Versículo 
fundamental lo constituye el dedicado a la 
m asturbación, la manu-stupratio o estupro manual, 
porque en la acepción académica de la palabra la 
masturbación es transitiva, es algo que se le hace a 
alguien, y cuando es consigo propio es más exacto 
hablar de ipsismo. Sin Libro Rojo, teníamos toda una 
escolástica verbal y hasta técnica de la paja. Mi amigo 
El Chino las distjnguía como tiempos musicales: «A 
Dúo Dedini, A Capullini, a M ano Dextra, e a T u tta  la 
O rchestra». Desde luego, no recuerdo que en ninguna 
de nuestras clases, incluida la de Religión impuesta por 
la m atronal, se hablara de aquellas dolencias 
inverosímiles y nauseabundas que podía acarrear la 
paja. Pero no creáis que el asistir a colegios laicos te 
salvaguardaba de la propaganda contram asturbatoría 
del clero, porque quieras que no, siempre te  topabas con 
un tronco que sí había estudiado con curas, o  que había 
ido a caer en las redes retóricas de un confesor barroco, 
y entonces todas aquellas teorías de la columna 
vertebral reblandecida, el Fuego que no se apaga por los 
siglos de los siglos, el Niño Jesús llorando si te  la 
meneas — imagen que, por otro lado, nos traía sin 
cuidado: en lo-íntimo pensábamos que los santos, las 
vírgenes y los cristos eran consubstanciales a la 
lágrima, la sangre y el lamento, y que fuera de aquella 
esencialidad debían hallarse como perdidos en el 
vacío — , la idiotización paulatina, la pérdida de la 
memoria, ta :mpo‘encia a los quince años, llegaban 
hasta nosotros y las considerábamos con menos 
credulidad que la que se suele argumentar; porque algo 
que se olvida a menudo suele ser que el niño, a menos 
de ser imbécil por añadidudra, no suele ser imbécil de 
por sí, y se percata de las patrañas. Lo de que lo bueno 
es malo, y lo malo bueno, basamenta del catolicismo, es 
una teoría que le resbala y le suena a dislate a ese 
diminuto epicúreo que suele ser el chavalfn.
M ientras El Chino clasificaba los pajotes por ritmos, a 
Ismael sólo le interesaba su administración cifrada, casi 
burocrática. Contabilizaba Ismael las pajas haciendo 
una rayita alrededor de la cifra del día en el calendario.

Cada paja, una rayita en el número. Y los números se le 
llenaban de rayitas irradiadas. M e decía:
-  Parecen arañas, macho.

A Arsenio le pescaron una vez ios padres dándole a la 
zambomba en el báter a la salud de una revista de tías 
que había pasado por las manos de los cuarenta y cinco 
del curso, y os podéis imaginar cómo estaba de 
arrugada, resquebrajada y mugrienta. A partir de 
aquella fecha infausta, Arsenio se vio obligado a cagar 
con la puerta del báter abierta para poder ser vigilado y 
corregido si llegaba el caso. Cagaba con los brazos 
cruzados.
Pero lo mejor fue lo de la yohimbina. Teníamos al 
profesor de Ciencias Naturales, y un día alguno se 
atrevió a preguntárselo. Se llamaba el señor Salvadores, 
y nos eñseñaba a clasificar los piojos: «Pedículus 
capitis» — se alborotaba la cabeza — y «pedículus pubis» 
o ladilla - y  se llevaba la mano a los güebos—. Alguien 
le preguntó qué era la «yumbina», y el profesor nos dijo 
que no se decía así, sino yohimbina, clorhidrato de 
yohimbina, y que era un producto extraído de un árbol 
tropical que se le administraba a los animales de la 
granja para que fecundaran a las hembras.
Lo de la yohimbina era una leyenda obsesionante. Y 
otro gran campeón pajero de la clase, Vicente de 
apellido, hijo de unos com erciantes adinerados, grande, 
pánfilo, generoso, de probada lujuria, decidió valerse de 
ella para ganarse los favores de la chacha. Ignoro 
mediante que turbia maniobra, se las apañó para 
administrarle a la chica una dosis del producto — ¿quién 
se lo proporcionaría? - ;  y para no quedarse atrás, él se 
tomó ración doble. Estaban solos, y el bueno del 
Vicente le echó mano a la fámula, convencido de la 
leyenda yohimbiniana, y fue recibido con una mano de 
hostias que casi le noquea, la otra. En él, el contrario, 
el producto debió surtir efecto, y se pasó la noche 
machacándosela entre el miedo al chivatazo y el escozor 
del desengaño, convencido para siempre d que los 
mayores mentían; mentían al calificar la paja de 
perniciosa, y al asegurar que el clorhidrato de 
yohimbina era un irresistible elixir de amores.
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EL T INGLADO DE M IN A

LOS CHORIZOS DEL LENDAKARI
La crisis económica es un hecho que está ahí para unos creíble, para otros no, aunque desde luego 

las causas de esa crisis son diferentes a juicio de trabajadores o a juicio de los empresarios. La  
crisis en muchos casos ha venido por la falta de inversión y  descapitalización de las empresas en 
respuesta por parte del empresario a la lucha llevada por los trabajadores. Un ejemplo de esto se 

puede considerar a la empresa M INA, propiedad hasta hace muy poco de la familia de la mujer de 
Carlos Garaicoechea, actual presidente del P N V  y  posible presidente del Gobierno Vasco. E l Sr. 
Garaicoechea ha ostentado la dirección de la misma prácticamente hasta el final, aunque en los 

últimos años no apareciese dando la cara. E l argumento esgrimido por la familia Mina, y  
Garaicoechea al frente, para dejar la fábrica a los obreros es la poca rentabilidad de la misma 

motivada por la crisis existente. En este reportaje PUNTO Y HORA va a demostrar la falsedad
de estas argumentaciones por parte de la dirección.

poco va accediendo a cargos directi­
vos en el partido.

La empresa descapitalizada un 
regalo muy caro

Los compromisos políticos adop ta­
dos por Carlos G araicoechea no se 
podían  ver em pañados por las luchas 
de sus trabajadores de M INA, al fin y 
al cabo su carrera política se podía 
definir de m eteòrica dentro del p ar­
tido. Evidentem ente la situación in­
terna de la em presa, el descontento 
generalizado, la falta de inversión, la 
no am pliación de plantilla, podían

La lucha en MINA tónica 
generalizada

La em presa M INA era una socie­
dad fam iliar y que pasa a constituirse 
en sociedad anónim a en 1971. G arai­
coechea entra a la dirección de la em ­
presa de rebote, por una parte está 
casado con una M ina y por otra tras 
la m uerte de su cuñado en un acci­
dente de helicóptero, pasa a dirigir la 
fábrica.

Los trab a jad o res  p rác ticam en te  
desde el año 70 se han visto obliga­
dos a levantarse en huelga para 
conseguir sus reivindicaciones salaria­
les en los convenios. Todos los años 
el período de huelga no bajaba de los 
15 días llegando incluso a alcanzar 
los 45. Las am enazas por parte de la 
em presa son siempre las mismas, la 
vuelta al trabajo o se cierra definiti­
vam ente la em presa, «a crisis es muy 
acuciante y no podem os satisfacer las 
peticiones económicas» se alude a la 
crisis del sector, que a juicio de los 
trabajadores no ha repercutido nunca 
a la firm a M INA. Las negociaciones 
y las broncas se llevan a cabo funda­
m entalm ente entre trabajadores y el 
Sr. G araicoechea.

H acia el año 76/77 la situación en 
la em presa sigue siendo la misma los 
trabajadores observan la falta de in­
versión en la misma y el poco interés 
de los dueños en sacar adelante la fá­
brica. En estos años se produce un 
cam bio aparente en la dirección, el 
Sr. Juan  Carlos G araicoechea U rriza 
entra por la puerta grande al m undo 
de la política de la m ano del PNV y 
nom bra como director de la em presa

a un hom bre de paja para que pare 
los golpes que le pueden d ar los tra­
bajadores; se trata de Juan  A ntonio 
H uarte Echarri. A unque en principio 
tenía todas las facultades para nego­
ciar con los trabajadores, no obstante 
los hilos eran movidos desde una ofi­
cina situada en la calle Leyre, donde 
habitualm ente estaba Garaicoechea. 
En una de las luchas, los trabajadores 
se dirigen directam ente a él produ­
ciéndose m om entos de gran tensión y 
de am enazas. Según los trabajadores, 
tan to  el director de paja  como directi­
vos se entrevistaban casi diariam ente 
con el Sr. G araicoechea, que poco a
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em pañar esta carrera hacia la presi­
dencia del G obierno vascongado.

En el año 79 los trabajadores saltan 
a la huelga, que dura 15 días. A este 
respecto un trabajador com enta a 
PUNTO Y HORA: ”E1 director nos 
manifestó que el convenio del 79 se 
lo pararíamos; nuevamente comien­
zan los chantajes y las mentiras alu­
diendo a la falta de rentabilidad y a 
la crisis existente, en un momento 
dado nos dicen os regalamos la em­
presa o la cogéis o cerramos. Eviden­
tem ente esta oferta no la hace el pro­
pio G ara icoechea  que ya había 
dejado encargados para hacerlo. Evi­
dentem ente nos la regalaban con 
todos los préstamos e hipotecas que 
pesaban sobre ella hay una cosa clara 
la fábrica se la han dejado caer a pe­
dazos y ahora quieren que nos haga­
mos cargo de la misma los trabajado­
res, cuando la han dejado totalmente 
descapitalizada y en ningún momento 
han dem ostrado ni Garaicoechea ni 
ningún cargo de la empresa que la 
misma no fuese rentable o viable en 
base a la producción que sale directa­
mente».

Este año 79 tras esta oferta de «re­
galo» que no es tal, se puede decir 
que Garaicoechea desaparece de la 
escena o comienza un período de en­
frentam ientos entre dos facciones de 
la empresa, lucha que se prolonga 
por espacio de varios meses, práctica­
mente a lo largo de todo el año 79. 
Se habla de la constitución de MINA 
como cooperativa tipo M ondragón 
pero no llega a cuajar.

Los técnicos demócratas de 
toda la vida

La consigna lanzada por la direc­
ción es conseguir que la empresa sea 
absorbida por los trabajadores, para 
conseguir este objetivo se usarán todo 
tipo de tretas, comienzan las asam ­
bleas masivas que cuentan con la par­
ticipación de los técnicos que hasta el 
momento no se habían acercado por 
allí. A base de chantaje y engaños 
tanto los técnicos como dirección y 
los sectores más amarillos de la em­
presa, consiguen a rra s tra r  a una 
mayoría de trabajadores para la cons­
titución de una sociedad anónim a la­
boral que se acuerda constituir por 
173 votos a 69. Se da el caso de Pien­
sos Mina, fábrica totalm ente obsoleta 
que los directores de la misma, Tarra- 
feta y M iner arrastran a los 30 traba­
jadores a la participación en la Socie­
dad A nónim a Laboral y ellos se

Jefe de empresa

marchan a otra fábrica de piensos lla­
m ada SANA, p rop ied ad  cu rio sa­
mente de la familia M INA, fábrica 
en la que por cierto se ha invertido 
bastante dinero y tecnológicamente es 
puntera en su especialidad ¿De algún 
sitio ha salido el dinero para SANA? 
¿Por qué no lo había para invertir en 
M INA si como se dem ostrará, según 
un estudio realizado por IPES y en­
cargado por la empresa, es rentable y 
viable? Aparte de las razones econó­
micas que pueda dar G araicoechea, 
están las razones políticas, las luchas 
en M INA podían salpicar su carrera 
política.

Poco antes de constituirse en Socie­
dad A nónim a Laboral se encarga un 
estudio de viabilidad a IPES N avarra, 
estudio que en principio debía estar 
compuesto por tres partes, pero sola­
mente se realizó una, ya que la direc­
ción y los técnicos convencieron a la 
em presa de que resultaría muy caro 
el mencionado estudio. Por otro lado 
a las 69 personas que se negaron a 
participar en la S.A.L. les ha sido ne­
gado todo tipo de docum entos como 
libros de contabilidad, actas, etc. Hay 
un dato  significativo, cuando todavía 
no se ha comenzado a negociar el 
convenio, los técnicos, la mayoría de 
ellos, actualm ente en el Consejo de 
Administración se han subido los 
sueldos entre 30 y 40.000 pesetas 
mensuales, por otra parte se sabe que 
m ensualm ente la em presa pasa una 
pensión de 100.000 pesetas a la viuda 
de Mina. Los nuevos accionistas han 
m a n ife s ta d o  q u e  a h o ra  se e s tá  
com enzando a ganar dinero con la 
producción que se saca. Según los

trabajadores, la producción ha sido! 
siempre la misma, siem pre se ha es­
tado trabajando a tope, al igual que 
ahora. Si ahora se gana dinero ¿por 
qué no se ganaba antes?. En una de­
ducción lógica cabe suponer que al­
guien se quedaba con el dinero. Por 
otro lado se puede observar que con 
un mínimo de inversión y cambiando 
la m aquinaria que es antiquísim a y 
no puede com petir con otras empre­
sas de su ramo, la producción sería 
triplicada sin ningún tipo de esfuerzo, 
luego ¿por qué no se ha invertido en 
la época de Garaicoechea? Por otro 
lado en toda esta evolución, y «come- 
dura de cocos» como lo definen los 
trabajadores, hay que tener en cuenta 
que la edad m edia de los 230 trabaja­
dores de M INA es m uy alta y por lo 
tanto m uy susceptible y m anejable al 
chantaje o a la am enaza de cierre de 
la empresa.

El informe de IPES como 
respuesta a las 
argumentaciones de la empresa

La empresa, como ha quedado re­
flejado con anterioridad y a través de 
su cabeza visible, tan to  a la luz como 
en la oscuridad; Carlos Garaicoechea 
siem pre ha repetido en el momento 
de los convenios, la no viabilidad y 
falta de rentabilidad de la empresa 
con el fin de asustar a los obreros y 
rebajar las reivindicaciones económi­
cas; en m ultitud de ocasiones se ha 
am enazado con el cierre de la em­
presa. En realidad se ha demostrado 
que la falta de viabilidad de la  em­
presa no era económ ica como se pre­
tendía sino política, el hecho de que 
G araicoechea estuviera al frente, di­
recta o indirectam ente de la empresa 
era un obstáculo im portante para su 
carrera política y sus aspiraciones de 
gobierno. El que el problem a econó­
mico no es la causa de la cesión de la 
em presa lo dem uestra un estudio de 
IPES N av arra  encargado  p o r la 
misma em presa, en el que se muestra 
la viabilidad económ ica y la dejadez 
que ha existido por parte de los pro­
pietarios a la hora de invertir en la 
misma. PU N TO  Y H ORA cree nece­
sario sacar a la luz parte de este estu­
dio que objetivam ente rebate toda la 
argum entación de M INA S.A. y  por 
lo tanto de Juan Carlos Garaicoechea 
Urriza.

En el m encionado estudio se se ¡ala 
que la estructura física de la empresa 
carece de un planteam iento conscien­
tem ente preconcebido, la acumula-



j ción y am pliación de elementos pro­
ductivos configura un  heterogéneo 
conglom erado que m erm a la raciona­
lidad y funcionam iento deseable. Se­
guidam ente hace relación a lo obso­
leto de las dos fábricas, la  de 
em butidos y la de piensos.

Por lo que respecta a la plantilla, el 
análisis que de ella hace el estudio 
IPES lleva a las siguientes conclusio­
nes:
1 . -  «Exceso de m ano de obra en la 
fábrica de pienso debido a la  obso- 
lencia de la  misma». A quí hay que 
sacar a relucir la fábrica de piensos 
SANA antes m encionada y propiedad 
de la fam ilia M INA, muchísimo más 
m oderna y que en definitiva hace la 
com petencia a la fábrica de piensos 
MINA.
2 . -  «Porporción de administrativos 
superiores a la m edia del sector».
3 . -  «Edad m edia de la plantilla su­
perior a la del conjunto de la indus­
tria navarra».
4 .— «Participación fem enina inferior 
a la m edia del sector de industrias 
alimenticias».
5 .— «Exceso de personal en la red 
comercial y especialmente del no vin­
culado directam ente a la venta».

Por o tra parte el no existir una 
concentración de proveedores, aun­
que si existe alguna dependencia de 
ciertos proveedores com o es el caso 
de SANA que destaca como el princi­
pal proveedor de la fábrica de em bu­
tidos con el 12,7 por ciento del total, 
dism inuye la dependencia en el m er­
cado y perm ite trabajar con mayores 
precios, pero aum ento los costos de 
adm inistración y transportes. Por otro 
lado no existe correlación entre los 
grandes m ercados y la distribución de 
las ventas de em butidos, lo que exige 
una revisión de la  política comercial. 
Por otro lado existe una dependencia 
im portante de la patente PIESA- 
PRO TECTO R que a su vez limita 
geográficam ente el m ercado de pien­
sos.

El estudio hace referencia igual­
m ente a las insuficiencias y deficien­
cias de los datos de que ha dispuesto 
IPES y p o r lo tanto lim itan la consis­
tencia del análisis financiero y econó­
mico de la em presa y consideran ne­
cesario la actualización del activo y 
una auditoría.

El estudio finaliza de la siguiente 
m anera: «Teniendo en cuenta la limi­
tación expuesta, podem os afirm ar 
que  la situación financiera de M INA 
S.A. es aceptable. La rentabilidad de

la fábrica de piensos ha venido m an­
teniendo el conjunto de M INA S.A. 
La situación deteriorada y obsoleta 
de esta factoría y la aparición de un 
com petidor directam ente relacionado 
con su propia clientela (se refiere a 
SANA) condicionan seriam ente la 
tendencia de que pase a tener sufi­
ciente respaldo por parte del activo 
circulante a nivel global; el pasivo 
circulante existente p lantea proble­
mas de liquidez inm ediata que pue­
den repercutir en futuros increm entos 
del mismo. Por otro lado el incum pli­
m iento de los plazos de los com pro­
misos crediticios supone un  gravoso 
increm ento de las cargas financieras y 
deteriora la im agen solvente de la 
em presa, existe un excesivo retraso en 
el pago de las cargas fiscales».

De este estudio se desprende una 
contradicción entre las am enazas de 
cierre que la em presa ha hecho año a 
año debido a una supuesta crisis y los 
resultados a los que llega el estudio. 
Por una parte  existe una m ala planifi­
cación gestión que conduce a un au­
m ento de costos, por otro lado está el 
hecho de que la producción en todo 
m om ento ha estado a tope y p o r lo 
tanto cabía deducir que si las ventas 
eran aceptables por cuanto no se pa­
ralizaba ni dism inuía la producción, 
los ingresos debían ser fuertes. Ingre­
sos que al m enos en parte  debían de­
dicarse a la m odernización de la  fá­
brica y de ese m odo el aum ento  de 
producción y com o consecuencia el 
aum ento de ventas. H ay que destacar 
que a lo largo de los años el aum ento 
de plantilla ha sido m ínim o y que en 
estos m om entos bastantes trabajado­
res son cam biados de puesto conti­
nuam ente para  poder hacer frente a 
la gran producción de em butidos.

O tro dato  im portante es el hecho

de que la fábrica de piensos aparte 
del estado de obsolencia en que se 
encuentra, y que repercute en M INA 
Em butidos directam ente, en lugar de 
invertir en la m ism a por parte  de la 
fam ilia M IN A  y por Consiguiente 
G araicoechea, m ontan otra fábrica, 
SANA, con todo tipo de adelantos 
tecnológicos que suponen una com pe­
tencia desleal con M IN A  Piensos 
condenándola a la  desaparición y 
más teniendo en cuenta de SANA es 
el principal abastecedor de piensos de 
MINA.

N o se entiende cóm o en el mismo 
año  79 con motivo de los convenios 
la em presa anuncia a los trabajadores 
la difícil situación económ ica por la 
que atraviesa la em presa, poniéndolos 
entre la espada y la pared  para deci­
dir sobre la absorción de la misma 
po r los tra b a ja d o re s  o el c ierre  
cuando los nuevos em presarios de la 
Sociedad A nónim a Laboral en el año  
80 anuncian a los trabajadores que se 
está ganando dinero  y por otro lado 
los técnicos se aum entan los sueldos 
entre 30 y 40.000 pesetas m ensuales y 
los trab a jad o res  sin n eg o cia r el 
convenio.

La única explicación que se le 
puede d ar a  todo este tinglado de 
M INA S.A. es estrictam ente político 
y que de alguna form a ha quedado  
ya reflejado a lo largo del reportaje. 
Desde luego la constitución de esta 
Sociedad A nónim a Laboral le ha de­
jad o  el cam ino libre a G araicoechea 
para  realizar sus cam pañas electora­
les, puesto que es m uy seguro que el 
tem a M INA le haya qu itado  el sue¡o 
m uchas noches, es de suponer que 
ahora habrá descansado. N o  obstante 
es m uy probable que PU N TO  Y 
H ORA vuelva a la carga sobre este 
asunto con m ás m inuciosidad.*

K ATUA
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SE LO REPARTEN CINCO M U N IC IP IO S

LASARTE NO EXISTE

Con su núcleo urbano y  sus 25.000 habitantes, Lasarte no es ni pueblo ni barrio. Es un postizo de 
cinco municipios -S a n  Sebastián, Urnieta, Zubieta, H ernaniy A ndoa in - sin Ayuntamiento 

propio y  con todos los inconvenientes que esta dependencia supone. Las gestiones pro municipio 
propio han sido muchas, incluso se remontan a la Segunda República. Entonces, la resolución se 

vió frenada por la guerra civil. Ahora, cuando parecía que el CGV se había tomado en serio la 
cuestión, nuevas manos se harán cargo tras las elecciones y, mientras tanto, los vecinos irán a 

votar —según la zona donde vivan- a cualquiera de estos cinco municipios.

Cuando los partidos políticos fun­
cionaban en la clandestinidad se creó 
la Gestora pro municipio en la que se 
integraron todas las entidades popu­
lares de Lasarte, en total 27. El Mi­
nisterio de Gobernación exigía como 
prim er paso que se realizara un estu­
dio socio-económico, así como un 
m apa en el que se reflejara la situa­
ción de los municipios colindantes y, 
a demás, se necesitaba el consenti­
miento de los vecinos para conver­
tirse en pueblo independiente de los 
otros cinco municipios.

En una prim era encuesta se reco­
gieron 5.200 firmas. Se realizó el 
m apa y el estudio y el expediente, 
con estos tres requisitos exigidos, ha 
estado dos años en el Ministerio de 
G obernación. D urante este tiem po ha 
hab ido  m ovilizaciones populares, 
asambleas informativas y una labor 
de sensibilización que, los miembros 
de la Gestora lo consideran como po­
sitivo. En este período sé legalizaron 
los partidos y se unieron a la Gestora 
algunos de ellos: EM K, EE, ESB y 
OIC.

Cualquier gestión que se hizo des­
pués no tenía ninguna salida proque 
ya en jun io  del 78 se enfocaba todo 
con miras a las elecciones m unicipa­
les.

Un Ayuntamiento provisional
La Gestora propuso a los partidos 

la creación de una Comisión Munici­
pal form ada por los concejales de 
Hernani y Urnieta que vivieran en 
Lasarte en combinación con las enti­
dades del pueblo. Estos concejales 
pensaron que era m ejor form ar un 
Ayuntam iento provisional y tratar el 
asunto como una más de las Comisio­
nes que se crean en todo A yunta­

miento. Los concejales —cuatro del 
PNV, cuatro del PSOE, cuatro de 
HB, uno del PCE y otro de E E -  pre­
tendían que la primitiva Gestora se 
integrara en esta Comisión pro M uni­
cipio. Sin embargo, al no llegar a un 
acuerdo en uno de los puntos, concre­
tam ente en quién ostentaría el poder 
decisorio, la Gestora ha quedado in­
tegrada en la Comisión pero no ha 
desaparecido como tal.

Pero todavía hay más. La solución 
a Lasarte es un caramelo m uy apete­
cible y el partido que se lleve el gato 
al agua a la vez se llevará muchos 
votos. El CG V  ha tom ado cartas en el

asunto. G arcía Ronda, Consejero de 
Adm inistración Local ha creado otra 
Comisión que se ha llam ado «Pro 
M unicipalidad» y en la que intervie­
nen, adem ás de las partes interesadas, 
la D iputación y el propio GCV. Y 
con este árbitro y la prom esa de que 
en seis meses el problem a estaría re­
suelto, se inició un estudio para averi­
guar la incidencia de Lasarte en el 
resto de los municipios. En este tra­
bajo se ha partido del m apa inicial 
que realizó la G estora y se ha pedido 
a los A yuntam ientos que se posicio- 
nen sobre los límites que m arca el 
mapa. O tro segundo punto  m uy im­

Bide mozketak eta jcsarraldiak, eskariak lortzeko bidé bakarra.



portante se basa en un estudio econó­
mico sobre lo que supone a cada 
A yuntam iento la segregación de La­
sarte.

Las pegas mayores
U súrbil y D onostia representan los 

m ayores problem as para  la consecu­
ción de este proyecto. Siem pre se ha 
hablado del hipódrom o de Lasarte, 
del cros de Lasarte, de M ichelín de 
Lasarte, pero a la hora de reconocer 
que los terrenos donde están enclaba- 
das estas actividades pertenecen a La­
sarte, aparecen las pegas. Y es que 
U súrbil tendría que ceder, según el 
m apa y el estudio realizado, las fábri­
cas de Luzuriaga, A brasivas y M iche­
lín, las cuales producen unos benefi­
cios nada despreciables. Es un dinero 
lim pio para U súrbil, ya que debido a 
su planificación, han  conseguido que 
todos los inconvenientes -  tráfico, 
ruido, contam inación — recaigan sobre 
el núcleo urbano de Lasarte. De m o­
m ento, el A yuntam iento no se ha 
pronunciado ni a  favor ni en contra 
de las exigencias de Lasarte.

El otro caso conflictivo es el de D o­
nostia, ya que esta zona que rodea el 
casco urbano de Lasarte es p u ra ­
m ente recreativa y de expansión: h i­
pódrom o, golf y futuros cam po de 
fútbol y plaza de toros. Se da la cir­
cunstancia de que los lasartearras no 
cuentan con otros terrenos verdes. La 
especulación de la tierra y  la  cons­
trucción masiva de bloques de vivien­
das han acabado con todas las posibi­
lidades de un espacio abierto.

H asta ahora, las dificultades han 
sido de tipo económico, H em ani no 
h a  puesto  n in g u n a  pega p o rq u e  
quiere deshacerse de una zona que 
no tiene industria y no le es rentable.

Una planificación coordinada
Según los m iem bros de la G estora, 

una de las principales ventajas que 
ofrecería el municipio propio sería la 
posibilidad de una planificación coor­
dinada. H asta ahora, cada A yunta­
m iento ha considerado a su barrio 
como si nada tuviera que ver con el 
conjunto de Lasarte y  ha tra tado  de 
sacar en el terreno de su jurisdicción 
el m áximo rendim iento sin tener en 
cuenta la conexión de los barrios o  la 
ordenación urbanística.

O tro aspecto interesante es la iden­
tificación de todos los ciudadanos 
como pueblo, sentim iento que ya 
existe pero que sería reforzado si los 
problem as de Lasarte se resolvieran 
desde su propio A yuntam iento.

Respecto a la utilización de sus 
propios recursos, la  G estora ha de­
nunciado aspectos que, aunque lega­
les, no dejan de tener su picaresca y 
su repercusión negativa en Lasarte. 
Se trata de la utilización que estos 
m unicipios hacen con Lasarte a la 
hora de conseguir los «favores» de la 
A dm inistración central. «Por ejemplo, 
cuando H em ani tuvo que hacer las 
gestiones para  conseguir el Instituto, 
contó con todo el censo, es decir, con 
los chavales que viven en el barrio  de 
H em ani dentro del núcleo u rbano  de 
Lasarte. El Instituto se hizo pero en 
el casco u rbano  de H em ani, por lo 
que los alum nos de Lasarte tienen 
que trasladarse todos los días unos 
cuantos kilóm etros en autobús. Y este 
es un caso nada m ás pero los tenem os 
a montones».

El éxodo escolar
En toda la  EGB hay 1.422 alum nos 

que se desplazan a otros municipios 
sobre el total de 3.800 en edades es­
colares, según datos del Padrón del 
75. Si todos estos chavales se queda­
ran en Lasarte, teniendo en cuenta 
una m edia de 25 alum nos por aula, 
se encesitarían un total de 152 clases. 
En la actualidad solo 86 se pueden 
considerar en buen estado. Faltarían  
66 clases de EGB si no se produjera 
el éxodo escolar.

Pero la situación se agrava todavía 
m ás para  los que quieren seguir estu­

diando después de la EGB. N o existe 
ningún centro para  seguir, o bien la 
Enseñanza Profesional, o  bien el 
BUP. Los A yuntam ientos no están 
dispuestos a  subvencionar ni prom o­
ver nada porque H em ani cuenta con 
Enseñanza Profesional y BUP, con 
U m ieta  sucede algo sim ilar y U súrbil 
cuenta con un centro de Enseñanza 
P ro fesiona l y p iensa  u b ica r o tro  
m ejor en terrenos de Zubieta, relati­
vam ente cercanos a su propio centro 
urbano. La política educativa de estos 
m unicipios solo ha contado con La­
sarte y  su centro escolar a la hora de 
conseguir centros para  sus respectivas 
capitalidades pero están m uy lejos de 
im plantarlos en sus barrios enclava­
dos en Lasarte.

No existe médico titular
O tro tan to  ocurre en el cam po de 

la Sanidad. Para determ inados servi­
cios médicos, hospitalarios, etc., se 
exigen una serie de habitantes para 
d ar una rentabilidad económ ica a la 
vez que social a las inversiones reali­
zadas. La centralización de este tipo 
de servicios en San Sebastián y su 
cercanía con todos los pueblos de la 
com arca hace que los m unicipios de 
su alrededor p ierdan  toda posibilidad 
de autonom ía hasta límites injustifi­
cados.

Lasarte cuenta con sietem édicos de 
M edicina G eneral y dos de Pediatría.



Como no es partido médico, no existe 
médico titular. Existe un am bulatorio 
del S.O.E. que funciona como dispen­
sario. El edificio donde está situado 
pertenece a  la em presa Michelín que 
tiene un contrato con el S.O.E. N o 
tiene mas instalaciones médicas que 
una sala de curas, por lo que no se 
cuenta con aparato de Rayos X ni la­
boratorio de análisis. El núm ero de 
pacientes que diariam ente visita el 
Centro es de unos cincuenta por mé­
dico, lo cual representa un total de
100.000 visitas anuales. De todos 
estos pacientes, el estudio que realizó 
Talde para  la Gestora, ha calculado 
que un  20 por ciento tiene que acudir 
a otros centros para visitar un espe­
cialista o para obtener una radiogra­
fía.

Esta situación provoca unos costes 
de desplazamiento, unas horas perdi­
das im portantes y un bajo nivel de 
prestaciones en el propio Centro de 
Lasarte. Solamente con un laborato­
rio de análisis y rayos X cualquier 
médico de M edicina G eneral puede 
diagnosticar un buen núm ero de 
casos que hoy día m anda al especia­
lista.

Adem ás de estas exigencias que 
podía resolverlas un Ayuntam iento 
propio, existen otras necesidades sani­
tarias de las que ninguno de los m u­
nicipios se hace cargo, como son la 
mejora del saneam iento del medio 
ambiente, la educación sanitaria de la 
población, la detectación de enferm e­
dades contagiosas, higiene escolar, 
creación de un centro m atem o-infan- 
til, etc.

Ni jardines, ni zonas deportivas
A unque la naturaleza esté próxim a 

a Lasarte, dentro del centro urbano 
no se cuenta con ninguna zona verde. 
N o hay ningún ja rd ín  público debido 
a la especulación del suelo.

«No es que, directam ente, la inexis­
tencia del A yuntam iento sea la causa 
expresa de este estado de cosas, -  nos 
com entaba un m iem bro de la G es­
to ra —. Lo que ocurre es que en esta 
situación no tenem os arm as legales 
de negociación para desviar o canali­
zar la potencia de estas embestidas».

U na carencia similar es la que su­
fren  las instalaciones deportivas. 
Todas las iniciativas han  partido de la 
base popular y  los A yuntam ientos no 
han  prom ovido  n ad a . Incluso , a 
veces, han paralizado la tramitación, 
como en el caso de un grupo de de­
portistas que intentaron conseguir te­

rrenos deportivos para la  posterior 
com pra p o r parte de particulares. Los 
A yuntam ientos concernidos no se han 
dignado contestar dónde podían  ubi­
carse.

Com o instalaciones públicas solo 
existen dos: el frontón m unicipal en 
la  Plaza de Oquendo, — de m uy poca 
e n tid a d -  y el frontón del barrio de 
Oria, en m uy m alas condiciones. El 
resto de instalaciones son privadas.

Según una encuesta realizada en 
la» entidades deportivo-recreativas 
que recoge el estudio Talde, las nece­
sidades actuales se concretan en la 
construcción de un complejo depor­
tivo que englobe un polideportivo, 
una piscina, una pista de atletism o y 
deportes de interior. Las entidades

encuestadas son conscientes de que 
sin un m unicipio propio, estas necesi­
dades nunca serán cubiertas, ya que 
cada A yuntam iento, según la expe­
riencia en otros asuntos, siem pre ha 
tirado para casa.

Si Lasarte ha pasado de las 3.660 
viviendas que tenía hace siete años a 
las 5.600 -  solo Usúrbil y  San Sebas­
tián se han  negado a  construir polígo­
nos residenciales— es fácil com pren­
der que únicam ente Pasajes le gana 
en densidad de población. Sus 25.000 
habitantes dejarían a Lasarte en el 
sexto pueblo de G uipúzcoa por nú­
m ero de habitantes. Intereses de los 
cinco municipios están frenando un 
hecho inm inente: Lasarte y  su m uni­
cipio propio.

C.R.G.

DISCOS Y 
CASSETTES

GRAN SURTIDO 
EN MUSICA VASCA 
EN EUSKERA 
Y CASTELLANO

Galerías MAMUT 

Junto a la Cafetería

Aukera handia euskal musika arloan
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LA PROTESTA DE SAIIMT
PEE-NIVELLE

convertido en nuestro aliado objetivo.
Para quien haya conocido la colo­

ración política de Senpere, hace poco 
todavía enteram ente ligada al conser- 
vantism o de un G uy Petit o de un 
Tixier V ignancourt, sucediendo de 
Y bam egaray, donde un párroco autó­
c ra ta  reg en tab a  la v ida  púb lica , 
conoce ya el cam ino recorrido.

D e hecho, el senpertar es tam bién 
un  cuidadano.

Urte anitz pasatuarren, hiru hain zuzen, herriak ez zuen ahaztu Biacabek egin erasoa. Hau, eta tan- 
kera honetako ekintza batzuekin, gobernu frantziarra, ustekabean, Iparraldeko kontzientzia abertza- 
lea altxatuz ari da. Irautziako gobemuak prometatu eta bete ez dueña hegoaldekook daude prest 
emateko, Iparraldeko industria garetzeko kapitala. Hórrela joango dirá loturak estutuz, eta gobernu 
frantziarra horren beldur da.

Senpere es el últim o grado subido 
de la fiebre vasca. El pueblo y sus re­
presentantes municipales llegaron a 
tal grado de exasperación que la tra­
dicional salida de misa, el domingo 
pasado, se convirtió en toda una m a­
nifestación.

N adie com prende aquí el empeño 
del G obierno y sus fíeles servidores 
locales en prohibir la apertura de una 
granja industrial de codornices que 
generaría cuarenta y cinco puestos de 
trabajo.

D e esta form a, desde el discurso 
sobre el G rang-Sud-O uest hasta la 
política oficial de com enzar con la 
creación de em presas cuya produc­
ción estaría destinada a la exporta­
ción, todo ello, sitúa el problem a en 
el cam ino exacto de las directrices del 
poder.

La gente honesta tiene por lo tanto 
por qué preocuparse.

La buena intención de la gente de 
Senpere y Sare no debe ser traicio­
nada una vez más. Asimismo, lo que 
ha sucedido se com pleta con lo suce­
dido recientem ente en algunos luga­
res del Valle de Baigorri, a raíz de la 
cooperativa de m uebles Denek.

C ada uno se da cuenta de esta 
form a, poco a poco, que lo que real­
m ente molesta al poder es, en los dos 
casos, el origen vasco de los capitales 
invertidos.

M ientras el tejido industrial del 
País Vasco N orte queda controlado 
por las firmas francesas o incluso 
m ultinacionales, esto confirm a el es­
quem a colonial que convierte nuestra 
tierra en lugar de ensayo de una doc­
trina económ ica donde se protege la 
«vocación» turística. Los ánim os y las 
ayudas no faltan por lo tanto.

De esta form a, con estas prohibi­
ciones, el poder francés term inará 
abriendo los ojos más cerrados ante 
el problem a vasco. Acelera el proceso 
de desalienación y de tom a de coon- 
ciencia de nuestra personalidad, lo 
que tra taba  de hacer el m ovimiento 
abertzale en los años sesenta. Se ha

El senpertar espera hoy no dejar en 
m anos de nadie el sueño de poder 
construir su futuro.

Los obstáculos dirigidos por el 
Subprefecto se han revelado contra sí 
mismo. Desde el cierre de las ikasto- 
las hasta la prohibición de partidos 
de fútbol, desde Denek hasta la 
granja de Codornices, verdadera­
m ente M. Biacabe se ha convertido 
en el hom bre clave del despertar de 
la conciencia vasca en este país.

¡Y pensar — qué inocentes somos — 
que estam os im pacientes por verle 
m archar de aquí!

Meza ostean Biacabek 77.ean egin erasoez erantzun behar izan zuen. Halako ekintzekin herria 
kontzientziatuz doa.



PUÑALADAS A SEASKA
Euskal Kulturak orokorki eta ikastolek bereziki jasaten dituzten 
kalamitateetatik, diruarena ez arinena hain zuzen. Eta Iparraldeko 
ikastolez badihardugu, gutxiago oraindik. Eskari guztiak erreprimi- 
tuaz gain, eta iniziatibak abortatzeaz gain — sub-prefektuak debe- 
katutako fútbol partidu hura lekuko— orain, prometatutako diru 
laguntzak ere ukatu egiten zaizkie. Hona hemen Seaskaren gutun 
larria.

ikastolas en ese sentido, hacen un trabajo 
irremplazable. En ese sentido también, 
Seaska tiene derecho a una financiación 
pública.

Carta abierta de los responsables de 
Seaska al señor presidente del Consejo 
General

Señor Presidente: en la sesión de la 
noche del 11 de enero de 1980, el Consejo 
General ha decidido suspender el acuerdo 
de subvención de 150.000 francos, destina­
dos a la asociación Seaska para el año
1980.

Esta decisión nos ha llegado a través de 
la prensa y radio y hasta hoy no hemos re­
cibido ningún aviso oficial que nos lo 
confirme.

Por esta misma vía de los medios de 
comunicación, prensa, queremos aportar 
nosotros algunas precisiones:

Para empezar, la asociación Seaska que 
respeta la libertad de sus trabajadores asa­
lariados, no interviene cuando ellos de­
fienden su derecho al trabajo amenazado.

Por otra parte tampoco quiere entrar en 
una polémica sobre la forma de acción es­
cogida por estos trabajadores para expre­
sar sus reivindicaciones.

Para nosotros, miembros elegidos de 
Seaska, el problema esencial es el si­
guiente:

— Hay que salvar la lengua vasca: las

— Las dificultades financieras por las que 
atraviesa Seaska amenazan a los salarios 
y empleos de 41 trabajadores.

— La asociación Seaska necesita más que 
declaraciones, medios financieros que ase­
guren la continuidad de un servicio pú­
blico de educación en euskara que venía 
manteniendo desde hace diez años.

No podemos estar satisfechos con una 
subvención que representa este año la ter­
cera parte de lo pedido. M enos aún poder 
aceptar que después de estar votada esta 
subvención, se ponga en cuestión todavía 
su entrega sea por la razón que sea...

Habrá que recordar que este año hay 
quinientos chavales escolarizados en ikas­
tolas.

Mientras los niños escolarizados en es­
cuelas públicas o privadas se benefician de 
los fondos públicos, los niños escolariza­
dos en ikastolas son objeto de una autén­
tica discriminación por parte de los pode­
res públicos y colectividades loca les  
haciendo economías a costa de este sec­
tor.

Reclamamos en nombre de la más ele­
mental justicia la parte que les corres­
ponde en derecho a estos niños y para em­
pezar que se haga efectiva la entrega de la 
subvención votada por el Consejo Gene­
ral.

A la espera de su respuesta le saluda.
El presidente de Seaska 

J.P. SEILIEZ

Euskadi Sur

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA  

Euskadi Norte
2 diarios
3 semanarios
3 emisoras de Radio

un sólo semanario

Enbata
Suscripción por 1 año 2.000 Pfts. 
Forma de pago: Cheque internacional

Ayude a la prensa de Euskadi Norte 

ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 64100 • Bayonne

s u m  KC W *
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LA M ISE R IA  Y LA INJUSTIC IA

ARRIAGA: CHABOLAS 1980
«Esto más que chabolas, parecen cuadras. Nos hemos quejado de toda esta situación, pero así 

llevamos muchos años y  nadie quiere arreglar nuestro problema». Quién habla de esta manera es 
Pepe un «mestizo entre gitano y  payo» que desde hace más de diez años se encuentra viviendo en 

la comunidad de chabolas de Arriaga. Para acceder hasta el apartado poblado que se encuentra en 
el término municipal de Bilbao, en la localidad de Erandio, nos advirtieron: «Tendrán que dejar el 
automóvil en la carretera que va desde La Campa hasta Erandio, luego a mano derecha y  bajando 

por toda la montaña no les será difícil encontrar el lugar porque apesta. No olviden llevar unas 
buenas botas y  ropa vieja, ya que entre el barro y  los montones de basura se pueden poner 

perdidos». Cumplimos todos los consejos que nos dieron, y  llegamos hasta el apartado grupo de 
chabolas. Algunos animales domésticos merodeaban entre la basura buscando, probablemente, 
algo de comer, varios niños menores de siete años jugaban con viejos y  rotos zapatos. E l más 

pequeño del grupo intenta introducírselos en la boca.
Llegar hasta A rriaga supone encon­

trarse con una com unidad hum ana 
que se encuentra más próxim a a las 
de los países infradesarrollados de 
Africa, que al m arco geográfico euro­
peo. Sus aproxim adam ente sesenta 
familias, form adas por gitanos y 
payos, la m ayor parte emigrantes 
desde hace veinte años, soportan la 
miseria y la injusticia de una sociedad 
q ue  a través de sus organism os 
com petentes no ha sabido, ¿querido?, 
solucionar un problem a tan  san­
grante.

«Aquí vivimos m ucha gente, pero 
esto no es vivir, esto es ir m uriéndose 
poco a poco. Este barrio está lleno de 
microbios que hacen que los niños se 
enferm en m uchas veces al año. El 
barro, los escombros, la hum edad... 
bueno, ¡esto en un caos!»
—  ¿Han hablado con los organismos 
competentes, tales como Ayuntamiento,
Sanidad, etc.?
—  «Algo de eso han  debido hacer los 
de abajo... los de las asociaciones de 
Erandio, pero hasta el día no nos han 
hecho el m enor caso. N adie nos hace 
caso porque somos pobres y  no tene­
mos estudios para poder hab lar con 
el alcalde o al «Garicoa» ese. Para 
nosotros no hay derecho a tener una 
casa decente, tam poco tenem os dere­
cho a tener aceras y a que asfalten la 
calle. Todo eso es para otras perso­
nas».
—  ¿El hecho de que Arriaga esté bas­
tante retirado del casco urbano de 
Erandio que consecuencias trae?
— «M uchas, porque las mujeres tie­

nen que ir a la com pra a Erandio, y 
cu an d o  llegan  cargadas con las

tante peligroso. El que no tenga 
coche y necesite un m édico está apa-

bolsas, m uchos días lloviendo, por ñado. Si se lleva bien con el vecinda- 
esos cam inos de Dios, pues es bas- rio, igual le pueden llevar otros veci-

Marginatuen txokoak: Erandioko Am agan ez dute Negurirekin zerikusirik.



Gizarteak zarama izatera kondenatu dituenak zaramartean bizi behar. Gizarteko hau- 
n ik  gaixotienak, ñola ez?

nos, pero en caso contrario y si lo que 
tiene tu hijo, tu m ujer o tú es grave, 
ya te puedes ir preparando para mo­
rirte».

«Los médicos, —dice otro vecino 
de A rriaga— no te vienen aquí por 
las noches, y muchas noches río hay 
ninguna farmacia abierta en Erandio. 
Igual la más cercana que está de 
guardia, está en San Ignacio o en 
Deusto».
—  ¿Mueren muchos niños en el ba­
rrio?
—  «No. Hace algunos años se murió 
un niño, pero no suele pasar ésto con 
frecuencia. Todavía no me explico 
cómo en esta forma de vida no se 
hayan muerto todos los muchachos... 
¡y hasta nosotros!»
—  Los vecinos de Arriaga son «fijos» 
desde hace años, o a medida que pasa 
el tiempo se marchan a vivir a otros lu ­
gares, cediendo su casa a otras pobiles 
familias?

—  «Hay de todo en el barrio. M ucha 
gente se ha ido m archando, y han  ve­
nido otros, pero la inm ensa mayoría 
llevamos aquí muchos años, y  somos 
andaluces, extremeños y de todas las 
partes de España».
—  ¿A qué se dedican principalmente?
—  «Trabajamos en las fábricas de la 
zona, y algunos son tratantes en artí­
culos, en género. Tam bién hay gente 
que no tiene ningún trabajo o que 
están cobrando el paro. En el barrio 
hay m ucha gente en paro».
— ¿ Y  la mayoría de la gente que está 
ganando un sueldo no prefiere mar­
charse a vivir a otros sitios?
—  «Claro que lo prefiere. Lo preferi­
mos todos, pero no hay dinero. ¿Sabe 
usted lo que cuesta una casa, aunque 
sea en alquiler... ¡Jodida está la 
vida!»

«Ganamos lo suficiente para ir ti­
rando, y poder tom ar un vinito en la 
taberna de tarde en tarde, pero nada 
más».
—  La humedad en las casas es otro de 
los principales que deben soportar.
—  «La hum edad, el frío y todo. Más 
que casas son establos para animales. 
No tienen ni la categoría de chabo­
las».

El cabreo por la impotencia a la 
hora de poder resolver los problem as 
de esta gente en las asociaciones veci­
nales de Erandio es considerable. 
Muchos años de gestión y denuncias, 
pero el problem a de Arriaga continúa 
para vergüenza, si alguna vez la tu ­
vieron, de los organismos que debe­
rían afrontar la solución del barrio de

chabolas. En dos ocasiones se ha de­
nunciado que Arriaga puede ser un 
p rinc ipa l foco de en ferm edades 
contagiosas, y si bien es verdad, tal y 
como nos han dicho, que hasta la 
fecha no ha existido una m ortalidad 
apreciable en niños, por el contrario 
si se ha podido detectar ésta entre los 
animales domésticos.

«La mayor parte de los que viven 
en Arriaga son gitanos y no quieren 
adaptarse a la sociedad. A ellos les

encanta estar sucios y m al vestir. 
M uchas veces se dedican a m olestar a 
los que vivimos en el pueblo. N o 
quieren llevar una vida digna, y lo 
que tendríam os que hacerles es po­
nerles su poblado en un m onte per­
dido y que no sepan nada de la socie­
dad. Allí podrían tum barse en el 
barro y hacer lo que les diera la gana, 
¿no le parece a usted?»

¿Qué les parece a ustedes? ■
F.A.
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A don Francisco, en tardío pero 
obligado homenaje de gratitud por 

parte de todos los Nabarros

Xabier de ANTOÑANA

« AMAYA» 
Y EL EUSKARA

El otro día hablaba yo de «Amaya o los Vascos en el siglo 
VIII», novela de todos conocida y que todos los vascos del 
m undo debiéram os leer. Y hoy digo que debem os aprender 
de una vez por todas que en «Amaya». de la que todos los 
N abarros nos sentim os orgullosos, y m ucho más los vianeses, 
la inm ensa m ayoría de los personajes nativos del País Vasco 
se expresan en euskera y no conocen el latín ni el rom ance 
(el castellano), excepto G arcía, Señor de A barzuza y de las 
Amezcuas (así escrito en el original), el cual, en la escena del 
roble, sirve de intérprete entre los reunidos porque conoce un 
poco la lengua extranjera.

En ella hay un pasaje cuyos personajes m antienen el si­
guiente diálogo:
Salud y bienvenido a G asteluzar - m e  dijo el anciano al en­
t r a r - .  ¿H abláis vascuence?
U n poco — le contesté — .
M e alegro, porque me cuesta trabajo y repugnancia expre­
sarm e en el idiom a de los rom anos, y eso que fueron amigos 
nuestros».

En otro pasaje culm inante, cuando el godo Pelayo envía 
un mensaje a G arcía (el citado Señor de A barzuza y de las 
Amezcuas), anunciándole la term inación de la guerra, «una 
guerra de tres siglos de angustias y dolores», como ni Teodo- 
sio de G oñi, el protagonista, ni ninguno de los presentes 
conocen el latín, «Teodosio hizo venir al párroco Juan  de 
Vergara para que leyese en alta voz la carta de Pelayo. tradu­
ciéndola del latín al vascuence». Sigue el autor narrando que 
hacia la m itad de la lectura: «Aquí fue interrum pida la lec­
tura por una explosión de gritos de alborozo...», interrum ­
piendo poco después dicha lectura nuevam ente: «... Nuevos 
gritos, entre los cuales se distingue el nom bre de Pelayo, del 
godo Pelayo, vitoreado en vascuence, aclam ado por euskal- 
dunes...».

Esto prueba una vez más que la Lengua m atriz del Reyno 
de N avarra era el euskera y no el rom ance. Porque los nove­
listas am bientan sus novelas ajustándose en todo lo posible a 
la realidad que describen y a los hechos que narran, con la 
mayor honradez y la más rigurosa certeza histórica. Y la ac­
ción de «Amaya» se desarrolla en Euskal Herria, en Euskadi, 
concretam ente en N abarra.

Y, eso, sí: de lo que a  nadie perm ito ni siquiera dudar es 
de la honradez y rigor histórico de mi ilustre entre los ilustres 
paisano, «Cantor de la Raza Vasca», como así se le apellida a 
N avarro Villoslada, el au tor de «Amaya», en la placa exis­
tente en la fachada principal de su casa solariega y a él dedi­
cada en su día por el M. I. A yuntam iento de esta C iudad, el 
cual sí era «ilustre» y culto y sabía dónde tenían su m ano de­
recha al rendirle tal hom enaje conm em orando el centenario 
de su nacim iento. El año pasado, 1979, hizo los cien años de 
la publicación de la novela cum bre citada y su ciudad natal 
ni se enteró de la fiesta... ¡Pero somos m uy cultos, los viane­
ses, y m uy navarristas! H asta «mayoría» UPN  en la C orpora­
ción municipal tenemos...

En nuestras escuelas de N abarra  no se tiene, como libro de

lectura, ninguna obra de ningún autor nabarro. Los novelis­
tas nabarros, y óiganlo bien los pontífices de la Enseñanza, 
son desconocidos por nuestros escolares y, por tanto, por los 
nabarros. Para m ayor vergüenza y m ayor escarnio a la cul­
tura nacional, se nos hace aprender poco menos que de m e­
m oria el Quijote (contra el cual nada tengo que aducir), pero 
nadie conoce «Amaya». Y ahora, menos... A hora que quien 
aboga por ella y por su lectura es Fulano de Tal, que soy yo, 
alguien será capaz de declararla novela subversiva, o incluirla 
entre las obras prohibidas. A lguien será capaz de gritar que 
leer «Amaya» es hacer política... porque sus personajes ha­
blan en euskera y desconocen el castellano. ¡Vivir para  ver!

Enseñar nuestra cultura es nuestra obligación de enseñan­
tes. Recuperem os las raíces y demos rango nacional al eus­
kera con ese am or a Euskadi que uno m am ó en la niñez ju ­
gando y correteando por las antiguas, severas y hum ildes 
habitaciones donde, D. Francisco N avarro V illoslada escribió 
sus estupendas novelas. Estas cosas se me fueron incrustando 
en el alm a infantil bebiendo el alm a de Euskadi en los 
mismos aposentos del genial C antor de la Raza Vasca.

Aquí estoy, luchando a brazo partido, com o D. Francisco 
luchó por dejar m em oria im perecedera de esta Raza, de este 
Pueblo Vasco oprim ido, pisoteado y explotado; de estos hab i­
tantes de Euskal H erria, com o entonces se le llam aba a Eus­
kadi, vocablo éste que apenas llegó a conocer y que yo me 
perm ito reivindicar una vez más en su nombre.

Aquí estoy, sufriendo tanto com o él sufrió, desengaño tras 
desengaño, y tropezando mil veces en la m ism a piedra de la 
incom prensión y la lucha política como él tropezó.

A quí estoy, buscando y rebuscando la paz, com o él la 
buscó. C onvertido en la conciencia acusadora ante tan ta  in­
justicia y tanto engaño y tanto desgarrar Euskadi sin ningún 
m iram iento, com o entonces D. Francisco denunció la pérdida 
de la conciencia y la identidad nacional de Euskal H erria a 
m anos de los extranjeros, los traficantes políticos y los desa­
prensivos arribistas.

Aquí estoy, reivindicando el euskera como él lo reivindicó, 
porque D. Francisco, de haber vivido hoy, yo les aseguro que 
hubiera luchado en las mismas filas de Herri Batasuna y hu­
biera dicho las mismas tonterías que a mí se me perm ite 
decir. Y sobre todo, hubiera reivindicado a brazo partido  el 
euskera para el Parlam ento Foral. De eso pueden ustedes 
estar segurísimos.

Porque D. Francisco ante todo era profundam ente naba­
rro. ¡Pero ciertos vianeses, pobres diablillos de entrebastido­
res, no llegarán jam ás a  su talla de gigante vascón! ¡Qué le 
vamos a hacer! ¡Qué vamos a hacer con ciertos vianeses que 
dicen que los alum nos de la G au-Eskola se vayan a estudiar 
euskera al cam po de fútbol...! ¿Es esto terrorism o cultural o 
no?

En vez de tirarlo por los suelos, incluso con odio, ¿por qué 
no nos sentim os orgullosos, los N abarros, de poseer una de 
las lenguas más antiguas del m undo? ¿Por qué, por qué?H



JACK LONDON, EL SOCIALISMO Y EL 
TALON DE HIERRO

En su lecho de m uerte, Lenin gustaba 
de que su com pañera N adia  K rupskaya le 
leyera a Jack London. El artífice del par­
tido bolchevique y principal dirigente de 
la revolución soviética era un herético 
que prefería la lectura de London a la de 
las vacas sagradas del pensam iento revo­
lucionario.

N o fue Lenin el único de los grandes 
revolucionarios de nuestro siglo que m os­
tró su predilección por la obra de Lon­
don. El «Che» no tuvo ningún recato en 
afirm ar que Jack L ondon era  uno de sus 
escritores favoritos y Trotsky hace elogio­
sas referencias a  la obra del escritor no r­
team ericano, en «Sobre arte y cultura».

La penuria cultural de las últim as déca­
das nos ha  transm itido la im ágen de un 
Jack L ondon au tor de novelas de aventu­
ras y de relatos aptos para  niños, escam o­
teando (censurando) una parte de la obra 
de uno de los principales escritores nor­
team ericanos, precisam ente la parte más 
original y sólida de su producción litera­
ria.

¿Q ué pecado había com etido London 
para ser condenado al ostracismo por los 
rectores culturales de la dictadura? La 
respuesta es sim ple: London defendió 
hasta su m uerte la causa del socialismo. 
N o un socialismo tibio y aguado, amigo 
de la colaboración de clase, coautor de la 
reform a y apóstata del marxismo, sino un 
socialismo «duro» e intransigente, tan 
duro e intransigente com o lo es el capital 
con el trabajo.

D icho esto, y si añadim os que las obras 
de Jack London fueron prohibidas y que­
m adas públicam ente por los nazis, du ­
rante el III Reich, no  debe extrañarnos el 
especial cuidado puesto por el fran­
quism o en desvirtuar la obra de London 
y tra tar de equipararla  con los cuentos de 
A ndersen o Perrault.

N o obstante, los relatos «para niños» 
de Jack London tenían algo de inquie­
tante. A quí los lobos no  tenían porque ser 
necesariam ente m alos y los hom bres obli­
gatoriam ente buenos. Si C aperucita Roja 
hubiera sido escrita por L ondon, el lobo 
hubiera acabado tritu rando  a  la estúpida 
niña. N o podría concebirse otro desenlace 
en un cuento escrito por alguien tan in­
fluenciado por D arw in Spencer y Nietzs- 
che com o lo fue London. Por si esto fuera 
poco, no  resulta difícil rastrear en los re­
latos «infantiles» del norteam ericano las 
huellas del alcohol, sustancia que tanto 
constribuyera al p rem aturo  final del escri­
tor.

Una vida aventurera
Jack London nació en San Francisco

de C alifornia el 12 de enero 1876, y tuvo 
una infancia difícil, abandonando  los es­
tudios a la edad de 13 años para  trabajar 
com o repartido r de periódicos y obrero 
en las fábricas conserveras de su ciudad 
natal. A los 15 años se hab ía  convertido 
en un  consum ado ladrón de ostras y a los 
16 realizó su prim era cam paña com o m a­
rino  a bordo de u n  navio que se dedicaba 
a la caza de focas en el m ar de Bering.

U na vez desem barcado, encontró tra­
bajo en una fábrica de hilados de yute. 
Allí conoció los aspectos m ás sórdidos del 
industrialism o de la época, jo rnadas de 
trabajo  agotadoras, salarios ínfim os, acci­
dentes sin cuento... Por estas fechas. 1893, 
L ondon gana un concurso de cuentos or­
ganizado por un periódico de San F ran ­
cisco y decide dedicarse a la literatura.

Tras recorrer los EE.U U . y sufrir una 
pequeña condena a trabajos forzados por 
vagabundo, London descubre el «M ani­
fiesto C om unista» y se convierte en m ar- 
xista ferviente, afiliándose en 1895 al Par­
tido Socialista.

En 1897, London participa en la ca­
rrera del o ro  de A laska. C uando regresa a 
C alifornia, al cabo de un año, no trae ni 
un gram o de oro en su bolsillo, pero sí la 
fuente de inspiración que posteriorm ente 
derrocharía en sus obras.

La publicación de varios relatos cortos 
hace que su nom bre comience a ser te­
n ido  en cuenta en los medios literarios de 
EE.U U . R etirado en su rancho de So- 
nom a, L ondon describe incansablem ente, 
abandonando  la actividad literaria tan 
solo para  realizar cortos viajes a Sudá- 
frica, México y C orea en calidad de co­
rresponsal de guerra y un  crucero de dos 
años por los m ares del Sur.

En 1916, London abandona el Partido 
Socialista, al que acusa de «falta de espí­
ritu com bativo y desinterés por la lucha 
de clases». Enferm o, London se suicidará 
unos m eses m as tarde, el 22 de noviem bre

Jack London 1897.ean urregorri

bilatzile. Ez dago bere  beste  argazkirik .

de 1916. m ediante una sobredosis de 
m orfina.

El talón de hierro perecerá
A su m uerte. L ondon dejaba  tras de si 

num erosas obras entre las que «El Talón 
de H ierro» constituye, a mi ju icio , la más 
sólida de las escritas por el californiano, 
aunque  posee otras más perfectas desde 
un pun to  de vista puram ente  literario.

C om o dice A natole France en el p ró­
logo a  la prim era edición francesa de «El 
T alón de H ierro». «Jack London tenía el 
genio que ve lo que perm anece oculto a 
las m uchedum bres y poseía una ciencia 
que le perm itía anticiparse a los tiempos» 
y es que «El T alón de Hierro» es eso: an ­
ticipación.

En su novela. L ondon desnuda al capi-

Obras de Jack London editadas en castellano

El silencio blanco y otros cuentos ........................................... Alianza Editorial
Relatos de los Mares del Sur .................................................... Alianza Editorial
La llamada de la selva ..................................................................La gaya ciencia
Colmillo blanco ...............................................................................La gaya ciencia
Una aventura en el aire y otras narraciones ......................... La gaya ciencia
La expedición del pirata ............................................................. La gaya ciencia
A ventura ..........................................................................................................N o stro m o
Espléndida aurora ...........................................................................Biblioteca EDAF
El vagabundo de las Estrellas .................................................... Ediciones 29
La peste escarlata y otras narraciones .................................. Producciones Editoriales
El Talón de Hierro...........................................................................Editorial Ayuso
Martín Edén ....................................................................................Ediciones Guadarrama



talismo, le quita el maquillaje, presenta 
su auténtica faz -s a lv a je  y b ru ta l-  y 
profetiza trescientos años de explotación, 
ignorancia y miseria; trescientos años de 
terror contrarrevolucionario.

Pero «El Talón de Hierro» lleva en si 
mismo el germ en de su destrucción. Se 
resistirá a morir. Buscará aliados - y  los 
encontrará en el seno mismo de la clase 
obrera (y cabe a London el honor de ser 
uno de los prim eros en haber previsto la 
traición del reform ism o obrero); recurrirá 
al terror, al sesinato en masa... pero pere­
cerá porque la H istoria requiere que así 
sea; porque frente al Talón de Hierro, en 
la clandestinidad, frente a oligarcas, mer­
cenarios y reformistas están los socialistas, 
los revolucionarios de los «grupos de 
combate» «que form aban en los flancos 
del Talón de H ierro la única espina que 
nunca pudieron extirpar».

Entonces, y sólo entonces, cuando el 
Talón de H ierro desaparezca de la faz de 
la T ierra, «fabricarem os todos alegría: la 
misión de cada uno consistirá en golpear 
la risa sobre el yunque sonoro de la 
vida».

Iñaki BERAZATEGUI

Ja c k  London 1902.san. Bere . 
bizitza ab en tu ra  am aigabe b a t izan zen

Alfonso Sastre
Lumpen, marginación y jerigonza
Número 7 de Legasa Literaria 
386 págs. PVP. 690,-pesetas

U ltim o libro del autor, realizado con 
m ateriales recogidos por él durante largos 
años de trabajo.

O bra capital, am arga, divertida, em o­
tiva' y crítica.

Debería ser en España el libro de 1980. 
R eproducim os un extracto del índice 

de capítulos, m uestra de la riqueza y am ­
plitud de la obra que presentam os:

I . - A  m anera de dedicatoria y envío al 
lim o. Sr. Presidente de la Real Academia 
de Etnología, Folklore y Lingüística 
«Eleuterio Sánchez».
I I . - E n  el que se trata del Lum pen y 
tam bién de sus sospechosos portadores, 
según K arl Marx.
I I I . - D e  la curiosa transform ación de Ni- 
casio, oscuro subproletario abulense, en 
un perfecto (y condecorado) hideputa, y 
de su m isteriosa y nunca aclarada muerte.
IV .-Q u e  el escritor se encuentra muy 
solo y reflexiona sobre la m arginación 
propia de algún hom bre de letras y su 
punzante soledad.
V I.-P rim e ra s  e Insignificantes reflexio­
nes sobre el Lum pen como posibilidad o 
disponibilidad y la marginación como si­
tuación existencial y social.
V I I . - O  «el gancho del trapero».
V I I I .-D e l  talento literario y de su m argi­
nación social, con otras notables reflexio­
nes al respecto m ientras se cam ina hacia 
la C iudad de los G itanos.
X I I I . -  De los oficiantes de la Busca.
X V I.-A lg u n o s  libros sobre los gitanos.

X X .-P a ra  una m icroteoría del argot.

X X III.-In te rm ed io s  con juegos en la 
calle de mi lejana infancia.

X X V III.-A fu e ra  hay que salir arm ados. 
Policías y ladrones. ¡Abrirse! Y el triste 
m undo del talego.

XXXII. — Reflexiones de nada  sobre una 
brom a lingüística en form a de soneto, un 
poco de lunfardo y encuentro  ocasional 
con una gitanilla.

X X X V I.- De la m afia y otras m alas cos­
tumbres.

X X X V III.-¿Q u iénes son, de dónde vie­
nen y a dónde van esos gitanos?

X L .- ¡B ib a n  los quinquilleros! o Historia 
de una batalla perdida com o cualquier 
otra, y algunas otras m enudencias sobre 
pacíficos infractores del «orden social» y 
otros, m enos pacíficos.

XLI. -  Q ue trata de la Busca y sus alrede­
dores: basura, trapos, hierros y otros resi­
duos de la vida hum ana, com o m odus vi- 
vendi en el m undo de la m arginación.

XLV. —En el que el au tor se arro ja de 
motu propio al cubo de la basura, pero 
antes dice adiós.

’Historia y crítica de la Literatura espa- ! 
ñola
Ocho tomos 
Tomos publicados
Tomo I o Edad Media de Alan Deyermond 
570 páginas-rústica-precio 850 pts.
Tomo 6 o Modernismo y 98 de José Carlos 
Mainer
493 páginas-rústica-750 pts.
Editorial Crítica-Barcelona

Bajo la dirección de Francisco Rico, ca­
tedrático de literaturas hispánicas de  la 
U niversidad A utónom a de Barcelona, 
esta historia pretende ofrecer un  balance 
de los trabajos que en los últim os años 
han venido a cam biar el conocim iento de 
la literatura  española. La obra, ordenada 
cronológica y tem áticam ente, se articula 
en capítulos y cada uno de ellos se abre 
con una introducción en la que especialis­
tas en el tem a (Alan D eyerm ond, F ran ­
cisco López Estrada, Bruce W. W ardrop- 
per, José Caso G onzález, Cris M. Zavala 
y José Carlos M ainer, etc.), presenta el es­
tado actual de los estudios al tem a en 
cuestión; le sigue una rigurosa guía a la 
bibliografía pertinente y finalm ente, una 
selección antològica de los trabajos de 
m ás im portancia sobre el tem a. La form a 
en que está tratado el tem a consigue que 
esta obra no se transform e en el clásico 
catálogo de datos o en un sim ple m anual, 
por lo menos en los tom os publicados 
hasta el m om ento. Creo que se tra ta  de 
un m aterial m uy válido que perm ite el 
acceso a las m ejores páginas de la litera­
tura española sin tener que recurrir a  la 
consulta de docenas de obras o despla­
zarse a  las bibliotecas.

La lista de autores que participan en 
estos dos tom os es larga e interesante, 
valga com o ejem plo, los de R am ón Me- 
n éndez  P ida l, E tien n e  G ilson , A lan 
D eyerm ond, Pedro Salinas M ario Vargas 
Llosa para la E dad M edia y Pedro Laín 
Entralgo, R icardo G ullón, O ctavio Paz, 
Luis Felipe Vivanco, M anuel T uñón  de

« l í »
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Lara, Jo sé  M aría V alverde, para  M oder­
nismo y 98.

El p lan  editorial parece que es publicar 
la obra com pleta en dos años, de form a 
que en 1980 saldrían  cuatro tomos. Espe­
rem os que sea así ya que suele ser una 
pena las obras em pezadas en varios 
tom os que al final le dejan a uno  sin al­
guno de ellos.

HABLANDO DE 
LIBROS

Según mis noticias, en la U niversidad 
Escocesa de St. Andrews un  grupo de es­
tudiantes, guiados por el correspondiente 
catedrático e interesados en estudios 
preindoeuropeos, están trabajando  con el 
libro de  Federico K rutw ig «G araldea».

Es de destacar que la citada universi­
dad fundada en 1410, es la m as antigua y 
prestigiosa de Escocia. En esta, vivió du­
rante algún tiem po la reina M aría Es- 
tuardo. En 1967, al ser transform ada en la 
U niversidad de D undee, ha sido la propia 
reina m adre Q ueen Elizabeth quien asu­
mió el cargo de su «fírst Chancellor». 
Para G ran  Bretaña, todo un símbolo.

La biblioteca de Beijing

La biblioteca de Beijing es la m ayor b i­
blioteca estatal de China. C ontiene 9,8 
m illones de libros y docum entos, cifra 7 
veces superior a los 1,4 m illones del año 
anterior a  la Liberación y 100 veces a los 
90 mil del año de su fundación.

Su precursora fue la biblioteca Jingshi, 
establecida en 1910, a fines de la dinastía 
Quing, y hab ilitada un año después de la 
R evolución de 1911. La Biblioteca Beijing 
heredó el contenido de las bibliotecas im ­
periales de las dinastías Song del Sur 
(1127-1279) y M ing (1368-1644). C uando 
se fundó, sobre la base de los libros 
conservados en el A rchivo del G abinete , 
A cadem ia Im perial, Colegio Im perial de 
la dinastía Q uing y Bibliotecas privadas,

Entrada principal de la Biblioteca de Beijing

se enriqueció con la Si K u Q uan Shu. Los 
m anuscritos de la gruta de D unhuang . Se 
puede encontrar desde la m agna obra  Si 
K u Q uan  Shu, la enciclopedia Y ong Le a 
libros im presos en m adera, entre ellos 
Song, Jin  y Y uan (1260), K ai Bao Z ang 
(971) y un largo etc. M ás m odernas en el 
tiem po, originales de la correspondencia 
de M arx y Engels. El capital edición en 
alem án, la prim era edición en ruso del 
libro de Lenin ¿Q ué hacer? (1902).

Los últim os datos indican que en 1978 
recibió la visita de 590.000 personas. La 
superficie desde la ú ltim a am pliación es 
de 40.000 m2. La dem anda de los lectores 
ha  hecho que se tengan que tom ar m edi­
das para  am pliar el núm ero  de salas de 
lectura, actualm ente pequeñas en com pa­
ración con las peticiones.

En C hina. El caballero encantado, 
como llam an a D on Q uijote de C ervan­
tes, traducido por W u G uang jian , debe 
de ser la p rim era de las obras literarias de 
E spaña que se conoció. Lu X un, que  de­
dicó toda su v ida a la creación y traduc­

ción literarias, realizó la de C uentos 
Vascos y otros de  Pío Baroja. Y a solo 
falta que  los japoneses pongan  a la venta 
la edición en C h ino  del libro  de M arc Le- 
gasse «Las carabinas de G astibeltza» que 
ya  tenía que estar te rm inado  para  estas 
fechas.

Luis M aría JIM E N E Z  
D E A B E R A ST U R I C O R T A

Biografía de la filosofía 
Julián Marías

Alianza Editorial -  Libro de bolsillo- 2 7 2  
páginas -  250 pesetas

La filosofia griega desde su origen 
hasta P latón, el sentido de la filosofía de 
A ristóteles, la filosofía estoica, la escolás­
tica en su m undo y en el nuestro , la m e­
tafisica m oderna  y la filosofía de  la vida.

La p rim era edición de este libro fue 
publicada en 1954 por la R evista de O cci­
dente. en esta se ha  añad ido  u n  nuevo ca ­
pítulo. titu lado  «Innovación y arcaism o 
en la filosofía actual».

EN  B A Y O N A ,  U N A  T IENDA DIFERENTE

i B A I F O T O
Especialista del Laboratorio

- Papeles

M a S d e  “ ación, nuevo y  de se- ZATO ZTE G U RE IK U ST E R A
gunda mano. 30, Quai Gatuperio
Libros técn icos (al lado del Museo Vasco)
C ursillo s Tel. 35.63.83



so

Porque son  hom bres h ech os aquí, para los  
problem as de aquí. Hombres que, desde un 
partido con todas las voces: adultos y jóvenes, 
obreros, empleados, em presarios y estudiantes, 
están firmes en llevar adelante al País.

Son  hom bres con  so lu cion es de aquí. Con
un programa realista para relanzar la economía, 
mejorar nuestra sanidad, devolver la limpieza y 
herm osura a nuestro medio ambiente, facilitar 
nuestra convivencia e intensificar nuestra 
cultura.

Son  hom bres con  una larga línea histórica,
que corrige el pasado para crear el futuro que 
queremos. Hombres, en la brecha, como los 
más duros; en el diálogo, como los más abiertos; 
en la defensa de los derechos, como los más 
realistas. En la práctica, los más eficaces. Por 
eso tienen el mayor apoyo del pueblo. Porque 
son hom bres del pueblo para el pueblo.

Porque con el P.N.V. vamos a ganar todos,
Vota PNV TODO UN GOBIERNO 

PARAT0D0 UN PUEBLO

Con el PNV 
vamos a ganar todos



irónica de siete días

José Luis LOPEZ BOZA

A tocha. El caso quedó visto para 
sentencia, después de las exposiciones del 
fiscal, acusación privada y defensores, 

j Estos invocaron a todas las figuras
i representativas del im perio y de la raza, 

en unas alegaciones, que parecían 
j dirigidas m ás a enardecer los ánim o de la 
j m uchachada «ultra», capitalizadora del 

juicio, que a defender a capa y espada, 
con razonam ientos jurídicos, a los que se 
sentaban en el banquillo. M ucha patria, 
m ucho im perio, m ucha raza y alguna que 
otra injuria al poder judicial, todo ello 
cerrado con el «Cara al Sol», una vez que 
el ritu a l «visto para  sentencia fue 
pronunciado por el presidente del 
T ribunal».

Detrás de Atocha...

Sobre la «punta del iceberg» de las 
tram as negras de la m atanza de A tocha se 
ha especulado m ucho en estos días. El 
«iceberg», im plicado en los últimos 
asesinatos de la u ltraderecha tam bién 
parece que, por ahora, va ha quedar bajo 
la superficie. Los detenidos Hellín y Abad 
pueden ser los chivos espiatorios y los 
dem ás pueden seguir andando  y 
brincando a sus anchas. La pun ta  del 
iceberg se vé. se la decapita, pero el 
iceberg continúa su m archa em ergiendo 
tal vez aquí o allá.
H ellín y A bad confesaron haber 
reivindicado el asesinato de Y olanda en 
nom bre del Batallón Vasco-Español, por 
ordenes recibidas de David M artínez 
Loza, que se hacía figurar com o su jefe. 
C uando la Policía va a detener a  éste, 
hom bre de confianza en m ateria de 
seguridad de Blas Piñar, David M artínez 
se ha quitado del m edio. Solo encuentran 
el nom bre de Luis Fernández G onzález, 
un  nom bre de ficción utilizado por el 
lugarteniente de Blas Piñar para  a lquilar 
«pisos francos». El citado David 
M artínez, antiguo guardia civil, creaba, 
pagaba, adiestraba y dirigía a algunos 
com andos del Batallón Vasco-Español.
Por si hubiera dudas, el m ismo Ibáñez 
Freire, en esas apariciones parlam entarias 
de autobom bo para  dar explicaciones 
sobre los últim os acontecim ientos, dijo

taxativam ente: «un je fe  de seguridad de 
Fuerza N ueva ordenó a H ellín la quem a 
de quioscos de prensa». Sobre él existía 
orden de busca y cap tura. Ese jefe de 
seguridad se presentó estos días en  el 
Juzgado C entral de la A udiencia 
N acional, se le tom ó declaración se le 
puso en libertad, sin que los jueces 
decretasen el paso previo del supuesto 
im plicado en la m uerte de Y olanda 
G onzález a disposición de las autoridades 
policiales.
H asta ahora, solo los com unistas se han 
dirigido al m inistro de Justicia para 
m anifestar su sorpresa ante esa decisión 
de dejar en libertad  a M artínez Loza y 
para  que con urgencia se inste al Fiscal 
G eneral del Estado para que investigue la 
situación creada y adopte las m edidas 
oportunas de acuerdo con la legislación 
vigente.

Interminable Herrera

O tra actuación jud icial con trovertida es la 
del juez  de M anzanares, E duardo  H ijas, 
que, sistem áticam ente, ha  venido 
rechazando las denuncias sobre torturas 
en la cárcel de H errera  de la M ancha, 
presentadas en diversas ocasiones por 
distintos'grupos de abogados. A hora, 
noventa letrados han vuelto a insistir en 
la denuncia de torturas en la citada 
cárcel, pero han presentado su querella 
ante la A udiencia N acional, po r la 
trascendencia del tem a, y po r la ideología 
dem ostrada p o r el juez  Hijas.
Pero parece que el asunto H errera  está 
adquiriendo tintes siniestros, por cuanto, 
en declaraciones de los abogados, la 
Policía ha tom ado cartas en el asunto y 
detiene, retiene e interroga du ran te  los

estado

diez días antiterroristas esos sobre la 
cárcel m anchega y sobre los abogados 
querellantes. ¿Q uién ordena a la Policía 
que se involucre en un tem a com o el de 
H errera de la M ancha, para  evitar que 
siga adelante? ¿Estam os o tra  vez ante la 
pun ta  del iceberg?
¿Q uién o rdena a la policía que se 
involucre en un  tem a com o H errera de la 
M ancha para  evitar que siga adelante? 
¿Estam os ante o tra pun ta  del iceberg?
Lo que sí puede consum arse, según 
apun tan  los rum ores, es la incorporación 
del ten ien te  coronel A ndrés Casinello, 
antiguo director del Servicio de 
D ocum entación de Presidencia del 
G obierno  al servicio operativo del general 
Sáenz de Santam aría. El apellido 
C asinello apareció en el ju ic io  po r la 
m atanza de  A tocha y fue p ronunciado 
po r el líder de los G uerrilleros de Cristo 
Rey. Sobre aquellas im putaciones 
efectuadas por Sánchez Covisa cabe decir 
que los aludidos -C a s in e llo , Prieto, . . .— 
han p resen tado  las oportunas denuncias.

La guerra sorda y desigual

En esto sin em bargo, ya no  hay dudas. 
Siguen las m uertes de españoles a m anos 
de las FO P y siguen las notas oficiales 
abundando  en la utilización del 
tradicional lenguaje, según el cual todos 
los que  m ueren a consecuencia de 
disparos de las FO P  son unos 
delincuentes o tienen antecedentes 
penales. Lo grave es que los m edios de 
inform ación hacen suya esa term inología 
y así, las m uertes de ciudadanos de 
conducta irreprochable o irregular, no 
viene al caso, se convierten en actos de 
servicio de las FO P de cara a la sociedad, 
que, de esta form a, se siente obligada a 
reconocer que los m atados, bien m atados 
están.
A ntes se decía que los tiros eran 
disuasorios. A hora... en una discoteca del 
m adrileño  barrio  de Barajas, el 
delincuente de turno no hizo caso al alto 
a la G uard ia  Civil y fue alcanzado por un 
d isparo en el póm ulo derecho, ¿Estaba en - 
el suelo el m uerto, o estaba en una 
postura  que no  era la vertical? El póm ulo 
es el hueso de la cara. Según inform ación



oficial. Francisco de Encinas — así se 
llam aba el m u e r to -  estaba considerado 
como delincuente habitual.
Sem anas atrás por disparos de 
intim idación de la dotación de un coche 
patrulla, moría un joven cuando 
practicaba «moto-cross» en un 
descam pado de la zona sur de Madrid.
La nota oficial hablaba de que la 
dotación de un coche patrulla dio el alto 
a dos individuos que circulaban en una 
motocicleta sin matrícula. Los ocupantes 
no atendieron a las órdenes de «alto!», 
fueron perseguidos por el vehículo 
policial y uno de los agentes realizó tres 
disparos. Un tiro por la espalda había 
atravesado el corazón de M atías Merino, 
«con antecedentes por delitos contra la 
propiedad» según la nota oficial. Una 
herm ana del difunto diría: «No sólo le 
han m atado, sino que lo calum nian, 
asegurando que se trata de un 
delincuente con antecedentes».
Por su parte el presidente de la 
Asociación de Vecinos del barrio 
declaraba que «exigirán todo tipo de 
responsabilidades para quien disparó por 
la espalda contra dos jóvenes desarmados, 
que no acababan de com eter ningún 
delito y que viajaban en una moto de su 
propiedad, que posiblem ente hubiera 
perdido una de las placas de matrícula, 
dado que realizaban con ella moto-cross».
Y el concejal m unicipal de la Jun ta  de 
Villaverde ha dicho: «lo del joven muerto 
fue una im prudencia. Que no venga el 
G obierno Civil con otras versiones en la 
prensa. G ran im prudencia y, en cualquier 
caso, el fin no justifica los medios». 
D isparos intim idatorios pusieron tam bién 
fin a la vida de un joven, presunto autor 
de un robo, que se saltó un control, en la 
localidad de Barbate de Franco, el día en 
que los andaluces votaban su autonom ía. 
N aturalm ente, se trataba de un 
delincuente, dijeron fuentes oficiales.

El miedo urbano

En M adrid, hay miedo en algunos 
barrios. Miedo, psicosis de miedo, que 
tiene unos fundam entos pero que está 
perfectam ente fom entada y orquestada 
desde determ inados estamentos.
Esa psicosis hay que com batirla a base de 
propaganda y educación. Así se ha

crónica de siete días

expresado el delegado de Seguridad del 
A yuntam iento m adrileño, en un debate 
sobre delincuencia prom ovido por el 
C entro de Investigación y D ocum entación 
U rbana y Rural (C ID U R ). Refiriéndose a 
la Policía, habló del recelo que se da  en 
gran parte de la población por hechos de 
otros tiempos. Se les ha dado a los 
policías una educación para considerar a 
los ciudadanos com o enemigos. Como 
generalización, la Policía es poco eficaz 
contra la delincuencia organizada e 
infunde tem or al resto de los ciudadanos. 
Entonces, ¿se va hacia la im plantación de 
piquetes de defensa ciudadana? El mismo 
delegado de Seguridad se mostró 
contrario a su formación, porque 
term inarán convirtiéndose en la partida 
de la porra.
Hace pocos días, en un barrio  del sur
-  estos barrios son los cuarteles generales 
de la delincuencia, donde se estudian y 
ensayan estrategias para las incursiones 
hacia los barrios ricos del n o r te -  fueron 
detenidos ocho vecinos, que se 
organizaron en piquete, «porque nadie se 
ocupaba de m andarles una patru lla como 
esas que salen en la tele». Casi en el 
mismo escenario de los hechos que 
costaron la vida al chico que hacía moto- 
cross. A esa gente le va a  costar trabajo 
adm itir la im agen del policía justo , al 
servicio del pueblo.

Los otros ejércitos, y va de 
ultras

Se anuncia la desarticulación en tierras 
catalanas de un movimiento

ultraderechista -  Ejército Español de 
L ib e ra c ió n - (muy «camp») que  a veces 
se cam uflaba de A lianza A postólica 
A nticom unista -  m uy cristiano y 
m es ián ico - eran algunos de los nombres 
utilizados por los integrantes del 
movimiento, entre cuyos m iem bros se 
encontraba antiguo guardia civil. El 
«iceberg» sigue deslizándose. A los pocos 
días, otro guardia civil relacionado con el 
anterior era retirado del C uerpo, mientras 
hablaba de conexiones de otros tres 
miem bros de dicho C uerpo con el 
Ejército Español de Liberación y va de 
reorganizaciones. U na al año com o dice 
el refrán, porque no hace daño. Bueno, 
pues a una por año, llega Salazar 
Simpson. invoca el carácter apolítico de 
la Policía, su misión fundam ental: «logro 
del derecho y la protección del libre 
ejercicio de los derechos y libertades» y 
las m uchas jubilaciones que se producen 
anualm ente y de esta form a a justificar 
las nuevas plazas porque en esto va a 
consistir la «reorganización».
M ientras, los socialistas conseguían hacer 
prevalecer una Disposición de ley por la 
que el escudo de España quedaba 
despojado de las adherencias franquistas, 
de todos aquellos símbolos incorporados 
por el franquism o. E ra un  honor para los 
socialistas, «com pletar la sim bología de 
España en un m om ento en que se 
abordan los perfiles autonóm icos del 
Estado», y prueba asim ism o de que los 
socialistas «se preocupan por la unidad 
de España a través del escudo». U na 
lástim a que el techo de las 
preocupaciones no  sea m ás alto.
Y despues de una tem porada de calm a, 
las librerías volvían a en trar en el ángulo 
de tiro  de las acciones incendiarias.
A la hor^  de concluir estas líneas se dictó 
sentencia sobre el caso A tocha. Bien 
seguros estaban los ultras de que sus 
ídolos y héroes -  así los habían 
considerado duran te  la v is ta -  iban a 
pasar algunos años a la som bra. Esa 
«seguridad» les había llevado provistos de 
uchas. a pedir, «ayudas» para  los 
patriotas acusados en el «caso Atocha» 
por la «zona nacional» del Barrio de 
Salam anca. Al fin y al cabo, se tra taba  de 
«ponerles una cuenta corriente en un 
banco para hacerles mas fácil su estancia 
en la cárcel».

estado
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COLOMBIA:

EL TRANSFONDO DE LA 
OCUPACION DE UNA EM BAJADA

El jueves d ía 28, cerca de 30 guerri- 
fleros del M ovim iento 19 de Abril 
(M-19) ocupaban la em bajada de la 
República Dom inicana. D ado que se 
conmemoraba la fiesta nacional de 
aquel país, prácticam ente todas las 
representaciones diplom áticas habían 
enviado delegaciones del más impor- 
ante nivel. D ejando al m argen los 
embajadores que se habían ido ya (la 
jrensa pro-yanqui es una joya: como 
os em bajadores de los países del Este 
¡e habían retirado para cuando entra- 
on los guerrilleros, empiezan a insi- 
luar que estaban al corriente de la 
jperación), o  los que com o el español 
legaban tan tarde que ya había ocu­
rrido la ocupación; lo cierto es que la 
captura de 17 em bajadores coloca en 
una incom odísim a posición al G o­
bierno de T urbay Ayala.

Com o ya ha sido hecho público, las 
condiciones que ponen los militantes 
del M-19 para liberar a sus rehenes 
son:

-  La liberación de 321 presos polí- 
licos del M-19, Fuerzas A rm adas Re­
volucionarias de Colom bia (ligadas al 
PC colom biano), Ejército Popular de 
Liberación, (maoísta), Ejército de Li­
beración N acional (castrista) y Movi- 
niento de A utodefensa O brera (cer- 
:ano al M-19).

-  50 millones de dólares.
-  D ocum ento del G obierno por el 

que reconoce que en Colom bia la po­
licía y el ejército practican la  tortura.

-  Y  la puesta a disposición de los 
guerrilleros de un avión y garantías 
de salir del país.

U na vez más la ocupación de una 
embajada lanza sobre el tapete la si­
tuación de represión que vive un  pue­
blo latinoam ericano.

El docum ento que reproducimos, 
está tom ado de Inprecor núm . 11 
enero 1980.

La represión en Colombia
(L. Zaiansky)

El pasado 18 de noviem bre se ini­
ció el Consejo de G uerra  contra las 
350 personas acusadas de pertenecer 
a diversas organizaciones arm adas; 
las FARC, KLM  y M-19. La Brigada

de Institutos M ilitares (BIM ) organizó 
todo para  que los acusados no tuvie­
ran ninguna posibilidad de defen­
derse durante el proceso, frente a un 
juez que es el director del principal 
centro de to rtura del país y un fiscal 
que utiliza tradicionalm ente la  repre­
sión contra el pueblo.

Además, en el transcurso de los úl­
timos meses, los militares han  tratado 
de elim inar de la legislación m ilitar 
algunos «obstáculos» como la lectura 
obligatoria del acta de acusación, lo 
que según ellos ocupaba dem asiado 
tiem po y 1er perm itía a los abogados 
p reparar la defensa de los acusados 
con m ayor eficacia; así, este procedi­
m iento fue suprim ido y los acusados 
se encuentran directam ente frente a 
sus acusadores, que llegan con las 
sentencias ya pronunciadas.

A hora está claro que los militares 
colom bianos continúan asum iendo la 
tesis del com andante N ungo, fiscal en 
un célebre consejo de guerra: ’’Vale 
más condenar a un inocente que 
dejar libre a un culpable” . De este 
m odo se han  puesto a su disposición 
todos los m edios para aplicar su 
concepción de la «justicia» a los diri­
gentes políticos y líderes de masas.

Esto no es sino la prolongación de las 
m edidas instauradas gracias al Esta­
tuto de Seguridad (se refiere al de­
creto de su nom bre em itido el 6 de 
setiem bre de 1978 —nota de P. y 
H .— ) »inmediatamente después de la 
en trada en funciones del presidente 
T urbay Ayala, y que hace que los lla­
m ados delitos contra la seguridad del 
Estado sean ahora de com petencia de 
la au toridad  m ilitar, es decir, del mi­
nistro de D efensa, Luis Carlos Cam a- 
cho Leyva y del director de la BIM, 
M iguel Vega Uribe.

De la instauración del Estatuto 
de Seguridad al 
desencadenamiento de la 
represión

Esta situación anorm al de la ju ris­
prudencia colom biana, sin em bargo, 
no da ni m ucho m enos una imagen 
clara de la realidad, que es aún  más 
dram ática. Los m ilitares han  asum ido 
directam ente la aplicación de las m e­
didas que se derivan del Estatuto de 
Seguridad, así com o de otras m edidas 
que no figuran en legislación alguna.

Desde diciem bre de 1978, cuanto 
tuvo lugar el robo de arm as del C uar­
tel del N orte por el M-19 (se llevaron

Enbaxada iparramerikarrean gerrilleroek rehenetatik hiru bihurtzen dituzte Hemen, Gurutze 
gorrikoak hartzen dituzte.
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5.000 fusiles la noche del 31 de di­
ciembre de 1978 al 1 de enero del 79 
- n o t a  de P. y H . - ) ,  se impusieron 
diversas medidas, como el allana­
miento de domicilios, oficinas y loca­
les, la intimidación de los dirigentes 
de la izquierda, y el secuestro de per­
sonas de las que no se sabe nada du­
rante semanas enteras — hasta que su 
detención  sea reconocida por la 
B IM — después de ser torturadas y 
som etidas a presiones de toda clase.

De hecho, algunas personas han 
desaparecido tras su detención en los 
locales del ejército, y han sido encon­
tradas después en alguna cuneta.

Por otro lado, los militares han or­
g a n iz a d o  un  « escu ad ró n  de la 
muerte», que actúa a partir de los 
cuarteles y «ejecuta» a los dirigentes 
políticos y del movimiento de masas, 
sin esperar ningún procedimiento ju ­
rídico.

Lucha popular y represión
Para im pedir el ascenso de las 

luchas, la burguesía no ha encontrado 
otra solución que la represión. Vista 
la descomposición de los partidos li­
beral y conservador, que han m ante­

nido la coalición gubernam ental, y 
dada la inflación galopante que ero­
siona los salarios de los trabajadores, 
com binada con el paro y la sobreex- 
plotación, el movimiento obrero ha 
em pezado a movilizarse para obtener 
aum entos salariales, para recuperar el 
descenso de su poder adquisitivo y 
para m antener en vida a los sindica­
tos.

La presión de la base obligó a las 
cuatro centrales sindicales (la CIC, la 
CSTC, la UTC y la OCT) a sentar las 
bases de la unidad sindical, a llamar 
a una prim era hueiga cívica nacional 
el 14 de setiem bre de 1977, y después 
a una segunda huelga que está pre­
vista para los próximos meses. Los 
movimientos huelguísticos no han 
disminuido; al contrario, han aum en­
tado su combatividad y frecuencia. 
La huelga de los trabajadores del Mi­
nisterio de Finanzas fue un golpe 
muy duro para el sector público y la 
Administración, y permitió el re­
fuerzo de la determinación de los 
demás trabajadores del sector pú­
blico, que llamaron a una huelga n a ­
cional (la huelga de los trabajadores 
del Ministerio de Finanzas duró más

de tres meses, de agosto a noviembrt 
del 79. Se debió a que el Gobierno se 
negó a aceptar la subida del 20 po; 
cien en sus salarios que exigían los 
trabajadores. Estos ocuparon, en no­
viembre, seis iglesias y la embajada 
de México, lugares en los que hicie­
ron huelgas de ham bre en apoyo a 
sus reivindicaciones — nota de P. y 
H . -  ).

Por estas razones el G obierno de 
T urbay se vio obligado a recurrir a 
medidas extremas, como es la deten­
ción en dependencias militares de di­
rigentes sindicales, sin lograr, no obs­
tante, intim idar a los trabajadores.

El movimiento campesino continúa 
resistiendo a los propietarios que los : 
explotan. Las guerrillas prosiguen. 1 
pese a la sangrienta represión que im- , 
pera en el campo, en las regiones de 
Yacopi, C aqueta, C inotarra y Puerto 
Barrio. El m ovimiento estudiantil v 
de los enseñantes está en lucha contra 
el Estatuto de Enseñanza, y la re­
forma de la Educación que quiere 
im poner el ministro Lloreda Caideco, : 
jefe de los conservadores y miembro , 
de una de las familias más pudiente; 
del occidente colombiano.

CUBA Y E.E.U.U. DAN CREDITOS A N ICARAGUA

DOS AYUDAS DE S IGNO OPUESTO
Desde que derrocaron el somocismo, los dirigentes sandinistas vienen insistiendo en la necesidad 
de ayuda económica «venga de donde venga». Por su parte no aceptan que los préstamos y  crédi­

tos lleguen acompañados de condiciones políticas 
La destrucción del país que dejó tras de sí la dictadura de Anastasio Somoza ha hecho imperativa

esa petición de créditos incluso a los EEUU
La discusión durante meses en el 

Senado y la Cám ara de Representan­
tes (Parlam ento) de los EE.UU., para 
la concesión de una ayuda de 75 mi­
llones de dólares había puesto de ma­
nifiesto no sólo las diferencias de 
apreciación entre republicanos y de­
mócratas, sino, tam bién, la m aniobra 
conjunta de los dos grandes partidos 
norteam ericanos para, dilatando la 
aprobación de la «ley de asistencia a 
Nicaragua», chantajear al Gobierno 
nicaragüense en cuanto a las decisio­
nes políticas que éste tenía que tom ar 
en los últimos meses.

La jugada cubana
El 25 de febrero —cuando ya lleva­

ban más de tres meses discutiendo la

ayuda a N icaragua en las dos Cám a­
ras de los E E .U U .— Cuba y Nicara­
gua firm aron un convenio de coope­
ración que establece ayuda de Cuba 
por valor de 50 millones de dólares.
Esta ayuda viene a sumarse a las ya 
recibidas por los sandinistas entre las 
que destacan 5 barcos pesqueros, uno 
de carga, 1.200 maestros enviados 
para la cam paña de alfabetización y 
200 médicos para paliar la grave si­
tuación sanitaria, adem ás de la ayuda 
política que N icaragua recibe de 
Cuba.

La jugada cubana consiste tanto en 
dem ostrar lo injustificado de la tar­
danza yanqui, como en lo ridículo de 
la misma. Que un pequeño país como

C uba ayude con 50 millones de dóla­
res sin condiciones y que los EE.UU 
lo hagan tres días después, tras meses 
de tardanza, saturados de condiciones 
políticas y en una cantidad ligera 
mente superior, no hace sino revela: 
bien a las claras que la ayuda impe 
rialista es lo menos desinteresada que 
uno pueda imaginarse.

Las condiciones políticas
En el debate en la C ám ara de Re 

presentantes, que votó la ayuda cor 
sólo 5 votos más a favor que er 
contra, las posiciones de los republi 
canos eran que N icaragua es ya uc 
país com unista y, por tanto, no se 1¡ 
debe conceder ayuda alguna. Q ue lo 
dem ócratas que votaron a favor, aú
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-• no lo es y la ayuda tiende precisa- 
3r¡ mente a evitar que llegue a serlo, 
st Veamos cuatro de las condiciones 
X)|i puestas por la C ám ara de Represen­
to; tantes:
10. Los EEU U  pueden cortar la ayuda 
da y exigir su inm ediata devolución, si 
ie. entiende que el G obierno nicara- 
a güense apoya a «terroristas» de otros 
v países.

La cláusula se explica por sí sola, 
de «Terroristas» eran los sandinistas y lo 
a son todos los que luchan por la liber- 
n. tad, como por ejem plo los trabajado- 
ii- res y campesinos salvadoreños o gua- 
>$. tem altecos. «Exigir su in m ed ia ta  

devolución» tiene como misión pre- 
úa parar una eventual intervención ar­
os m ada en A m érica C entral. En ese 
:n. caso prim ero se denunciaría la ayuda 
í- a «terroristas», luego se exigiría su 
de «inm ediata devolución» y m ás tarde 
to irían los m arines a coger lo que perte- 
y nece a EE.UU.
ja Esta ayuda quedará  asimismo sus- 
e- pendida si a criterio del presidente o 
re por el voto de los 2 /3  de la C ám ara 
o, se aprueba que el G obierno nicara- 
ro güense viola los derechos hum anos.
6 D ejando pasar el hecho de que 

C árter m ediante su opinión es una 
_ «comprobación» de si se violan o no 

los derechos hum anos en N icaragua, 
la pretensión es utilizar la ayuda 
como un arm a de chantaje contra los 
sandinistas si a éstos se les ocurre por 
ejemplo nacionalizar industrias o  rea­
lizar expropiaciones de tierra. Com o 
ya se sabe que para  los im perialistas 
el derecho a explotar a los dem ás es 
un derecho hum ano por el que han 
arrojado toneladas de bom bas, la 
cláusula no es una condición, es una 
amenaza.

O tros requisitos son la libretad  de 
prensa y de expresión.

N ueva am enaza que procura ase­
gurar que la burguesía inflada a 
golpe de dólar por las m ultinaciona­
les y el im perialism o pueda seguir su 
actuación de zapa contra el curso de 
la revolución. Condición que pre­
tende garantizar, por ejemplo, que si 
las cosas se tuercen en opinión del 

f im perialism o, la  bu rguesía  local 
puede llam ar im punem ente (po r la 
prensa, la radio y la TV: en actos pú­
blicos, etc.) a la contrarrevolución ar- 

, mada.
N icaragua no podrá destinar ni un 

sólo dó lar en proyectos educativos en 
j los que estén involucrados los cuba- 
] nos.

Lo que quiere decir que nada

podrá ser destinado a la cam paña de 
alfabetización, proyecto gigantesco 
que tiene com o objetivo erradicar el 
analfabetism o y tam bién politizar a 
todo un pueblo.

Pero quienes con m ás clarividencia 
lo afirm an son los propios represen­
tantes. C lem ente Cablocki, dem ó­
crata, representante por W isconsin, 
afirm aba: «Esta es una ley que sirve 
a los intereses de nuestra seguridad 
nacional, destinada a frenar el com u­
nism o en N icaragua». Y  John  Bucha- 
nan, de A labam a, perteneciente al ala 
liberal de los republicanos que vo ta­
ron a favor de la ley, decía: «Estamos 
tra tando  de asistir a las fuerzas que 
en el país pueden salvar a N icaragua 
de la dom inación de C uba. Ellas son 
las fuerzas de la esperanza».

La palabra la tienen los sandinis­
tas. Pero para que ellos puedan  echar 
a la papelera las condiciones im peria­
listas necesitan gestos y hechos como

RODESIA-ZIMBABWE:

LA HORA DE LA VERDAD
cano. Es decir que sumados los votos obtenidos 
por los partidos de M ugabe y Nkomo —ante­
riormente aliados bajo la sigla Frente Patrió­
tico en la guerra civil que se  desarrolló durante 
7 años, hasta los acuerdos del 21 de diciem­
b r e -  da un resultado global de 96,25 por 
ciento de escaños para representantes de la 
guerrilla.

Como ya han comenzado a señalar todos los 
observadores, esta victoria (o si se  quiere esta 
derrota abrumadora de las fuerzas más conser­
vadoras y neocoloniales), preocupa seriamente 
en el mundo occidental. A pesar del tono conci­
liador de Nkom o y M ugabe desde que regresa­
ron a Rodesia, los temores de la burguesía y de 
los regímenes racistas com o el sudafricano, no 
son infundados.

La realidad incontestable es que casi por 
unanimidad la población de Zimbabwe ha vo­
tado independencia, transformaciones sociales 
radicales, etc. El triunfo en las urnas representa 
una dinámica de avance hacia todas las reivin­
dicaciones aplazadas por el tiránico régimen ra­
cista de Smith. S i los acuerdos de Londres res­
petaban la propiedad de los colonos blancos 
sobre las tierras y las minas, el Impetu de la po­
blación negra puede convertirlos en papel m o­
jado.

Los gobernantes sudafricanos ya han adver­
tido: si Zimbabwe ayuda a la guerrilla anti-ra- 
cista será la guerra entre los dos países. O  lo 
que es lo mismo: se reserva el derecho a inter­
venir, en su papel de gendarmes imperialistas en 
la zona, si la revolución social avanza.

La «buena voluntad» de M ugabe y Nkomo 
puede verse enfrentada al desarrollo de accio­
nes de la población negra de claro contenido 
antiimperialista y anticapitalista. Entonces los 
dirigentes tendrán que elegir campo. Habrá lle­
gado la hora de la verdad.

los de C uba y la solidaridad de todos 
los pueblos del m undo®

La aplastante victoria de Robert M ugabe a la 
cabeza del ZANU aunque esperada no deja de 
ser sorprendente. En primer lugar por la ventaja 
adquirida sobre los demás partidos. D e los 80 
escaños correspondientes a más de 6  millones y 
medio de habitantes de raza negra (los otros 20 
escaños son para los representantes de los 
240.000 blancos) e l ZANU acapara 57, lo que le 
permite contar con la mayoría absoluta y for­
mar Gobierno. Por su parte el Frente Patrió- 
tico-ZAPU de Nkom o obtiene 20 diputados y el 
Consejo Nacional Unido Africano de Abel Mu- 
zorewa -q u ie n  colaboró con Ian Smith en el 
régimen birracial desde 1 9 7 7 -  tan sólo 3  esca­
ños.

Analizando los datos, son aún más aplastan­
tes. Los votantes negros han dado este resul­
tado: 71,25 por ciento para el ZAN U, 25 por 
ciento para el Frente Patriótico, y 3,75 por 
ciento para el Consejo Nacional Unido Afri-
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El pacto abertzale

Un escalofrío de terror ha recorrido el 
espinazo de la clase dirigente del Estado. 
En la crónica desde Madrid (como en 
muchas otras crónicas) escrita por Anto­
nio Papell para la agencia Colpisa, se re­
coge esta inquietud y malestar creciente.

«En diversos medios políticos del Es­
tado no se oculta la inquietud de que los 
partidos nacionalistas vascos (Partido N a­
cionalista Vasco, Euskadiko Ezkerra y 
Herri Batasuna) obtengan conjuntam ente 
más de la m itad de los 60 escaños del fu­
turo Parlam ento para cuya provisión se 
celebrarán las próximas elecciones en 
Euskadi. Si así sucediese, confirm ándose 
algunos sondeos, no se descarta la posibi­
lidad de que, una vez constituido el Par­
lam ento con esta mayoría nacionalista, se 
apruebe acto seguido una solicitud de au ­
todeterm inación para el País Vasco, invo­
cando para ello el artículo 1 del Pacto In­
te rn a c io n a l de  D e rech o s  C iv ile s  y 
Políticos, firm ado y ratificado por Es­
paña.

De cualquier modo, es obvio que en la 
cuestión vasca predom ina el sentim iento 
sobre la razón. Hay heridas recientes que 
no se ha querido  o no se ha sabido caute­
rizar. Pero es preciso dejar en claro y 
para siem pre que un desm em bram iento 
de España no puede hallar cobijo ni pre­
texto en el derecho internacional ni en las 
buenas intenciones de los organism os de 
las N aciones Unidas.

La vía idónea de allanar el paso a un 
futuro en paz y en concordia nunca fue la 
de hallarle razones al sentim iento, sino la 
de som eter el sentim iento al im perio de la 
razón».

La independencia impo­
sible

Pero tal vez, es «Sábado Gráfico» el 
más contundente y revelador. Además su­

giere métodos y los lanza al aire con una 
provocadora d esfach a tez  no m enos 
contundente y reveladora: cargarse a los 
familiares de los revolucionarios. Todo 
eso le parece más normal al editorialista 
que una autodeterminación e independen­
cia que son «antihistóricas, antiilógicas e 
irracionales». ¡Como en Argelia, vamos! Y 
esto ¿No es hacer apología del terro­
rismo?

Alguien tiene que explicarlo a los 
vascos: Euskadi será con España o no 
será. Las vías independentistas, se p lan­
teen de inm ediato o se hagan a través de 
argucias m ediante un calendario planifi­
cado, tropezarán, indefectiblem ente, con 
la oposición decidida de la inm ensa 
m ayoría de los españoles, que estim an 
que siglos de esfuerzo com ún no son re- 
nunciables unilateralm ente. Es tam bién 
m ayoritaria la opinión que cree que lo 
aportado por el resto del Estado al País 
Vasco es muy superior a lo que el País 
Vasco ha entregado a  España, por m ucho 
que esto sea. Y para estas conclusiones no 
son necesarias encuestas. Basta con salir a 
la calle y escuchar.

A efectos sim plem ente ejem plificadores 
vam os a re su m ir aqu í una  rec ien te  
conversación de despacho escuchada en 
boca de un poderoso financiero de crite­
rios de extrem a derecha en M adrid: «No­
sotros no necesitam os echar abajo  este 
castillo de naipes democrático. Lo harán 
la ETA y sus seguidores. Para nosotros, 
term inar después con el asunto vasco 
para unas cuantas décadas no será pro­
blema. N o seguirem os el tradicional sis­
tem a de lucha de ir contra la guerrilla a 
base de in tentar liquidar guerrilleros. Eso 
es un error, poque la juven tud  es muy 
loca y tras un guerrillero m uerto siempre 
hay tres voluntarios para reem plazarlo. El 
m étodo nos lo enseñó Videla en la A rgen­
tina: hay que ir a  por las familias. 
C uando un joven que va a la guerrilla ve 
que liquidan a sus fam iliares y esto se ge­

neraliza, em piezan las deserciones en 
m asa, las filtraciones y se liquida el tema. 
Para pacificar el país hace falta una lim­
pieza a fondo y rápida, caiga quien caiga, 
y si el tem a vasco nos perm ite hacer tam­
bién una lim pieza de izquierdistas y 
com pañeros de viaje, mejor.

Por repugnante que esto suene, esto es 
lo que hay. Y esto hay que tomárselo 
m uy en serio. C uando, un  día, Rodolfo 
M artín Villa anunció por televisión que 
«o term inam os con ETA o ETA termina 
con nosotros», no  estaba d iciendo nin­
guna perogrullada ni exagerando, como 
pretendieron no pocos m aniqueos en este 
país. Estaba resum iendo una situación 
que engloba a  todos los españoles, vascos 
o no.

Pero, insistimos, alguien debe  decirlo 
claram ente a los vascos: los españoles 
(sean del signo político que sean, apli­
cando el m étodo de acuerdos con los cri­
terios del g rupo en el poder, cualquiera 
que sea su origen), en su inm ensa, aplas­
tante m ayoría, no perm itirán  un desgaja- 
m iento del Estado. De la m ism a forma 
que la U RSS no to lerará la independen­
cia arm enia, A lem ania F ederal la  de Ba- 
varia (si se le plantease el p roblem a en la 
actualidad), F rancia la de Córcega o la 
del propio País Vasco francés, etcétera. Es 
antihistórico, antilógico e irracional. Y los 
vascos deben saberlo. Y analizarlo.

La pipa de la paz
Abel Hernández, ante el «problema 

vasco» aboga claramente para que centris­
tas y socialistas fumen la pipa de la paz 
para hacer un frente común ante la «diná­
mica de las cosas en el País Vasco». ¿Y 
Navarra? Pero que no se inquiete Abel, 
que esa pipa está fumada hace ya bastante 
tiempo...

«Luego está el cada d ía  m ás preocu­
pante «problem a vasco». A ún con todas 
las cautelas precisas a la hora de valorar 
las encuestas del N orte, el «marcador» 
hoy estaba: 34 a 26 a favor de los nacio­
nalistas. Es decir, entre el PNV, Euska­
diko Ezkerra y H erri Batasuna lograrían 
la m ayoría absoluta del Parlam ento de 
Euskadi. Es cierto que entre el prim ero y 
el segundo partido  (PN V  y U C D ) las d i­
ferencias han ido reduciéndose desde el 
comienzo de la cam paña (ayer estaban 
18-19 escaños el PNV por 13-14 la U CD ) 
tam bién es verdad que los grandes líderes 
nacionales (Suárez, Felipe, Carrillo...) se 
volcarán en la recta final y que los índices 
de indecisión o abstención son m uy altos, 
pero el riesgo de un triunfo global de las 
fuerzas independentistas no es nada  im­
probable. C om o dijo cuerdam ente el 
señor T arradellas cuando visitó N avarra, 
«el PNV no quiere desprenderse de su 
ram a extrem ista-nacionalista y éste es el 
dram a que im pide llegar a la solución de 
los problem as». Las últim as declaraciones



así nos uen-asi somas-así nos ven-así som as-así nos uen-así som os-así nos u
de G araikoetxea sobre las «tanquetas» 
han puesto a todos los pelos de punta. Si 
no se rectifica a tiem po la d inám ica de las 
cosas en el País Vasco habrá  que adop tar 
gravísimas decisiones de Estado. En ese 
m om ento, o lvidando diferencias y renci­
llas, los centristas y los socialistas estarán  
en disposición de hacer frente jun to s a la 
situación. Por unas cosas y por otras, pa­
rece inevitable que fum en pronto jun tos 
la p ipa  de la paz».

A vueltas con el pacto 
independentista

Carrillo actuó y predicó en el Club 
Siglo XXI. Comentando la sesión, Pérez 
Varela que continúa intermitentemente 
con su columna «Confidencialísimo» reco­
gía así uno de los cotilleos.

C om o sea, hay que decir que Santiago 
C arrillo estuvo brillante y sobre todo ha­
bilidoso, en la tertu lia que se produjo 
después de la cena. La pregunta más 
com prom etida de la noche se la hizo al 
líder del PCE, un joven  com ensal, casado 
con una  b ilbaina e hijo del ex m inistro de 
Sindicatos, G arcía R am al. F ue ésta:
-  T odo parece indicar que las elecciones 
al Parlam ento Vasco las ganará PNV, HB 
y EE. Y  si fuera así, y estos partidos p i­
dieran la independencia del País Vasco, 
¿qué haría el PCE?
— N o  creo que el PN V  haga tonterías, 
dijo C arrillo. Y añadió, con voz más 
fírme: El PNV no tom ará una iniciativa 
de ese calibre. Pero si lo hiciera, mi res­
puesta y la de mi Partido  será la C onsti­
tución y España*.

El PSUC vasco, EE

Mario Onaindia lo ha dejado claro en 
la entrevista a dos páginas que «La Ga­
ceta del Norte» les hacía al alimón a él y 
a Bandrés, esta misma semana. Por si 
quedaba alguna duda ahí queda la afirma­
ción de Mario. Sólo una pega ¿Y qué pin­
tan en todo esto los poli-milis?

G . del N .: ¿Vosotros hacéis una valora­
ción distinta de la actuación de las dos 
ram as de ETA?
M. O naindia: ETA (m ) trata  de colapsar 
el sistem a dem ocrático y ETA (p-m ) 
opina que hay que llevarlo al m áxim o y 
apoyan, o quieren apoyar, a  las fuerzas 
dem ocráticas, aunque, com o ha señalado 
Juan  M aría en el caso de las torturas salió 
el tiro por la culata. En ETA ocurre un 
poco lo que en HB, que tiene sectores 
m uy heterogéneos. HB por una parte 
echa la m ano a los descontentos de los 
partidos de la izquierda m ás radical y por 
otro lado  a O rm aza, para  ver si pica y va 
con ellos. Lo que sí es cierto es que alre­
dedor de ETA se creó en Euskadi un  am ­

biente político distinto, que es el abertza- 
lism o , a u n q u e  m u c h o s  p a r t id o s  ya  
podam os hacer abstracción del origen de 
ETA.
G . del N .: ¿Creéis que  detrás de ETA hay 
alguna o tra m ano, algún otro apoyo inter­
nacional?
M. O naindia: En Euskadi no  hacen falta 
ag en te s  ex tran je ro s  p a ra  em b ro lla rlo  
todo. Yo creo que funcionan solos.
G. del N.: Juan  M aría, ¿eres partidario  
de una sociedad m arxista?
J. M. Bandrés: ¿Q ué es una  sociedad 
m arxista? A o tro  a quien  hay que desm i- 
tificar es a M arx. M arx es un hom bre del 
que no  se puede prescindir a  la hora de 
hacer socialismo. Y o soy partidario  de 
una sociedad en la que  haya igualdad de 
oportunidades, y, ya com o sociedad ideal, 
pues que nad ie  pudiera  ser dueño de una 
fábrica. Pero ahí se acaba. El m odo de 
hacer el socialism o será prop io , histórico. 
G . del N.: ¿A qué creéis que  se debe  este 
resurgim iento, al m enos a nivel de calle, 
de EE?
J. M. Bandrés: En estos dos años hem os 
hecho un esfuerzo de racionalización y 
ese esfuerzo ha calado  en la gente. Me 
acuerdo que  hace dos años, cuando  en las 
elecciones del 15 de ju n io  vine a recib ir a 
Eva F o res t, este p e rió d ico  se m etió  
conm igo durísim am ente, y quizás con 
razón, porque entonces yo dije que  si en 
M adrid  se nos engañaba vendríam os a  las 
m etralletas y a  las barricadas. C uando  
dije ésto aquí, en este periódico os pusis­
teis com o unas fieras. Efectivam ente, hay 
que dejarse de visceralidades y hacer p o ­
lítica seria, de izquierdas, por supuesto. 
M e doy cuenta que  hoy decim os cosas 
que hace dos años hub ie ran  sido m uy di­
fíciles de decir. C reo que hem os hecho el 
ruido necesario y esa coherencia del tra­
bajo aquí y del trabajo  en M adrid  está 
dando  sus frutos.
G . del N .: ¿Sería posible que  con el PCE 
form arais un  fu turo  PSU C  vasco?
M. O naindia: El PSU C  vasco som os no ­
sotros, sin el PCE.
G . del N .: ¿C uál creéis que  es el talón  de 
Aquiles de los dem ás partidos?

C ontestan casi a la  vez: «Ser lendaka- 
ris».

Andalucía y UCD

L os diarios han comentado y analizado 
el referéndum andaluz.En general han 
apuntado y analizado el descalabro uce- 
deo. Javier Aguado para «Colpisa» comen­
taba así lo del 28-F.

«Por m ucho que el portavoz del G o­
bierno diga en rueda  de prensa que se 
quiso evitar frustraciones, donde ha  ha­
bido frustraciones ha  sido precisam ente 
entre los líderes centristas, que  no han 
com partido  la postura  del G ob ierno  res­
pecto a la autonom ía andaluza, aunque

han ac tuado  d iscip linadam ente du ran te  la 
cam paña y ante el referéndum . Excepto 
C lavero, claro, que prefirió  poner su d i­
misión sobre la m esa y sueña ahora  con 
un partido  de centro y nacionalista que 
agrupe a  quienes no quieren  a la iz­
qu ierda pero se sienten decepcionados 
p o r la form a en que el G obierno  ha  tra ­
tado  a A ndalucía . A quí ha  ju g ad o  un 
papel clave la hum illación que para  el 
pueblo  andaluz suponía «ser menos» que 
catalanes y vascos y la izquierda ha sa­
bido m anejar este sentim iento du ran te  la 
cam paña pre referéndum . Es probable  
que  si U C D  hubiera  pedido el «sí» en el 
referéndum  el porcentaje de estos «sí» 
hubiera  sido m enor que el que se ha  lo ­
grado el 28-F, en el que han votado un 
gran  n ú n e ro  de andaluces que nunca se 
sintieron autonom istas, pero que eran 
conscientes de que el G obierno  estaba 
poniendo  toda clase de obstáculos para  
que A ndalucía no  tuviera una  autonom ía 
com o la que tendréis? País Vasco y C ata­
luña.

Parece que A dolfo Suárez y su partido  
tienen las ideas m uy claras, que hay que 
frenar los procesos autonóm icos para que 
E spaña no se convierta en una  especie de 
E stado F ederal, pero  el hecho de  que  las 
ideas las tengan claras no  qu iere  decir 
que luego sepan cómo llevarlas a cabo. El 
p rim er resbalón se lo han  llevado en A n­
dalucía, donde el batacazo  ha  sido tan 
grande que el G ob ierno  tendrá  que  hacer 
verdaderos equilibrios allí p ara  conseguir 
de nuevo la  cred ib ilidad  de  sus anteriores 
votantes. Pero Suárez no se puede perm i­
tir el lujo de  que  casos com o el andaluz 
se repitan  en o tras regiones. Y  ah í viene 
lo difícil a  partir de  este m om ento: 
C onseguir satisfacer los deseos au tono­
m istas de unos y otros, pero  sin que  esas 
autonom ías signifiquen que  a Suárez se le 
escape el contro l de las m anos.

La ETA azul

El inefable Juan Tomás de Salas en un 
editorial de «Cambio 16» avisa al perso­
nal, de las concomitancias de miembros de 
las FOP con la ETA azul, la de Fuerza 
Nueva. Acuñado el término a descansar 
tranquilo, Juan Tomás...

«Y en el o rden  público, chitón. La bri­
gada opera tiva  no descubre nada  de 
nada, m ientras que Francisco de Asís 
Pastor, jefe  superior de Poücía de  M a­
drid , está logrando revelaciones que pare­
cen confirm ar cada vez m ás que  el Bata­
llón Vasco E spañol es una  especie de 
ETA azul arm ada, reclu tada y dirigida 
desde niveles m uy altos de F uerza N ueva. 
H ay que investigar a fondo las im plica­
ciones o relaciones de m iem bros de las 
fuerzas de O rden  Púlbico con estas Etas 
azules, tan  Etas com o las otras».



¿QUE CAMIUO DEBERA ESCOfrEH 
EL C fV D A D /V JO  IWftA CDM3E- 

CLíi« LA LIBERTAD, LA P fM íX M -  
C 'A  y  LA A M N IS T IA  T O T A L  y

Guapos, salerosos, con 
sexapil... así los queremos 

ver y así nos los van a 
poner por la módica suma 
de nueve millones. Ahora 

va a dar gusto correr en 
las manifestaciones con la 

«nueva imagen». ¡Nos 
vamos a correr de gusto!

Democracia y txakurras

El senador Jordache nos ruega 
encarecidamente una 

rectificación respecto a la 
información que en esta misma 

sección se daba la semana 
pasada. Si bien es cierto que 

Jordache se presenta a las 
elecciones del Parlamento 

Vascongado, no es menos cierto 
— según él — que a lo único que 
aspira es a la cartera de Orden 

Público y no a la presidencia. Lo 
del Orden Público es 

simplemente para poder darle 
impunemente una buena ockstia 

a Falconetti, su enemigo de 
siempre.

Todavía estamos muy lejos de la democrática Europa en la que 
los manifestantes aporrean a los «txakurras» y a sus compañeros. 
¡A ver si con la reforma nos ponemos al menos a escala europea!

Una Comisión especial prepara 
la campaña de propaganda

Mejora de la imagen 
pública de la Policía

M A D R ID . (Agencia) —  Una comisión especial prepa­
ra desde hace unos días los términos en que se desarrolla­
rá la campaña propagandística que sufragará la Dirección 
de Seguridad del Estado para mejorar la imagen pública 
de la Policía, según informan a Europa Press fuentes com ­
petentes.

En el desarrollo de la campaña se invertirán unos nue­
ve millones de pesetas, y la m isma estará encaminada, so ­
bre todo, a reforzar la idea de servicio de la Policía a la so ­
ciedad, y a fomentar la colaboración ciudadana.

Para la realización de la campaña, se utilizarán carte­
les, hojas informativas, anuncios en medios de com unica­
ción, etc., y no se descarta que en algún momento se utili­
ce la televisión.

¡Ahí me las den todas!
Mientras las esquinas se cubren de carteles y los activistas 
se lanzan a la calle con megáfonos y slogans, alguno 
parece que ha decidido tomárselo con filosofía ofreciendo 
al respetable el testimonio de su indiferencia. ¡Qué 
huevazos, paisano!

/■ --------------------------------------------------------------------------------------- N.

P u n to  y brom a
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paridas 

semanales
0  «Creo que no tengo vocación política y que, para tenerla, hace falta 

tener piel de elefante» (Felipe González. PSO E )

0  «Las tarifas telefónicas son muy baratas» (Sánchez Terán, m inistro 
de T ransportes y Comunicaciones)

0 «La cobardía es lo único que queda en la calle» (Com andante Juan  
Rodríguez González)

0  «La dem ocracia española de nuestros días se alim enta principalm ente 
de los m am arrachos entre los cuales hay que c itar al conde consorte 
de M otrico; el alcalde de M adrid, ineficaz profesor T ierno Galván; el 
incógnito y oscuro señor Fontán; el gobernador civil de M adrid, 
señor Rosón, empeñado en dem ostrar que hay un terrorism o de 
derechas, etc., etc.» (Emilio de la Cruz H erm osilla. com entarista 
político)

0  «No es constitucional que todos los días muera alguien en el País 
Vasco y no se haga nada» (Fraga, AP)

0  «En Vascongadas manda la ETA, en Vascongadas ha dimitido la 
autoridad del Estado, en Vascongadas no hay o tra  ley que las 
m etralletas rojas, en Vascongadas será enterrada España en ataúdes 
electorales custodiados por milicianos m arxistas y pontífices 
secesionistas» (Ismael M edina, en «El Alcázar»)

9  «Arzallus es un antiguo cura. Bueno, como casi todos los políticos 
que hay en este Parlam ento» (Antonio Senillosa de UCD)

£  «No es cierto  que Fraga tenga tan  mal carácter como se le atribuye» 
(Jorge Verstrynge, secretario  general de Alianza Popular)

0  «Hoy es miércoles de ceniza y eso nos recuerda que polvo somos»

N o t ic ia s  de ayer, 
c a ch o n d e o  de hoy

La empresa de la central nuclear 
de Santa María de Garoña revela 

sin que nadie se lo pregunte que se 
ha producido una fisura  sin 

importancia en dicha central. El 
público deduce que ha debido ser 

un boquete de aquí te espero.

UCD de Navarra no sólo se niega 
a que desaparezca la laureada del 
escudo del «viejo reino», sino que 
pretende que figure también jun to  

a las cadenas del nuevo escudo 
español aprobado por el Congreso.

Tras la iniciativa de un magnate 
norteamericano de recoger 

esperma de premios Nobel para 
conseguir niños prodigio, la 

Academia sueca decide crear el 
Premio Nobel de la Paja.

Sucesos: Inseminan a una señora 
de Murcia con esperma de un 

político español y  meses después le 
nace un niño con rango ya  de 

subsecretario.

La Universidad del O pus en 
Pamplona informa de que más del 

90 por ciento de los solicitantes 
fueron admitidos este curso como 

alumnos. De los otros cinco mil 
estudiantes navarros que 

prefirieron matricularse en 
Zaragoza, M adrid o Barcelona 
porque no tragan a la Obra, no 

dice nada.

E l P C E  anuncia que no apoyará el 
boicot a los Juegos Olímpicos de 
Moscú y  confirma que Tamames 

se ha inscrito ya  para el marathón. 
Carrillo, entrenándose para  

relevos.

E l presidente Del Burgo le cierra 
el despacho a l diputado García de 

Dios, pero sólo por razones de 
higiene. «Es para que no le entre 
polvo», ha declarado don Jaime  

Ignacio.

Los observadores, de acuerdo: 
A ndalucía, vencedora moral del 
referéndum para la autonomía. 

UCD, vencedora inmoral.

E l presidente Suárez, 
entusiasmado con sus viajes 

« relámpago»  al extranjero, ya  que 
gracias a ellos durante unas horas 
es Abril M  arto re 11 quien aguanta  

el chaparrón.

E l general Saenz de Santamaría  
afirma que él y  sus hombres van a 
contribuir al desarrollo de la causa 
democrática, por lo que, terminado 
el discurso, se sube a una tanqueta 
y  regresa con los G E O y  las UAR  

a Madrid.

Deportes: Sensible a la gran 
campaña liguera que está llevando 

a cabo la Real Sociedad, T V E  
decide analizar el fenóm eno y  

monta una emisión especial de una 
hora... dedicada a l Real Madrid.

Moncho GOIKOETXEA




